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Advertencia 

Estas páginas no se han escrito para muchos. De hecho sólo 
unos pocos las entenderán y podrán encontrar su utilidad. De 
ellos, muy pocos estarán dispuestos a ponerlas en práctica. 
Sólo para éstos se han escrito. Sería razonable dudar de que 
merezca la pena tal esfuerzo para que pueda dar fruto en tan 
pocos. Sin embargo, es evidente que se lograría menos fruto si 
no se hubieran escrito. Quiera Dios que sirvan de guía para los 
que viven esta vocación, de ayuda para los que tienen la ver-
dadera inquietud de Dios y de estímulo para todos los que las 
lean con un corazón limpio. 

¡Oh almas criadas para estas grandezas y para ellas llama-
das!, ¿qué hacéis?, ¿en qué os entretenéis? Vuestras preten-
siones son bajezas y vuestras posesiones miserias. ¡Oh mise-
rable ceguera de los ojos de vuestra alma, pues para tanta luz 
estáis ciegos, y para tan grandes voces sordos, no viendo que, 
en tanto que buscáis grandezas y gloria, os quedáis miserables 
y bajos, de tantos bienes, hechos ignorantes e indignos! 

(SAN JUAN DE LA CRUZ, Cántico Espiritual, B, 37, 9). 
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1. Introducción 

Vivimos en un mundo que ha renunciado a plantearse las cuestiones fun-
damentales y cuya influencia negativa en la vida cristiana se deja sentir con 
fuerza tratando de convertir la fe en una ideología o en una simple moral. 
Como consecuencia de lo cual la santidad ha dejado de ser una preocupa-
ción esencialmente unida a la fe. Es verdad que entre los cristianos no se 
niega el valor de la santidad, pero ésta se convierte en una opción casi impo-
sible, a la que sólo unos pocos pueden aspirar en virtud de unas capacidades 
o condiciones extraordinarias. Los demás, el común de los cristianos, deben 
conformarse con buscar simplemente la salvación mediante la práctica de un 
estilo de vida sospechosamente acomodado a muchos de los criterios y valo-
res del mundo. 

Sin embargo, y a pesar de que se haya generalizado esta visión tan em-
pobrecida de la fe, cuesta creer que Dios se haya tomado el extraordinario 
trabajo de proyectar un asombroso plan de redención, que incluye la encar-
nación del Verbo y la pasión y muerte de su Hijo en la Cruz, con el único pro-
pósito de conseguir una humanidad formada por personas razonablemente 
buenas. 

No parece que sea ésa la intención de Jesús cuando llama a todos sus 
seguidores a ser «perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto» (Mt 
5,48), o cuando les invita a cargar con la cruz como único modo de seguirle 
(cf. Mt 10,38), porque «el criado no es más que su amo» (Jn 13,16). Preci-
samente esta identidad de vida con él constituye la esencia de la vida cristia-
na y es la consecuencia fundamental del bautismo, que nos ha hecho partici-
par de la vida divina, uniéndonos indisolublemente a Cristo y convirtiéndonos 
en verdaderos hijos de Dios. 

Ya en al Antiguo Testamento Dios había hecho un llamamiento claro a la 
santidad, que es el alma de la Alianza: «Sed santos, porque yo, el Señor, 
vuestro Dios, soy santo» (Lv 19,2; 11,44; 20,7). Algo que no está referido a 
ningún grupo determinado, sino a todos los que forman el pueblo elegido, sin 
excepción alguna. Y ese llamamiento se hará verdaderamente posible por la 
gracia bautismal. 

En el Nuevo Testamento no se entiende la posibilidad de vivir como cris-
tiano si no es como cristiano «perfecto», es decir, plenamente identificado 
con Cristo por el Espíritu Santo, y entregado a amar al Padre y a los herma-
nos con el amor que Dios ha derramado en su corazón con el Espíritu Santo 
(cf. Rm 5,5). En este sentido, san Pablo nos habla de los diferentes carismas 
que construyen el Cuerpo de Cristo que es la Iglesia; pero no concibe que 
exista ningún carisma, vocación o estado que comporte un llamamiento ma-
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yor o diferente a la santidad que es propia del cristiano. 

En el mismo sentido encontramos una extraordinaria unanimidad entre los 
Padres de la Iglesia, que nos descubren que las primeras comunidades cris-
tianas, que habían bebido de las frescas fuentes de la vida y del mensaje de 
los Apóstoles, sólo entendían la vida cristiana como la plena identificación 
con el Señor hasta el total sacrificio de uno mismo, y ello como la única con-
secuencia posible del bautismo. Si éste supone la regeneración plena de la 
persona, hasta convertirla en hijo de Dios, no puede tener otro fruto que una 
vida plenamente identificada con Jesucristo, el Hijo de Dios, al que el bauti-
zado se ha unido esencialmente y con todas las consecuencias

1
. 

En nuestro tiempo, el concilio Vaticano II ha subrayado con fuerza el lla-
mamiento a la santidad como elemento esencial de la vida cristiana, tratando 
de remediar la deriva moralizante que desde hace siglos hacía perder a mu-
chos cristianos la conciencia real de que el bautismo capacita y exige la san-
tidad de vida. 

Por eso, todos en la Iglesia, ya pertenezcan a la jerarquía, ya pertenezcan 
a la grey, son llamados a la santidad, según aquello del Apóstol: «Porque és-
ta es la voluntad de Dios, vuestra santificación» (1Tes 4,3; Ef 1,4). Esta san-
tidad de la Iglesia se manifiesta incesantemente y se debe manifestar en los 
frutos de gracia que el Espíritu Santo produce en los fieles; se expresa de 
múltiples modos en todos aquellos que, con edificación de los demás, se 
acercan en su propio estado de vida a la cumbre de la caridad (Lumen Gen-
tium, 39). 

Se trata de algo que aparece como evidente e indiscutible en el Nuevo 
Testamento y en los Padres. Sin embargo, con el tiempo, se fue generalizan-
do la idea de que la vía para alcanzar la santidad eran los llamados «estados 
de perfección» que se identificaban con la vida religiosa, como si las demás 
formas de vida cristiana no implicaran la misma llamada a la santidad que 
tienen los consagrados. Este planteamiento resulta absolutamente inconcebi-
ble para el Nuevo Testamento y para las primeras comunidades cristianas

2
. 

                                            
1
 Cf. VARIOS, Los laicos y la vida cristiana perfecta, Herder, Barcelona 1965, donde 

encontramos estudiados una gran multitud de textos patrísticos que refuerzan clara-
mente la doctrina neotestamentaria de la vocación universal a la santidad como con-
secuencia de la transformación que opera el bautismo en el creyente. 
2
 «Una misma es la santidad que cultivan en cualquier clase de vida y de profesión los 

que son guiados por el Espíritu de Dios y, obedeciendo a la voz del Padre, adorando a 
Dios y al Padre en espíritu y verdad, siguen a Cristo pobre, humilde y cargado con la 
cruz, para merecer la participación de su gloria... Por consiguiente, todos los fieles 
cristianos, en cualquier condición de vida, de oficio o de circunstancias, y precisamen-
te por medio de todo eso, se podrán santificar de día en día, con tal de recibirlo todo 
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Es verdad que san Pablo, san Juan o los mismos Padres de la Iglesia se 
encontraron con pecados, abusos o errores entre los bautizados. El mismo 
Jesús tuvo que afrontar esto entre sus seguidores más directos. Pero la res-
puesta que da la Iglesia primitiva a los pecados y desviaciones que surgen en 
su seno no consiste en rebajar la altura del horizonte al que se dirige, sino en 
realizar una contundente corrección que manifiesta el convencimiento pleno 
de que, fuera de las inevitables faltas debidas a la fragilidad de la condición 
humana, no se puede aceptar ningún recorte en la exigencia de santidad que 
dimana del bautismo, puesto que este mismo sacramento, como fuente de 
gracia que es, crea en el bautizado la santidad que le exige. 

En este sentido resulta inadmisible la reducción que se ha ido haciendo en 
la práctica al convertir la santidad en patrimonio del estado de perfección, y 
éste reducirlo a la vida religiosa o, más concretamente, monástica o «con-
templativa». Se establece así una gradación en la vida de la «perfección» 
cristiana, en cuyos extremos se encuentran, a mucha distancia, la vida secu-
lar y la vida monástica. Tampoco se puede dar por buena la pretensión gene-
ral de que la vida evangélica, expresada en los consejos evangélicos, sea pa-
trimonio exclusivo de los religiosos y meta imposible, o dificilísima, para el 
resto de los cristianos

1
. 

Es evidente que entre los diferentes carismas y vocaciones que enrique-
cen la Iglesia está la vida monástica, fruto de la vocación que lleva a hombres 
y mujeres a dejar materialmente el mundo para dedicarse a la oración de 
forma exclusiva. En la práctica se suele identificar la vocación monástica con 
la vocación contemplativa, lo que lleva al engañoso convencimiento general 
de que no puede existir una vocación contemplativa fuera del ámbito de la vi-
da monástica. Este error, bastante generalizado, deja sin vocación y misión a 
quienes se sienten llamados a vivir íntimamente unidos a Dios pero carecen 

                                            

con fe de la mano del Padre Celestial, con tal de cooperar con la voluntad divina, ma-
nifestando a todos, incluso en el servicio temporal, la caridad con que Dios amó al 
mundo» (Lumen Gentium, 41). 
1
 Es significativo que el Concilio Vaticano II, antes de hablar de la vida religiosa, men-

cione los consejos evangélicos para todos los fieles y ponga como primer consejo 
evangélico la caridad, refiriéndose a «los múltiples consejos que el Señor propone en 
el Evangelio» (Lumen Gentium, 42). Cuando comienza a hablar de los religiosos se 
refiere a «formas estables» de vivir los tres consejos (Lumen Gentium, 43) y define los 
votos como una forma de obligarse a vivir dichos consejos (Lumen Gentium, 44). Y en 

ese mismo número proclama que la vivencia de los consejos por parte de los religio-
sos es una llamada a todos los fieles a vivir las consecuencias del bautismo: «Por 
consiguiente, la profesión de los consejos evangélicos aparece como un distintivo que 
puede y debe atraer eficazmente a todos los miembros de la Iglesia a cumplir sin des-
fallecimiento los deberes de la vocación cristiana» (Lumen Gentium, 44). 
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de vocación monástica. Al confundirse la vida contemplativa con el monaste-
rio, resulta que sólo en la soledad monástica se puede vivir el tipo de vida al 
que se sienten llamados por Dios muchos laicos. Y sienten como un conflicto 
irresoluble la necesidad que tienen de la vida contemplativa y la imposibilidad 
de entrar en un monasterio. Experimentan lo que sentía aquel atribulado 
aprendiz de buscador de Dios, que se quejaba al padre espiritual de que su 
vida en el mundo no le permitía tener el recogimiento que había tenido en el 
tiempo en que estuvo en un monasterio: «Allí todo era sencillo y diáfano. Re-
zaba, estudiaba y trabajaba. Y todo lo hacía en presencia de Dios. Y cuando 
rezaba, sabía que estaba rezando; cuando estudiaba, sabía que estaba estu-
diando; y cuando trabajaba, sabía que estaba trabajando. Ahora, en el mun-
do, todo está mezclado y confundido. Y sufro mucho. Ayúdame para que re-
ce, estudie y trabaje como antes». Y el maestro le respondía: «¿Y quién te ha 
dicho que Dios está interesado en tus estudios o en tus oraciones? ¿Y si él 
prefiere tus lágrimas y tu sufrimiento?»

1
. ¿Quién ha dicho que la unión más 

profunda con Dios sólo se puede dar entre los muros de un monasterio y 
apartado del mundo? 

Este hombre confundía la contemplación con un ambiente favorable para 
las prácticas espirituales, cuando en realidad la verdadera cuestión no radica 
en el tipo de ambiente en el que se desarrolla nuestra vida, sino en llegar a 
ser verdaderamente en la vida real lo que somos en el proyecto personal que 
Dios tiene sobre cada uno de nosotros. Y esto tiene que ser factible siempre, 
con independencia del lugar o las circunstancias en las que se desarrolle 
nuestra vida, siempre que estemos en el lugar en el que Dios quiere que es-
temos. 

2. Discernimiento vocacional 

1. Introducción 

Antes de estudiar con detalle lo que constituye la vida contemplativa secu-
lar es conveniente analizar algunos elementos de la misma que nos permitan 
entrar en un conocimiento inicial de esta vocación y, a la vez, nos ayuden a 
realizar un posible discernimiento de ella. 

Por este motivo, el presente capítulo tiene una especial importancia para 
quienes experimentan con fuerza el llamamiento a la vida interior y necesitan 
hacer un discernimiento sobre el sentido de dicho llamamiento, para ver si se 
trata de la gracia-vocación que abre paso a la vida contemplativa en el mun-

                                            
1
 Del libro de Elie Wiesel, Almas en llamas, citado por Henri J. M. Nouwen, Diario de 

Genesee. 
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do. Va dirigido especialmente a aquellas personas que reconocen en su inte-
rior una fuerte inclinación a la oración y a una especial entrega de amor a 
Dios y, sin embargo, no se reconocen claramente llamados a una vocación 
monástica; aunque también puede resultar de utilidad a aquellos que se re-
conocen llamados a dar a su fe la máxima profundidad para que su vida cris-
tiana resulte lo más plena y auténtica posible, aunque no experimenten una 
gracia especialmente sensible que les atraiga a la vida interior. 

2. Diez claves para el discernimiento 

Comenzaremos analizando los elementos fundamentales que identifican la 
llamada de Dios a la vida contemplativa secular, con el fin de aportar datos 
objetivos que sirvan para conocerla mejor y realizar un adecuado discerni-
miento de dicha vocación. 

1) Anhelo y búsqueda de Dios 

El que ha sido llamado por Dios a la vida contemplativa experimenta un in-
curable anhelo de Dios que le hace sentir una insatisfacción general ante to-
do lo que no sea Dios; viviendo apasionadamente lo que expresaba san 
Agustín: «Nos hiciste para ti, Señor, y nuestro corazón estará inquieto hasta 
que descanse en ti»

1
. Se trata de la consecuencia natural de aquello que nos 

dice el Señor: «No sois del mundo, sino que yo os he escogido sacándoos 
del mundo» (Jn 15,19). Esto, que es común a todo cristiano, se hace dramá-
tico en el contemplativo. 

Podríamos definir este anhelo como una polarización permanente e inven-
cible hacia Dios; que puede vivirse tanto de forma «positiva», como experien-
cia de un fuerte deseo de Dios; o de forma «negativa», como sentimiento do-
loroso de su ausencia, que genera un gran deseo y mueve con fuerza a bus-
carlo. 

Según se avanza en la vida interior, este anhelo permanece y va crecien-
do, aunque se hace más sereno porque va perdiendo la inquietud inicial por 
encontrar el sentido que tienen las nuevas y desconcertantes gracias recibi-
das. En este punto hay que dejar sentado que para que permanezca y crezca 
este deseo interior que pone en marcha la vocación contemplativa es necesa-
rio ir respondiendo a la llamada de Dios; de lo contrario el alma puede llegar 
a un estado de insensibilización que le impida ser consciente de dicha llama-
da. 

Como elemento de discernimiento hemos de subrayar que el ansia de 
Dios, como algo específico de la vida contemplativa, es una gracia que tiende 

                                            
1
 San Agustín, Confesiones I,1,1-2,2. 
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a permanecer siempre en el alma, incluso en medio del pecado y de la infide-
lidad temporal; y, si desaparece, es signo claro de la infidelidad radical o 
permanente de quien ha tomado un camino equivocado. 

Hay que prestar especial atención a un cierto anhelo o añoranza que surge 
cuando desaparecen las primeras gracias sensibles, y que no es tanto la año-
ranza de Dios como la nostalgia de dichas gracias; lo cual puede hacernos 
pensar equivocadamente que Dios se ha alejado de nosotros por el mero he-
cho de que hayamos perdido aquel sentimiento de su cercanía que tuvimos 
en otro momento, constituyendo así un elemento de distorsión que puede im-
pedir la respuesta generosa a la acción de Dios. Esto nos permite realizar un 
importante discernimiento que consiste en comprobar si realmente buscamos 
de verdad a Dios, y no solamente los afectos sensibles o el impulso apostóli-
co. Es necesario que la búsqueda de Dios, solo y por encima de todo, sea el 
deseo exclusivo que fundamenta la vida; un deseo activo que exige respon-
der con todo el corazón a una llamada en la que Dios ha puesto todo el cora-
zón. 

2) Santa indiferencia 

Este anhelo produce una sorprendente lejanía y distancia respecto de las 
preocupaciones y de los valores por los que la mayoría de la gente se afana. 
Es un ansia de Dios que hace que uno se sienta extraño a los hombres, co-
mo expresaba gráficamente Moisés en el desierto: «Soy peregrino en tierra 
extraña» (Ex 2,22).  

No se trata de un distanciamiento deliberado y egoísta del mundo y del 
prójimo, sino la consecuencia natural de la irrupción de Dios en nuestra vida, 
que hace que todo lo que no es él quede relativizado. Es una gracia por la 
que Dios nos  impulsa con fuerza a la entrega de amor al prójimo, pero sin 
ninguna necesidad egocéntrica de compensación. Esto se experimenta como 
una gozosa libertad frente a todo lo humano, aunque, a la vez, se vive con el 
paradójico dolor que supone la permanente tensión creada por la necesidad 
de entregarse a los demás y la constatación de que ni esa entrega ni nada, 
fuera de Dios, podrá llenar el alma plenamente. 

Esta experiencia es reflejo de la luz interior que transforma el alma y reali-
za un cambio interior de mirada y de actitudes, llevándonos a la verdadera li-
bertad -la del amor divino- que nos hace amar a todo y a todos sin estar ape-
gados a nada ni a nadie. Se trata de un cambio que se produce sin ningún 
esfuerzo por nuestra parte y que nos llena de admiración, alegría y paz, sig-
nos claros de la autenticidad de la transformación realizada por Dios; aunque 
el asombro inicial irá desapareciendo a medida que se acepte el proceso es-
piritual y se avance en él. 

Esta transformación resulta sorprendente cuando se descubre en la juven-
tud o más adelante; sin embargo puede darse en la infancia, y entonces el 
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encuentro con Dios, la conciencia de su presencia y la efusión de su amor 
llegan a ser algo tan natural que el niño no tiene ninguna impresión de extra-
ñeza, porque carece de elementos para comparar y valorar su experiencia a 
la que está tan acostumbrado que le parece absolutamente normal. 

A partir de la toma de conciencia de la transformación que Dios ha opera-
do en el alma, se descubre un desconcertante sentimiento de lejanía y liber-
tad ante todo lo que no es Dios; porque, aunque la gracia recibida se da en 
un clima de gracia y de gozosa libertad, sin embargo se siente una sorpren-
dente distancia e insatisfacción por la mayor parte de las realidades que nos 
rodean. Este sentimiento, que aparentemente carece de sentido, mueve al 
individuo a analizar lo que sucede en su interior para comprenderlo adecua-
damente. Al revisar la propia vida puede ver que las cosas quizá no van mal, 
que vive una vida honrada, buena, cristiana... Pero yendo al fondo, tiene que 
reconocer, si es sincero, que se encuentra atado por las cosas y no tiene 
verdadera libertad, que no es verdaderamente feliz, que le falta el amor; no 
un amor humano, que puede conseguir fácilmente y que no le puede llenar 
del todo, sino un amor mucho más grande -infinito- que es el único que le 
puede llenar plenamente. 

3) Oración 

Todo esto suscita en el que es llamado a ser contemplativo un deseo cons-
tante de soledad y de oración que le hace sentirse permanentemente insatis-
fecho con el tiempo dedicado a Dios, aunque su oración sea árida o dolorosa. 
Este deseo es uno de los frutos de la gracia que corresponde al llamamiento 
del Señor a «orar siempre, sin desfallecer» (Lc 18,1). Se trata de un anhelo 
que mueve a la oración y lleva a aceptarla incondicionalmente, abrazando un 
modo de orar que se va haciendo cada vez más silencioso y «pasivo», pero 
al mismo tiempo resulta más irrenunciable, porque constituye el momento en 
el que uno se siente más uno mismo, más vivo y verdadero. 

4) Amor a Jesucristo 

Con la vocación contemplativa surge desde lo más profundo del corazón 
un deseo intenso de amor a Jesucristo, que mueve a buscar una plena identi-
ficación con él, con su misión y con los valores que él vive. Se trata de un 
amor apasionado e incondicional, que va de la mano del descubrimiento de 
Cristo como persona, como un Tú, como alguien vivo que está dentro de uno 
mismo y es más real que todo lo real. Es un verdadero enamoramiento de 
Jesucristo, que lo coloca en el centro de la propia vida, como expresa san 
Pablo: «Todo eso que para mí era ganancia, lo consideré pérdida a causa de 
Cristo. Más aún: todo lo considero pérdida comparado con la excelencia del 
conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por él lo perdí todo, y todo lo consi-
dero basura con tal de ganar a Cristo» (Flp 3,78). 
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Este amor apasionado a Jesucristo, que lleva a la plena identificación con 
él, es el fundamento y la meta de toda vida contemplativa; por lo cual nunca 
hemos de consentir que se convierta en un medio para ninguna otra cosa, 
aunque sea un fin tan santo como vivir evangélicamente o dar testimonio cris-
tiano, puesto que es un fin en sí mismo. A Jesucristo hay que amarle en sí 
mismo, por lo que es; nunca como medio para algo, por bueno que sea. Es 
más, todo lo que se haga tiene que ser medio para crecer en la relación per-
sonal de amor con él. 

Este amor del que estamos tratando es un amor real, que va más allá de 
las ideas o las meras intenciones. Por eso el amor a Jesucristo que experi-
menta el contemplativo conlleva un fuerte deseo de manifestarlo de manera 
concreta y real, en particular trabajando y sufriendo por él -por amor a él-. Es-
to significa que la autenticidad de este amor no se demuestra sólo con obras 
piadosas y buenas, como el hecho de aumentar el tiempo de oración, o de 
ofrecer pequeñas renuncias o realizar determinados sacrificios. Hay que 
aceptar un amor crucificado; es decir, reconocer la cruz como invitación y 
como don, y abrazarla con amor. 

Del mismo modo que el Padre invita al Hijo a redimir el mundo por medio 
del amor absoluto, resuena en nuestra alma la invitación de Dios a participar 
de la cruz de su Hijo; invitación que, lejos de sentirse como exigencia o car-
ga, se descubre como don, porque es el signo de que Dios me configura con 
Cristo y me capacita para amar y sufrir como él. Parafraseando a san Pablo 
(cf. Gal 2,20), descubro que es Cristo quien vive, ora, ama, sufre y se entrega 
en mí. Esto es el resultado de la transformación realizada por Dios, que pro-
duce una identificación real con los sentimientos de Cristo, tal como manifies-
ta Flp 2,5-8, que nos propone el ejemplo de Jesucristo como estímulo para 
abrazar una respuesta de amor que se manifiesta en vaciamiento, abajamien-
to y muerte en cruz. Por eso no podemos hablar del amor a Jesucristo sin re-
ferirnos a la cruz; teniendo en cuenta que por cruz no entendemos el sufri-
miento en general o cualquier forma de sufrimiento. La cruz es el sufrimiento 
máximo, el que más desconcierta, el que rompe el alma y parece imposible 
de superar; pero, a la vez, es el sufrimiento que permite expresar el máximo 
amor y convertirlo, por ese amor, en instrumento de redención. Esto es algo 
tan grande que resulta misterioso para quien no lo ha vivido; pero después 
del encuentro con el amor de Cristo crucificado se tiene una idea muy clara 
de lo que es la cruz, y se comprende que la respuesta de amor al Crucificado 
tiene que realizarse precisamente en ella. 

Estamos ante el amor más grande que existe; un amor que no surge de 
nosotros y no lo podemos crear o dominar a voluntad, porque es fruto de una 
invitación y de un don de Dios. Pero para que pueda desarrollarse en noso-
tros ese amor es imprescindible que queramos ser invitados. Y una vez expe-
rimentemos esta invitación a la cruz, es necesario aceptarla y quererla, para 
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ser capaces de pedirla y abrazarla. Aquí, desde que comenzamos a vislum-
brar el valor de la cruz hasta que somos capaces de abrazarla, es necesario 
un proceso de crecimiento en el amor crucificado. 

Nos encontramos ante un descubrimiento luminoso y apasionado de Jesu-
cristo que hace que nos sintamos muy pequeños e inmerecedores; pero, a la 
vez, desbordados y privilegiados por ser objeto del amor infinito y redentor de 
Dios. 

5) Sentido de Iglesia 

El que es objeto de la acción de Dios que le impulsa a la contemplación se 
siente «raro», y probablemente lo parece a los ojos de los demás; sin embar-
go no se siente «aislado», sino todo lo contrario: experimenta un profundo 
sentimiento de pertenencia a la Iglesia. Un sentimiento que se manifiesta de 
dos maneras: Por una parte, por medio de un amor profundo a la Iglesia, vivi-
da como la Esposa de Cristo, convertida en nuestro hogar, en el que vivimos 
la fe y recibimos la gracia de Dios, y por la que merece la pena entregar la vi-
da. Y en segundo lugar, por medio de un sentimiento intenso de responsabili-
dad, que descubre las limitaciones humanas de la Iglesia y de cuantos la 
componen y mueve a trabajar con todas las energías y todo el ser para que la 
Iglesia sea verdaderamente santa, tal como el Señor la proyectó. 

Esta experiencia se vive como una realidad dolorosa que expresa y ahon-
da la misma vivencia de la cruz. La transformación por la que Dios nos identi-
fica con Cristo hace que veamos con más claridad y dolor las deficiencias de 
la Iglesia, que las asumamos como propias y que nos sintamos urgidos a dar 
una respuesta similar a la del Señor, que dio la vida por los suyos, a pesar 
del abandono y las traiciones de éstos. 

6) Amor a los hermanos 

Como fruto del amor a Jesucristo se experimenta una sintonía profunda 
con él como Salvador, se participa de su ansia de salvación y se desea com-
partir y consolar los sufrimientos que le causan el pecado y el mal que existe 
en el mundo. 

Inseparablemente unido a esto, se descubre una peculiar sintonía con la 
humanidad en general, y en especial con quienes padecen mayores sufri-
mientos o pobreza. Es la experiencia de sentirse hermano de todos y cada 
uno de los hombres y responsable de ellos ante Dios; llamado a consolar efi-
cazmente los dolores de todos los hombres y a llevarles a la salvación. 

7) Amor eficaz 

El amor a los hermanos forma parte de la doble solidaridad esencial que 
vincula al contemplativo con Dios y con los hombres, y que le lleva a entre-
garse a fondo en el servicio del prójimo. Una entrega que no se orienta hacia 
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cualquier modo de actividad o de ayuda. Aun reconociendo la importancia y 
el valor de la mayor parte de las acciones que se realizan en favor del próji-
mo, se perciben sus limitaciones para responder eficazmente a las necesida-
des más profundas del ser humano y surge la necesidad de encontrar un 
modo de entrega nuevo y más profundamente eficaz, que lleve a acciones 
concretas sustentadas en la donación silenciosa y total de la propia vida. 

En este sentido, se experimenta una peculiar sintonía con Jesucristo en su 
vida oculta, descubriendo la luminosidad y grandeza de los valores que él 
abrazó en esta larga etapa de su historia que se desarrolló en medio del ano-
nimato, la humildad y el silencio, y que hicieron de su vida y su trabajo es-
condidos un eficaz instrumento para la salvación de la humanidad. Esto sus-
cita una fuerte necesidad de humildad, anonadamiento y deseo de pasar 
inadvertido a los ojos del mundo. 

Este amor peculiar y eficaz, cuya necesidad se experimenta de forma 
apremiante, se intuye relacionado esencialmente con la cruz y su poder sal-
vador, y lleva a una disposición a padecer con Cristo y con el hermano que 
sufre, como fundamento de la eficacia de la palabra o la acción. 

8) Vocación al amor 

El fuerte impulso a amar a Jesucristo y a los demás surge del hecho de 
que la vocación contemplativa es esencialmente una vocación al amor. Pero 
en este punto hemos de tener en cuenta lo limitada e imperfecta que es nues-
tra comprensión humana del amor. Aunque tengamos muchas y hermosas 
ideas teóricas sobre el amor, la verdad de nuestro amor, que se manifiesta en 
nuestros actos concretos de amor, es que no sabemos o no queremos amar 
de verdad. Así, por ejemplo, puede aparecer el deseo de un amor exclusivo: 
«me amas de verdad sólo si amas menos a los demás»; un amor posesivo: 
«si me amas, tienes que estar pendiente de mí»; un amor manipulador: «si 
me amas, harás tal cosa por mí». De cualquiera de estas formas erróneas de 
amor se desprenden sentimientos y actitudes destructivos que llevan a la tris-
teza, a los celos, a la ira e incluso a la violencia. Y frente a esto, hay que 
afirmar que «el amor es paciente, es benigno; el amor no tiene envidia, no 
presume, no se engríe; no es indecoroso ni egoísta; no se irrita; no lleva 
cuentas del mal» (1Co 13,4-5). 

Es necesario aprender esta forma de amar; que no es otra cosa que la 
respuesta a la invitación que nos hace Dios: «Amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas» (Dt 6,5; cf. Mt 
22,37-38). Éste es precisamente el mayor y el primero de los mandamientos. 
Y el contemplativo tiene que vivir la vida de tal forma que sea signo explícito 
de la importancia que tiene cumplir el primer mandamiento como la única 
manera de poder llegar a cumplir el segundo mandamiento, que «es seme-
jante a él: Amarás a tu prójimo como a ti mismo» (Mt 22,39). Porque sólo un 
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amor a Dios total e incondicional puede hacer posible un amor al prójimo que 
sea solícito, atento y detallista, y cuando el amor a Dios es realmente el pri-
mer interés, se convierte en el motor del amor verdadero por el prójimo. Y, 
por el contrario, sin esta base sobrenatural, lo que muchas veces llamamos 
«amor al prójimo» no es sino un mero sentimiento pasajero de filantropía. 

9) Una nueva identidad 

Hemos visto que lo que sustenta la vocación contemplativa es el amor, no 
entendido superficialmente sino como una relación de comunión profunda 
con Dios y con el prójimo, que es fruto de la nueva vida que resulta de la 
transformación que Dios ha operado en el alma. También aquí aparece el 
desconcertante sentimiento, al que hemos aludido antes, de ser un extraño 
en el mundo, consecuencia lógica de ser transformado sustancialmente por la 
gracia. 

Para entender mejor cómo se reconoce esta nueva identidad tendríamos 
que recordar la expresión clásica «perderse en Dios», que expresa el fruto 
del cambio que opera el amor de Dios en el alma, algo similar a lo que le su-
cede a una gota de agua en un barril de vino. Sin embargo, algunos místicos 
hablan en el sentido de que el verdadero amor a Dios lleva no a perderse 
sino a «encontrarse en Dios», porque no sólo lo encontramos y lo amamos a 
él, sino que, en él, nos encontramos con nuestra más profunda realidad y al-
canzamos el más elevado amor a nosotros mismos. Nos descubrimos en una 
identidad nueva y luminosa, porque nos descubrimos mirados con la mirada, 
eternamente nueva, de Dios. 

Y, además, en Dios no sólo nos descubrimos a nosotros mismos, sino 
también descubrimos al prójimo, al que vemos como manifestación de la 
misma gloria de un Dios, que muestra su belleza y su amor a través de la ex-
traordinaria variedad de formas que constituyen los diferentes seres huma-
nos, únicos e irrepetibles. Porque lo que confiere infinito valor a cada persona 
y la hace única y totalmente diferente no es su idiosincrasia particular, sino la 
proyección de Dios sobre ella, que la convierte en reflejo vivo del amor de 
Dios y la une a toda la humanidad, para convertir a ésta en una comunidad 
viva de amor divino. Y éste es, precisamente, el fundamento de la fraternidad 
universal de todos los hombres. 

10) La respuesta 

Aquí es necesario hacer una observación muy importante: Quien descubre 
la vocación contemplativa tiene que dar necesariamente una respuesta au-
téntica, real y proporcionada. Una gracia de Dios como la que sustenta este 
llamamiento divino exige, por su propia naturaleza, una disposición a vivir en 
serio y con toda radicalidad la vocación descubierta, cueste lo que cueste. 
Sólo una respuesta plena y generosa está proporcionada a la gracia recibida; 
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lo cual exige evitar todo tipo de cálculos y recortes que fácilmente se pueden 
introducir en nuestra respuesta, recortando significativamente la capacidad 
para vivir a fondo la vida a la que Dios llama. 

Un signo claro de vocación contemplativa es la perseverancia en el deseo 
de consumirse en la pasión por Dios que él ha depositado en el fondo del al-
ma; lo cual exige una disposición eficaz a mantenerse en una permanente 
tensión espiritual. Por el contrario, la necesidad de «descansar» de esa pa-
sión o el deseo de controlarla para evitar que nos consuma es lo que hace 
imposible que la gracia de la unión con Dios pueda arraigar en el alma. 

3. Otro punto de partida 

Llegados a este punto, es necesario hacer un inciso importante. Todo de lo 
que se viene tratando hasta aquí se refiere a la vocación contemplativa que 
surge de lo que se denomina «segunda conversión». Se trata de una gracia 
sensible que pone en marcha una vocación contemplativa en un encuentro 
consciente y vivo con Dios, el cual se convierte en el motor evidente de una 
clara transformación personal. Suele tratarse de una gracia sensible, concre-
ta y fuerte que marca un hito en la propia vida. A partir de ese momento es 
normal recibir otras gracias sensibles que ayudan a descubrir, con fuerza y 
claridad indiscutibles, que Dios está llamando a una vida nueva y que ofrece 
un proyecto de vida muy concreto. Se trata de un plan que pasa por una iden-
tificación amorosa con Jesucristo por medio de la acción del Espíritu Santo, y 
tiene como finalidad la transformación de toda la vida en Dios y una misterio-
sa y eficaz cooperación a la obra de la redención. 

A partir de la «segunda conversión», el alma es irresistiblemente atraída 
hacia Dios con toda la fuerza del amor sobrenatural, que Dios infunde ella; lo 
que da origen a lo que venimos denominando «vocación contemplativa». Por 
esa razón hemos partido de esta base y en adelante será la referencia fun-
damental sobre la que iremos construyendo el edificio de esta vocación y la 
misión que comporta. 

Sin embargo, antes de continuar es necesario que tengamos en cuenta 
que la vocación contemplativa puede desarrollarse a partir de otra base, sin 
que ello suponga que se limite el horizonte de plenitud y santidad al que 
apunta necesariamente esta vocación. De hecho, la experiencia de la «se-
gunda conversión» no es algo generalizado entre los cristianos, aunque res-
ponda al proyecto general de Dios, que quiere llevarnos a todos a gozar de 
su intimidad por el camino del amor; pero las circunstancias, los condicionan-
tes personales y, sobre todo, la falta de una disposición adecuada hacen que 
esta gracia sólo la descubran unos pocos. Por esta razón no podemos apo-
yarnos en este fundamento como el único punto de partida para una vida 
contemplativa, puesto que ésta sólo estaría entonces al alcance de unos po-
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cos privilegiados, y dejaría fuera de la misma a muchas personas que tienen 
un serio deseo de encontrarse con el Dios vivo y una voluntad decidida de 
servirle radicalmente, pero carecen de una gracia sensible que les impulse 
con fuerza a ello. 

Es evidente que la mayor parte de los cristianos carecen de este tipo de 
experiencias e, incluso, de interés por ellas. Muchos viven la vida cristiana de 
forma tan superficial que están cerrados a la gracia de manera humanamente 
irreversible. De hecho es mucho más fácil que un gran pecador se haga san-
to que un cristiano mediocre se convierta en un buen cristiano. 

Pero existen también otros muchos, más de los que parece, a los que les 
falta el empuje sensible de la «gracia». Éstos carecen de una experiencia 
sensible que les proporcione el impulso espiritual que se suele creer necesa-
rio para ponerse en marcha por el camino que lleva a la unión con Dios. Sin 
embargo, experimentan una fuerte atracción por la vida interior, una añoranza 
clara de un encuentro vivo y personal con Dios y una significativa sintonía 
con los valores propios de la vida contemplativa. 

A la hora de valorar la base sobre la que se construye la vida contemplati-
va, lo primero que hay que afirmar es que los elementos que determinan el 
discernimiento a favor de una vocación contemplativa no tienen por qué ser 
fundamentalmente de orden sensible o extraordinario. La clave de este dis-
cernimiento se encuentra en la sintonía con unos valores y bienes sobrenatu-
rales que constituyen el tipo de vida contemplativa; una sintonía que puede 
reconocerse por un impulso positivo sensible o por una añoranza o deseo 
consciente de algo a lo que uno se sabe llamado, aunque le parezca lejano o 
inaccesible. 

El problema radica en que la falta de un estímulo fuerte induce a creer que, 
sin él, es imposible aspirar a una vocación de altura; cuando realmente es es-
te convencimiento de que es imposible, el que cierra la puerta a las gracias 
que desarrollan la vida contemplativa, que no tienen que ser necesariamente 
extraordinarias. 

En el fondo se trata de puntos de partida no tan diferentes como parece a 
simple vista. Quizá habría que reconocer que se parte de la misma gracia, 
aunque la diferencia esté en el momento de la vida en que ésta se recibe y el 
modo en que se reconoce. Si toda vocación se sustenta en un llamamiento y 
una capacitación por parte de Dios, la vocación contemplativa tiene su raíz en 
un llamamiento a la intimidad y radicalidad en el amor y en la transformación 
del corazón para hacerlo capaz de una profunda comunión de amor con Dios. 
Cuando esto se da en la juventud o en la edad adulta, es normal que el sujeto 
tenga una clara experiencia de algo que percibe en su interior como nuevo y 
que puede comparar con lo que existe a su alrededor para cerciorarse de la 
grandeza y novedad del don que recibe. Pero si este descubrimiento se da en 
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la infancia no existen mecanismos normales que permitan valorar objetiva-
mente una experiencia de este tipo, de modo que se acepta como normal y 
natural lo que es un don peculiar y extraordinario. Si, además y como suele 
suceder, el niño no cuenta con la ayuda externa de alguien que intuya en él 
esta gracia y sepa ayudarle a encajarla en la vida, todo queda reducido, con 
el tiempo, a una vaga impresión de fervor infantil. Sólo más adelante, cuando 
tenga ocasión de encontrar cerca a personas o instituciones que hagan refe-
rencia a los valores propios de la vida contemplativa, podrá reconocer en su 
interior un deseo insatisfecho de algo que quizá ya no se permite a sí mismo 
buscar. 

Aquí habría que incluir también el caso, no infrecuente, de todos aquellos 
que no han podido reconocer o hacer desarrollar esta gracia por estar condi-
cionados por un ambiente contrario y asfixiante, por determinadas limitacio-
nes psicológicas o por carecer de la ayuda mínima necesaria. Aunque no se 
trata ya de niños, quizá no exista responsabilidad en el bloqueo al que se ve 
sometida la gracia; pero eso no evita la desorientación en el discernimiento y 
la posible pérdida del sentido vocacional de la vida. 

El discernimiento en estos casos pasa por reconocer la existencia de una 
serie de gracias y dones, más o menos sensibles, pero que no se han desa-
rrollado por falta de respuesta. Esto sucede, por ejemplo, cuando no se cree 
en esa gracia y no se responde a ella, bien por la poca edad o por la presión 
externa; o si, ante las dificultades que conlleva una entrega como la que se 
vislumbra, no se responde con fidelidad al llamamiento de Dios; o si los mie-
dos llevan a un verdadero bloqueo espiritual; o si se mantiene una incon-
gruencia prolongada entre lo que se ve y lo que se vive, haciendo así que se 
apague la gracia. 

En cualquier caso, cuando no se secunda el plan de Dios, el sujeto deja de 
experimentar su gracia para sentir más bien el vacío y la aridez causados por 
haber tomado un camino distinto al que Dios le ofrece. En esta situación pue-
de tener una sintonía más o menos teórica con esos valores por los que sintió 
cierta atracción y que ha vislumbrado como su plenitud, pero por los que ac-
tualmente no se siente afectivamente atraído como consecuencia de su 
desorientación o del rechazo más o menos consciente que ha hecho de esos 
valores. Todo ello, lógicamente, al margen de la responsabilidad que en esto 
puede tener el propio sujeto, en función de la conciencia que tenga del asun-
to y de la libertad con la que actúe. 

Nos encontramos, pues, ante situaciones distintas pero que poseen la 
misma apoyatura; sólo que en este caso la gracia ha quedado aparcada en el 
pasado y no tiene la fuerza que aparece cuando se percibe por primera vez, 
como gracia de llamada, en la edad adulta. 

Para iniciar el proceso vocacional desde esta situación hay que comenzar 
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por reconocer claramente la realidad de la que se parte y aceptar la meta a la 
que Dios llama, apostando por recorrer el camino que media entre ambas con 
realista generosidad y entrega, sin esperar apoyos sensibles que dulcifiquen 
la cruz. Este paso es un verdadero salto en fe que permite salvar el obstáculo 
que se creó en su momento por la falta de fe en esta gracia o por la poca co-
rrespondencia a la misma. Pero este salto requiere una fe realista, que cuen-
te con la realidad concreta de uno mismo (su psicología, su historia, sus con-
dicionantes, etc.) y que encaje adecuadamente el proyecto de Dios con la si-
tuación personal, descubriendo y resolviendo las tentaciones y las limitacio-
nes que pueden impedir la verdadera entrega en fidelidad. 

Lo primero que habría que hacer en este proceso es redescubrir la gracia 
inicial y discernir su sentido; gracia que posiblemente está latente en el inte-
rés profundo que mueve a un cambio de vida. Sin una gracia de Dios impor-
tante no se podría explicar una actitud interior de deseo y búsqueda que re-
clame una conversión real. Lo que sucede es que, al no tener la suficiente 
fuerza afectiva, la persona no es capaz de compensar los apegos que pue-
den existir en el corazón. A partir de aquí es necesario saber cómo es el ca-
mino espiritual y a dónde se dirige, para ser consciente del proyecto de Dios. 
Y desde ahí tomar una resolución clara y decidida de empezar a caminar en 
serio. 

En el caso de quien carece de una experiencia afectiva actual y desea po-
nerse en camino, es muy consolador saber que tiene que dar el mismo paso 
que aquel que dispone de gracias sensibles: entrar en la noche oscura; pero, 
al carecer de esa ayuda afectiva, tiene que poner mucha más fuerza en la 
decisión de su voluntad, apoyado en el acto de fe en la verdad de esa voca-
ción. Aquí es importante notar que este paso no se puede dar por mero vo-
luntarismo; es necesario un cierto impulso afectivo. Como tal impulso no es 
fruto de una gracia sensible, hay que darle al acto de entrega que hace la vo-
luntad un carácter de entrega de amor, reuniendo para ello todos los elemen-
tos afectivos que existen en el interior. Esto exige tomar conciencia no sólo 
teórica, sino sobre todo vivencial, de la propia pobreza, de la situación perso-
nal de limitación, de soledad, abandono, etc. Y desde esta experiencia viva 
hacer un acto de amor que toma cuerpo en una disposición de la voluntad, 
que compromete toda la vida en una entrega real al Señor de todo lo que uno 
es y tiene. 

Los que no pudieron desarrollar en su momento esa gracia inicial, cuando 
dan el paso de amorosa fe remueven el obstáculo que supone carecer de di-
cha gracia y encuentran la pasión verdadera que les permite discernir el ca-
mino y evitar un entusiasmo afectivo estéril. 

En cualquier caso, el verdadero punto de partida consiste en la búsqueda 
de Dios. Por tanto, el elemento fundamental de discernimiento consiste en 
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descubrir si realmente se busca a Dios. Se parta o no de una gracia sensible, 
el sujeto ha de tener muy claro que busca real y sinceramente a Dios

1
. Si se 

comienza por un impulso de gracia y hay una verdadera respuesta, surgirá la 
necesidad de caminar en amor y fe desnudos. Y si no existe tal impulso ha-
brá que poner en práctica una decidida y amorosa voluntad de seguir al Se-
ñor. 

 
 

3. Primeros pasos 

1. Iniciar el proceso vocacional 

Volviendo a las gracias sensibles que podemos tomar como referencia vo-
cacional, hemos de tener en cuenta que, aunque tienen una gran fuerza afec-
tiva, no significan que el individuo haya recorrido camino alguno; simplemente 
son apoyos sensibles que ayudan a superar las ataduras que el mundo crea 
en nuestro interior y que sólo con un contrapeso en la misma línea de los 
afectos pueden ser vencidas. Además, sirven de indicadores con los que 
Dios nos señala el camino por el que quiere llevarnos. Así, por ejemplo, pue-
den hacer fácil y espontánea una forma de caridad heroica, como manera de 
decirnos que ése es el modo concreto como hemos de amar; o pueden rega-
larnos una oración de intimidad que nos descubra profundos misterios de 
Dios, para que sepamos claramente cuáles han de ser las actitudes y las ca-
racterísticas de la oración que debe configurar nuestra vida, etc. 

Pero a pesar del fuerte impulso de la gracia, el camino está enteramente 
por recorrer. El caminante no deja de ser un principiante que aún no ha dado 
pasos reales en su itinerario. Éstos vendrán cuando vayan desapareciendo 
las gracias sensibles, permitiendo que se haga realidad la respuesta concreta 
de la persona a la acción de Dios. Ahí se verá entonces el verdadero amor 
por encima de unos sentimientos que, aunque provenientes de Dios, ni eran 
propios de la persona, ni habían sido asimilados por ella. Y no es infrecuente 
ver que, llegado el momento de una inicial purificación, el principiante trata de 
aferrarse a las gracias sensibles que tuvo, como si fueran propiedad suya, y 

                                            
1
 La búsqueda sincera de Dios es fundamental en el crecimiento espiritual, véase Dt 

4,29: «Entonces buscarás allí al Señor, tu Dios, y lo encontrarás si lo buscas con todo 
tu corazón y con toda tu alma» (cf. Jr 29,13); Is 55,6: «Buscad al Señor mientras se 
deja encontrar, invocadlo mientras está cerca». El mismo san Benito pide que se vea 
si el novicio «busca verdaderamente a Dios» (Regla, 58,7) para descubrir la autentici-

dad de su vocación contemplativa. 
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rehúsa seguir el camino de fidelidad y trabajo que le corresponde realizar, re-
chazando así el camino de amor y de cruz que siguió el Señor, y que ahora le 
ofrece para identificarle con él. 

Si bien es cierto que pueden existir diferencias en cuanto al tipo de gracias 
recibidas entre unos y otros, esto no debe preocuparnos, porque es algo que 
no está en nuestra mano y no es el elemento fundamental que distingue una 
vocación. Lo que nos diferencia esencialmente no es la acción extraordinaria 
de Dios, sino nuestra respuesta de amor. De hecho existen personas agra-
ciadas con multitud de dones sobrenaturales que se pierden en una respues-
ta mediocre; y, por el contrario, podemos encontrar a otras que carecen de 
esos dones pero ponen un especial y amoroso empeño en buscar, amar y 
servir a Dios. Éstas encontrarán una mayor plenitud de unión con Dios que 
aquéllas. Eso sí, teniendo en cuenta un dato muy importante: al hablar de 
unión con Dios no nos referimos a la mera unión afectiva, sino a la unión a la 
que se llega por la transformación del amor verdadero y profundo, el amor 
que está muy por encima de todo lo sensible. 

En resumen, es necesario realizar un discernimiento que permita poner en 
claro la vocación contemplativa a la que Dios llama, de forma que la vida se 
polarice afectiva y efectivamente en ese sentido, sea cual sea el punto de 
partida. Si lo importante -y lo específico- de la vida contemplativa es el 
amor -el amor verdadero y en acto-, nos encontramos ante una realidad 
enormemente esperanzadora y que abre inmensos horizontes de santidad: 
no se necesitan gracias sensibles para ser auténticamente contemplativo. 
Basta quererlo de verdad, que no es otra cosa que reconocer que Dios lo 
quiere, y que si él lo quiere tiene que ser posible; más aún, tiene que ser fácil. 
Descubrir que, con un mayor o menor impulso sensible, se puede emprender 
el camino del amor que lleva a la unión; porque siempre es posible ser fiel al 
mayor amor, optando por la renuncia a nosotros mismos y buscando por en-
cima de todo a Dios; y esto, y no los dones especiales que él puede darnos, 
es lo que le podemos ofrecer a Dios y lo que le da gloria. 

Una última observación. Ciertamente se necesitan unos dones especiales 
para configurar al alma de acuerdo con el proyecto específico que Dios tiene 
para alguien. Pero esos mismos dones exigen una correspondencia de en-
trega y de cruz; y nunca podrán entenderse como una especie de dispensa 
del esfuerzo o de la fidelidad en el amor. Entender que las gracias recibidas 
para poder llegar a una determinada y peculiar meta se reciben para hacer 
cómodamente un camino simple y ordinario es una forma gravísima de infide-
lidad al amor, y un modo de dilapidar el amor de Dios a través de una perver-
sión o deformación de la finalidad del mismo. 
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2. El proceso de crecimiento 

El proceso hacia la unión con Dios tiene que pasar muy pronto por la puri-
ficación, tanto si se empieza por el impulso de una gracia sensible como si se 
parte de una decisión personal de amor a Cristo y de identificación con él. Es 
claro que el respaldo de gracias manifiestas parece facilitar el camino; sin 
embargo, su fin no es dulcificar el proceso sino aportar la luz necesaria para 
poder orientar adecuadamente el itinerario espiritual. En cualquier caso, he-
mos de tener en cuenta que la gracia no evita la prueba, sin la cual no puede 
existir verdadero avance en la vida interior. Quien desea empezar a caminar 
por la senda del profundo amor de Dios tiene que aceptar -y querer- pasar 
por la purificación; y el que carece del impulso sensible de la gracia, vivirá es-
te momento inicial como una desgarradora decisión de zambullirse de lleno 
directamente en el negro abismo de la noche del sentido, movido sólo por la 
fidelidad a un amor más intuido que sentido. 

Si tuviéramos que resaltar alguna diferencia entre el proceso impulsado 
por la gracia manifiesta y el que está movido por una decisión carente de esta 
apoyatura, tendríamos que reconocer que la única diferencia estriba en que 
la gracia sensible supone una referencia que indica claramente la orientación 
del camino por el que Dios quiere que vayamos, mientras que quien carece 
de esta referencia tendrá que dar el salto sin ese apoyo, aunque sin carecer 
de la referencia que supone el convencimiento interior que uno mismo no 
puede negar. Incluso podríamos ir más lejos, afirmando que la misma opción 
personal de empezar a caminar por el difícil sendero de la unión con Dios sin 
apoyos supone un acto de fe y de amor de mayor pureza y profundidad y, a 
la larga, tiene que dar frutos más ricos y valiosos de comunión con Dios y de 
transformación interior. Y el mismo acto de amor desinteresado hará posible 
entrar de lleno en el proceso interior con toda la fuerza del impulso de la gra-
cia. De todos modos, a partir del momento inicial los dos procesos ya no se 
diferencian mucho. 

Todo esto no significa en modo alguno que tengamos en nuestra mano la 
posibilidad de «fabricar» el proceso que lleva a la unión con Dios. Sólo él es 
quien invita a este proceso y el que lo hace posible; se trata, pues, de un don. 
Pero no olvidemos que es un don que Dios regala muy generosamente, por-
que quiere que sea para todos. Y, aunque él es el que llama y el que trans-
forma, no es indiferente nuestra actitud; es más, de nuestra disposición de-
pende esencialmente que la gracia de la llamada y de la transformación pue-
da ser recibida y dar su fruto. Así pues, no tratamos de encontrar un método 
«mágico» que tenga eficacia por sí mismo, sino de disponernos a acoger la 
gracia que nos coloca justamente en el ámbito preciso en el que Dios nos la 
puede otorgar. Lo que pretendemos es simplemente eso: situarnos en la dis-
posición adecuada para poder acoger plenamente la gracia de transforma-
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ción que Dios quiere darnos, y que no podemos recibir si estamos en otra ac-
titud. 

3. Llamados a lo imposible 

Sea cual sea el punto de partida, nada más empezar el camino aparecen 
las dificultades, y la meta se revela como imposible. Imposible para el hom-
bre, que se siente débil y sin fuerzas; pero también imposible para Dios. No 
tanto porque Dios no lo pueda todo, sino porque la empresa que parecía que 
él proponía parece tan sólo un sueño, una quimera tan irrealizable que sería 
locura que Dios se quisiera embarcar en ella. 

La gravedad del problema estriba en lo lógica y racional que es esta tenta-
ción. Por un momento, tanto una percepción sobrenatural como una invenci-
ble inquietud interior, permiten entrever una vocación de altura; pero al iniciar 
el camino surgen los obstáculos que parecen contradecir la autenticidad de 
esa vocación, y lo que parecía el amanecer de un día radiante se va convir-
tiendo en noche oscura. No aparecen los asideros que nos gustaría tener y lo 
inmediato es juzgarlo todo como un sueño o loca ilusión de un momento de 
fervor. 

No nos damos cuenta de que estamos haciendo trampa. Inconscientemen-
te, pero hacemos trampa. Es verdad que vemos la oscuridad y los obstácu-
los; que son innegables. Pero el hecho de que éstos sean una realidad cierta 
no desdice en modo alguno la verdad de la acción de Dios por la que nos pu-
simos en camino. Aquel cimiento, que reconocimos claramente como verda-
dero, innegable y venido de Dios, no puede ser mentira de repente por el he-
cho de que haya surgido otra realidad distinta -oscuridad, dificultades, 
etc.- que parece contradecirlo. En el fondo no son realidades incompatibles, 
aunque puedan parecerlo a simple vista, puesto que las gracias de Dios y las 
dificultades humanas conviven en buena armonía ya que aquéllas siempre se 
acomodan a éstas. Lo que sucede es que no tenemos la fe suficiente para 
aceptar el poder de un Dios empeñado en hacer su obra por encima y a tra-
vés de las dificultades, aunque éstas nos parezcan insalvables. 

Nos parecemos a los apóstoles, cuando realizaban la travesía del lago de 
Galilea en una frágil barca sacudida por una peligrosa tormenta: 

Enseguida Jesús apremió a sus discípulos a que subieran a la barca y se le 
adelantaran a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Y después de 
despedir a la gente subió al monte a solas para orar. Llegada la noche estaba 
allí solo. Mientras tanto la barca iba ya muy lejos de tierra, sacudida por las 
olas, porque el viento era contrario. A la cuarta vela de la noche se les acercó 
Jesús andando sobre el mar. Los discípulos, viéndole andar sobre el agua, se 
asustaron y gritaron de miedo, diciendo que era un fantasma. Jesús les dijo 
enseguida: «¡Ánimo, soy yo, no tengáis miedo!». Pedro le contestó: «Señor, si 
eres tú, mándame ir a ti sobre el agua». Él le dijo: «Ven». Pedro bajó de la 
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barca y echó a andar sobre el agua acercándose a Jesús; pero, al sentir la 
fuerza del viento, le entró miedo, empezó a hundirse y gritó: «Señor, sálva-
me». Enseguida Jesús extendió la mano, lo agarró y le dijo: «¡Hombre de po-
ca fe! ¿Por qué has dudado?». En cuanto subieron a la barca amainó el vien-
to. Los de la barca se postraron ante él diciendo: «Realmente eres Hijo de 
Dios». Terminada la travesía, llegaron a tierra en Genesaret (Mt 14,22-34). 

Tenemos aquí un magnífico retrato de nuestra propia situación. Los discí-
pulos se ven amenazados por la noche, la tormenta, el fuerte viento y las 
olas. Todo ello les hace temer por su vida. Pero Jesús está allí, aunque ellos 
no lo ven. De repente descubren su presencia: ven a alguien caminando so-
bre las aguas; pero su dificultad para ver y su falta de fe les induce a pensar 
que se trata de un fantasma. Así, la consoladora presencia del Señor se con-
vierte en un motivo más de angustia y de miedo. Y Jesús, paciente, les ase-
gura que es él mismo, que no hay motivo para temer. Pedro parece haber 
descubierto, por fin, la gozosa realidad y se siente especialmente animado y 
valeroso; por eso le pide al Señor que le deje ir hasta él caminando sobre las 
aguas. Es una petición muy atrevida, que rompe todos los esquemas huma-
nos. Sin embargo, Jesús le invita: «Ven». Se trata de un llamamiento -una 
«vocación»-, pero a lo imposible. Sin embargo, y a pesar de las apariencias, 
a Pedro se le ofrece algo, no sólo posible sino tan simple que parece lo más 
natural del mundo. Fiado en la palabra de Jesús y fija su mirada en él, Pedro 
salta de la barca y comienza a caminar sobre las aguas, en medio de la no-
che y la tormenta; abriendo así un imposible camino sobre el mar y la tem-
pestad. 

Pero, de repente, aparece en su mente la «realidad» y se le impone la ló-
gica humana con tal fuerza que ya no puede considerar otra cosa. Esa lógica 
evidente e incontestable le dice que es imposible caminar sobre el agua, su-
perando la oscuridad de la noche, la fuerza del viento y la tormenta. Y todas 
estas realidades se hacen tan claras y tan verdaderas a su alrededor, que el 
bueno de Pedro se olvida de que es verdad -mucho más verdad, si cabe, que 
las olas- el hecho de estar caminando sobre las aguas en medio de la noche 
y por encima de las olas amenazadoras y la tormenta. La fascinación por lo 
«lógico» como lo más real y verdadero le hace olvidar una verdad tan eviden-
te como real. Y así, desvía la mirada de Jesús, que en ese momento repre-
senta ya una ilusión imposible, una quimera, y mira aterrado la fuerza de la 
tormenta, la altura de las olas, la negrura de la noche... Ya sólo existe esta 
realidad amenazadora y destructiva. Están solos Pedro y la tempestad... Y 
Pedro se hunde en el agua. Pero antes de hundirse materialmente en las 
aguas furiosas del lago se ha hundido en las turbulentas aguas de la falta de 
fe en Jesús, olvidándose de aquel llamamiento -«vocación»- de Jesús que 
justificó e impulsó el paso arriesgado de saltar al agua en medio de la noche. 

Esto es una exacta fotografía de lo que puede sucedernos a quienes reali-
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zamos la difícil travesía por las tormentosas aguas de la vida en medio de 
oscuridades y amenazadoras olas. Dios conoce nuestras dificultades y desde 
esa realidad nos llama, por un camino imposible para nosotros, a una meta 
luminosa e inimaginable. Lo único que hace falta para que se lleve a cabo el 
plan de Dios -que él mismo realiza- es que aceptemos y queramos su acción 
y su poder en nosotros. No se nos pide más: sólo tenemos que aceptar. Pero 
el tentador, que conoce mejor que nosotros las posibilidades y los riesgos 
que tenemos, se encarga de recordarnos una serie de «verdades» para 
desorientarnos y lograr que dejemos de mirar al Señor y la verdad de su 
amor y su providencia. Y si le seguimos el juego y aceptamos como más 
«verdaderas» las realidades más negativas de nuestra vida se desdibuja la 
verdad sustancial que nos sostiene y perdemos nuestra vocación, teniendo 
que dedicarnos en cuerpo y alma a defendernos de las consecuencias de 
esas realidades en las que nos hemos centrado. 

Y como todos a nuestro alrededor obran así, terminamos olvidando que 
estábamos llamados a un mundo maravilloso y posible y acabamos actuando 
como aquel polluelo de águila que cayó en un corral de gallinas y se pasó to-
da su vida viviendo como una gallina, sin sospechar nunca que había sido 
creado para realizar los más altos y majestuosos vuelos. 

Al final hacemos imposible lo fácil, porque nos negamos a creer en el po-
der de Dios, a pesar de tener la evidencia de ese poder y del proyecto que el 
mismo Dios tiene sobre nosotros. 

4. Caminando en libertad 

Lo que Dios nos pide para entrar en el camino de la unión con él no es di-
fícil

1
 ni requiere nada extraordinario, simplemente basta con querer; pero no 

de cualquier manera, sino querer de verdad. Y la prueba de que queremos 
así, en serio, es que estamos dispuestos a pagar el precio de las opciones 
que libremente tomamos. En este caso tenemos que estar dispuestos a hipo-
tecarlo todo frente a Dios, para que él sea de verdad el único y absoluto cen-
tro de nuestra vida. Sólo una voluntad firme y decidida en este sentido puede 
permitirnos empezar a recorrer el itinerario de la fe profunda que, a través de 
la purificación, lleva a la unión transformante. 

Quizá puede ayudarnos en este sentido hacer una relación de todo lo que 

                                            
1
 Véase Dt 30,11-14: «Este precepto que yo te mando hoy no excede tus fuerzas, ni 

es inalcanzable. No está en el cielo, para poder decir: “¿Quién de nosotros subirá al 
cielo y nos lo traerá y nos lo proclamará, para que lo cumplamos?”. Ni está más allá 
del mar, para poder decir: “¿Quién de nosotros cruzará el mar y nos lo traerá y nos lo 
proclamará, para que lo cumplamos?”. El mandamiento está muy cerca de ti: en tu co-
razón y en tu boca, para que lo cumplas». 
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nos ata; es decir, todo aquello a lo que se apega nuestro corazón (personas, 
cargos, circunstancias, cosas, etc.), todo lo que necesitamos imperiosamente 
y que tenemos miedo a perder, todo aquello sin lo cual no podemos ser feli-
ces. Y para ver esto con más nitidez podemos empezar por reconocer nues-
tros miedos, porque ponen de manifiesto todas las realidades a las que nues-
tro corazón está apegado. Por supuesto, aquí no buscamos principalmente 
valores o afectos negativos o pecaminosos (aunque también puede haber-
los), sino aquellas realidades buenas o excelentes, pero que han atrapado 
nuestro corazón. 

A partir de aquí y en la medida en que somos capaces de reconocer nues-
tras ataduras fundamentales, si queremos entrar en el camino de la unión con 
Dios deberíamos empezar por ofrecerle a él todas esas realidades que nos 
esclavizan, haciendo un valiente ejercicio de libertad interior. En principio 
bastaría con poner en las manos de Dios todo lo que tenemos y disponernos 
a aceptar que él nos arrebate lo que él sabe que nos impide ser verdadera-
mente libres. Éste es el primer paso en el proceso normal de crecimiento es-
piritual, pero si lo que pretendemos es entrar en el camino de la transforma-
ción interior y de la unión con Dios no basta con el ofrecimiento, se necesita 
la renuncia real. El simple ofrecimiento puede quedarse en la intención y, 
además, suele hacerse compatible con condiciones, reservas o dilaciones, lo 
que hace imposible la disposición real de verdadero abandono que es im-
prescindible para dar ese primer paso que nos introduce en la noche oscura. 
Un paso que sólo se puede dar invitado por el Señor y realizando un acto de 
auténtico amor manifestado en forma de despojo real. 

Por esto, la única manera de entrar en la purificación necesaria para co-
menzar el itinerario que pretendemos consiste en acallar todos los afectos. Lo 
que no quiere decir que seamos nosotros los protagonistas y los artífices de 
la purificación -que siempre es Dios-, sino que tenemos que demostrar al Se-
ñor nuestra voluntad decidida de entrar en el proceso de crecimiento interior 
que lleva a la comunión de amor, y por eso estamos dispuestos a realizar un 
ejercicio fundamental de docilidad a la gracia transformante. 

Este comienzo tiene que hacerse con sano realismo; y es muy importante 
no tomarlo como un mero ejercicio ascético, ni siquiera como un acto de re-
nuncia por la renuncia, ni tampoco como un medio mágico que nos propor-
cione automáticamente determinados resultados espirituales. 

Una vez hayamos visto con claridad los afectos a los que nuestro corazón 
se apega y tengamos claro las ataduras que esconden, hemos de renunciar a 
ellos en la medida en que buenamente podamos y lo permitan las circunstan-
cias y los deberes de estado; en cualquier caso siempre debemos poner una 
especial sobriedad en los afectos, del tipo que sean. Hemos de predisponer-
nos a vivir unas realidades que van mucho más allá de lo meramente sensi-
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ble y afectivo. 

No debemos olvidar que estamos en el ámbito de la cruz. Toda esta purifi-
cación nos encamina a ella, porque la cruz está unida a nuestras necesida-
des y nuestros miedos. Por eso es vital que dejemos de huir de ella y la acep-
temos de forma amorosa y efectiva; sin quejarnos ni buscar justificaciones o 
disculpas para eludirla. 

Contando con esto, hemos de disponernos a aceptar en realidad -y no sólo 
en teoría- la purificación que conllevan nuestras opciones. La renuncia -o 
simplemente la austeridad- en los afectos crea necesariamente dolor y des-
concierto en el alma. Además, Dios acentúa esta dolorosa realidad para pro-
fundizar en la purificación que necesitamos. Aquí no basta con «aguantar» 
estoicamente, es necesario aceptar y, especialmente, «querer». En el fondo 
se trata de hacer realidad las palabras del Salmo 40,7-9: 

Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, 
Y, en cambio, me abriste el oído; 
no pides holocaustos ni sacrificios expiatorios, 
entonces yo digo: «Aquí estoy 
-como está escrito en mi libro- 
para hacer tu voluntad». 
Dios mío, lo quiero, 
y llevo tu ley en las entrañas. 

La carta a los Hebreos recoge y comenta el texto: 

Tú no quisiste sacrificios ni ofrendas, pero me formaste un cuerpo; no acep-
taste holocaustos ni víctimas expiatorias. Entonces yo dije: He aquí que ven-
go -pues así está escrito en el comienzo del libro acerca de mí- para hacer, 
¡oh Dios!, tu voluntad (Heb 10,6-7). 

Dios no quiere el sacrificio por el sacrificio, sino el sacrificio por amor. Am-
bas realidades van siempre unidas, porque el sacrificio purifica el amor, con-
virtiéndose en la mejor expresión del amor y permitiendo que nos abramos a 
un amor infinitamente más grande que el nuestro. Si tenemos un cuerpo -una 
vida- es para hacer de ella un sacrificio -una ofrenda- de amor. No hemos de 
ofrecer a Dios una vida de sacrificios, sino el sacrificio de la vida. Hemos de 
abrazar la cruz hasta llegar al «Dios mío, lo quiero» como expresión del amor 
verdadero e incondicional. 

Resulta particularmente interesante en este sentido la experiencia de santa 
Teresa del Niño Jesús, que recuerda su entrada en el Carmelo de esta forma: 

El sufrimiento me tendió sus brazos, y yo me arrojé en ellos con amor [...]. 
Cuando se desea un fin, hay que emplear los medios necesarios para alcan-
zarlo. Jesús me hizo comprender que las almas me las quería dar por medio 
de la cruz. Y mi anhelo de sufrir creció a medida que el sufrimiento mismo 
aumentaba. Durante cinco años éste fue mi camino, tanto más doloroso, cuan-
to sólo por mí conocido (Manuscrito A, 69vº/70rº). 
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Y en otro momento escribirá una síntesis del camino recorrido en el se-
guimiento personal de Jesucristo, que explicita muy bien lo anterior: 

Antes de partir, parece haberle preguntado [a Teresa] su Prometido a qué 
país quería ir y qué ruta quería seguir... La pequeña prometida le contestó que 
no tenía más que un deseo: alcanzar la cumbre de la montaña del amor. Para 
llegar a ella se le ofrecían muchos caminos; había entre ellos tantos perfectos, 
que se veía incapaz de elegir. Entonces dijo a su divino guía: «Sabes a dónde 
deseo llegar, sabes por quién deseo escalar la montaña, por quien quiero lle-
gar al término, sabes a quien amo y a quién quiero contentar únicamente. Sólo 
por él emprendo este viaje, condúceme, pues, por los senderos que él gusta 
recorrer. Con tal que él esté contento, yo me sentiré en el colmo de la dicha. 

Entonces Jesús me tomó de la mano y me hizo entrar en un subterráneo 
donde no hace ni frío ni calor, donde no luce el sol, al que no llegan ni la lluvia 
ni el viento. Un subterráneo donde no veo nada más que una claridad semive-
lada, la claridad que derraman a su alrededor los ojos bajos del Rostro de mi 
Prometido. 

Ni mi Prometido me dice nada, ni yo le digo tampoco nada a él, sino que le 
amo más que a mí misma. ¡Y siento en el fondo de mi corazón que esto es 
verdad, pues soy más de él que mía!... 

No veo que avancemos hacia la cumbre de la montaña, pues nuestro viaje 
se hace bajo tierra; pero, sin embargo, me parece que nos acercamos a ella 
sin saber cómo. 

La ruta que sigo no es de ningún consuelo para mí, y no obstante, me trae 
todos los consuelos, puesto que Jesús es quien la ha escogido y a quien de-
seo consolar. ¡Sólo a él, sólo a él! (Carta 91). 

5. Las tentaciones del comienzo 

El llamamiento al amor requiere una peculiar respuesta de amor por nues-
tra parte, que empieza por la realización de un acto de fe muy profundo que 
nos permita aceptar el amor que Dios nos ofrece; porque se trata de un amor 
tan inimaginable que no se puede reconocer o aceptar con nuestros recursos 
habituales, ya que rompe todos nuestros esquemas mentales o psicológicos; 
y, además, porque esa aceptación se demuestra con una vida singular y sólo 
una fe profunda y viva puede permitirnos vivir de acuerdo con ese amor, sin 
desconfianzas ni reservas. 

Ésta es la gran invitación y la gran aventura del contemplativo: creer ver-
daderamente que Dios le ama de una manera extraordinaria y, consecuen-
temente, entregarse confiadamente a Dios de verdad, incluso a pesar de la 
propia debilidad, miseria o pecado. 

Aquí es necesario señalar las tentaciones más frecuentes que ponen en 
peligro el desarrollo de la vida contemplativa en sus primeras etapas. Porque 
justamente en el momento en el una persona reconoce la existencia de una 
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gracia significativa de Dios en su alma y desea responder generosamente a 
ella, el demonio tratará de impedir que responda colocando en su trayecto 
una serie de obstáculos que le impidan dar los primeros pasos en el camino 
de la comunión de amor con Dios que lleva a la unión transformante, inten-
tando impedir por todos los medios que se comience ese camino. 

Así pues, si queremos empezar a caminar con seguridad hay que salvar 
estos obstáculos, lo cual exige conocer muy bien las tentaciones que pueden 
surgir en el comienzo de la vida contemplativa, para distinguirlas y, así, poder 
vencerlas. 

A) Tentaciones contra la fe 

Las primeras y más importantes, de estas tentaciones son las que atentan 
contra la fe, que pueden aparecer no sólo en los comienzos, sino en cual-
quier momento del desarrollo espiritual. No se trata tanto de tentaciones so-
bre la existencia de Dios, que queda fuera de dudas, sino de tentaciones con-
tra determinados aspectos y consecuencias de la fe, especialmente en lo que 
se refiere al ser verdadero del Dios real y al modo como me encuentro con él, 
así como lo que se refiere al modo auténtico de descubrir y vivir la voluntad 
de Dios, la propia vocación o muchas de las consecuencias concretas de la 
vida de fe. 

La gracia del llamamiento a una especial vida de comunión impulsa con 
fuerza a buscar apasionadamente a Dios. Y en este punto es normal que sur-
jan miedos, cálculos, añoranzas, etc. Por eso en este momento inicial la ten-
tación se dirige a impedir que miremos lo que Dios nos ha dado y a lo que 
nos llama, de modo que no podamos caminar con paso firme hacia el en-
cuentro transformador con él. Para lograrlo, el enemigo nos invita a apartar la 
mirada de Dios para dirigirla a nuestro alrededor y hacernos ver que para ser 
buenos no hay necesidad de plantearse las cosas con tanta radicalidad, que 
tal como estamos somos mucho mejores que la mayoría, etc. Y así vamos li-
mitándonos a construir simplemente una buena relación con Dios (un poco de 
oración, de sacramentos, etc.) basada en el mero cumplimiento de unas prác-
ticas religiosas, lo que nos permitirá mantener una prudencial distancia con 
Dios que no nos complique demasiado la vida. 

Hemos de ser conscientes de que una cosa es la mera «religiosidad» y 
otra la fe verdadera. Podemos ser muy religiosos pero estar huyendo del Dios 
vivo. Se trata de una cuestión delicada de peligrosas consecuencias, porque 
con nuestra misma práctica religiosa podemos estar construyendo una cora-
za que nos defienda del amor abrasador de Dios y nos justifique ante las exi-
gencias de ese amor, haciendo así que resulte imposible llegar a la rendición 
total al amor de Dios. Por eso lo que el enemigo pretende es hacernos dudar, 
no de la existencia de Dios, sino de que Dios actúa realmente; es la tentación 
contra la fe que debemos temer. No quiere que dejemos de creer en Dios, 
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por lo menos en su existencia teórica, sino que dejemos de creer en el Dios 
vivo y verdadero que nos ama con amor infinito y actúa en nosotros de forma 
extraordinaria. 

Las tentaciones de este tipo se apoyan en la falta de fe en el amor de Dios, 
probablemente consecuencia de una imagen falsa del rostro de Dios, que nos 
lleva a creer que las dificultades de la vida son más verdaderas e importantes 
que la gracia de Dios. Por eso, cuando hay problemas nuestra mirada se diri-
ge a las dificultades y entramos en el miedo, la incertidumbre o la angustia. 
Es lo que le pasó a Pedro, como hemos visto, cuando el Señor le permitió ir 
hacia él caminando sobre las aguas (Mt 14,22-34)

1
. Mientras Pedro, fijos sus 

ojos en Jesús, creyó posible el milagro, caminó seguro sobre la superficie del 
lago; pero cuando se fijó en la fuerza del viento, la imponente tormenta y las 
altas olas que le rodeaban... entonces comenzó a hundirse. 

Si no creemos apasionadamente en la obra del Señor, que se presenta 
como una declaración de amor por su parte, él no podrá llevar a cabo esa 
obra y su gracia se verá frustrada en nosotros. Sucederá entonces lo que le 
ocurrió a Jesús cuando fue a predicar a su pueblo, que «no hizo allí muchos 
milagros, por su falta de fe» (Mt 13,58). 

Además, si uno no cree en la obra de Dios, difícilmente podrá cooperar en 
la realización de dicha obra, mientras que si cree de verdad en ella estará 
dispuesto a lo que sea y pondrá los medios necesarios para secundarla. 

Por todo esto resulta esencial entrar en la experiencia viva del amor de 
Dios. Precisamente la gracia de la vocación contemplativa radica en el don 
gratuito de la vivencia del amor de Dios, que se muestra como infinita ternura, 
acogida incondicional, atención permanente, amistad hasta dar la vida, com-
pañía inseparable, delicadeza, respeto... hasta llegar a la experiencia profun-
da del amor esponsal. 

Este amor se recibe en la pobreza real de cada uno, con los miedos, com-
plejos, angustias, inaceptaciones, etc. que todos llevamos dentro, porque to-
do aquello que nos hace pobres es lo que nos hace receptivos a la gracia. 
Pero todas esas realidades duras y dolorosas que nos lastran parece que nos 
justifican y nos permiten centrarnos en ellas en forma de lamento, añoranza, 
miedo, angustia, inseguridad, etc. Es algo natural que solemos permitirnos 
habitualmente, sin darnos cuenta de que al centrarnos en esas realidades 
nos estamos centrando en nosotros, no en Dios. Por eso, nuestro trabajo de-
be orientarse a no dejar que nada de esto tenga más fuerza que ese «amor 
de Dios manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor » (Rm 8,39). Un amor 

                                            
1
 Véase el comentario a este texto en el n. 3 de este capítulo: Llamados a lo imposi-

ble, p. 9. 
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absoluto que nace del convencimiento de que el Hijo de Dios «me amó y se 
entregó por mí» (Gal 2,20). 

Sería muy conveniente hacer un análisis profundo de las diversas manifes-
taciones de la falta de fe que encuentra uno mismo en su interior, tratando de 
ser consciente de ellas y afrontarlas adecuadamente. 

B) Tentaciones contra el amor 

En un primer momento solemos recibir la gracia de la experiencia del amor 
extraordinario de Dios con gozo y esperanza; y decidimos ponernos en ca-
mino hacia una profundización y crecimiento en ese amor. Pero enseguida 
descubrimos nuestra pobreza, y eso nos hace entrar en oscuras zonas de 
desánimo y angustia. Esto es normal, porque debemos comenzar a recorrer 
un doloroso itinerario que tiene que llegar al fondo de nuestro ser, que es 
donde habita Dios: Y para ponernos en marcha tenemos que saltar las barre-
ras que nos presenta el mundo en forma de consumo, riquezas, fama, bene-
ficios, etc. y las barreras que existen dentro de nosotros, como miedos, com-
plejos, frustraciones, necesidades desordenadas de afectos y apoyos, etc. 

Si queremos avanzar debemos tener una clara y decidida determinación 
en el propósito inicial; contando con la lucha y aceptándola, como hizo el Se-
ñor en el desierto (Lc 4,1-13 y par). El mismo Jesús nos anima diciéndonos: 
«Si alguno quiere venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, tome su cruz 
y me siga...» (Mt 16,24). No hemos de olvidar nunca que la prueba del amor 
es la fidelidad en las dificultades. 

Esta misma experiencia de lucha es la que, precisamente, nos permite 
empezar a vivir ya, en este momento, la identificación con Cristo crucificado y 
la eficacia de la cruz. No es necesario estar muy avanzados en este camino 
para poder vivir el amor inmolado y experimentar su eficacia, incluso en me-
dio de la noche oscura. En este sentido resulta muy iluminador el testimonio 
de santa Teresa del Niño Jesús: 

¡Qué gracia más grande cuando por la mañana nos encontramos sin ánimo 
y sin fuerzas para practicar la virtud! [...] En lugar de perder el tiempo en reunir 
algunas pepitas de oro, extraemos diamantes (Carta 40). 

¡Oh, cómo cuesta dar a Jesús lo que pide! ¡Qué dicha que esto cueste! [...] 
¡...la prueba que Jesús nos envía es una mina de oro sin explotar! ¿Perdere-
mos la ocasión?... El grano de arena quiere poner manos a la obra sin alegría, 
sin ánimo, sin fuerzas, y todos estos títulos le facilitarán la empresa; quiere 
trabajar (Carta 59). 

Rogad [...] para que el grano de arena esté siempre en el lugar que le co-
rresponde, es decir, bajo los pies de todos. Que nadie piense en él, que su 
existencia sea, por decirlo así, ignorada... El grano de arena no desea ser hu-
millado; eso es todavía demasiado glorioso, pues para ello sería necesario 
ocuparse de él. Él no desea más que una cosa: ¡ser olvidado, ser tenido en 
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nada!... Pero desea ser visto por Jesús (Carta 84). 

La gloria de mi Jesús, ¡he ahí todo! En cuanto a la mía, se la entrego a él; y 
si parece que me olvida, pues bien, él es libre de hacerlo, puesto que no soy 
mía sino suya... ¡Antes se cansará él de hacerme esperar que yo de esperar-
le!... (Carta 81). 

La aridez más absoluta y casi el abandono fueron mi patrimonio. Jesús, co-
mo siempre, continuamente dormido en mi navecilla. [...] Puede ser que Jesús 
(dormido) no se despierte hasta mi gran retiro de la eternidad. Pero esto en 
lugar de entristecerme, me causa un grandísimo consuelo (Manuscrito A, 

75vº). 

C) Tentaciones contra la esperanza 

En el momento en el que Dios irrumpe en el alma con su gracia transfor-
mante se percibe con fuerza el llamamiento al amor y a la transformación que 
él ofrece. Y esta invitación que hace Dios sólo puede tener como respuesta 
adecuada la esperanza, por la cual abrazamos el plan de Dios como fuente 
de la plenitud y la felicidad máximas, poniendo nuestra confianza en Cristo y 
apoyándonos, no en nuestras fuerzas, sino en la gracia de Dios. 

De esta actitud va a depender la posibilidad de que Dios realice en noso-
tros su proyecto personal de comunión de amor y de transformación. Y el 
demonio sabe que debe impedir el acto de esperanza que hace posible la efi-
cacia de la acción del Espíritu Santo. Por eso, justo en este momento crucial, 
sugiere diversas tentaciones contra la esperanza, que toman principalmente 
la forma de miedos; en general suficientemente razonables como para que 
condicionen nuestra respuesta: el miedo al futuro, con la incertidumbre de lo 
que nos espera por un camino nuevo; el miedo al compromiso, con la duda 
de si seremos capaces o no de responder adecuadamente; el miedo a las 
responsabilidades, que obligan a replantear valores, horarios, tareas, activi-
dades, etc.; el miedo a los demás, al qué dirán, etc. 

Éstos y otros miedos están perfectamente calculados para responder a las 
necesidades, las carencias o la psicología de cada individuo; además de pre-
sentarse con toda la fuerza de lo lógico y razonable. El peligro de estas ten-
taciones consiste en que nos llevan a prestar una excesiva atención a unas 
dificultades, que son reales pero meramente humanas, para hacernos olvidar 
la invitación y la gracia de Dios, que es algo mucho más real e importante 
que cualquiera de las causas de nuestros miedos. Así, al mirar obsesivamen-
te lo que tememos en lo humano, nos olvidamos de lo que esperamos en lo 
sobrenatural, y colocamos ambos niveles en el mismo plano, como si se tra-
tara de dos realidades semejantes en importancia o, incluso, como si fuera 
más importante lo humano. Esta actitud medrosa nos impide la valentía que 
necesaria para dar el primer paso, que debe ser generoso y decidido si 
deseamos entrar en el seguimiento del Señor. Así pues, como fruto de esta 
tentación se crea un bloqueo psicológico y espiritual del que resulta muy difí-
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cil salir; y, además se llena el alma de tristeza e inquietud, signos que de-
muestran claramente que nos alejamos del Dios vivo y verdadero. 

La única salida ante esta tentación consiste en tomar conciencia de la do-
ble tensión que experimenta el alma entre los miedos razonables y la invita-
ción de Dios, y tomar partido, decidido y valeroso, por el Señor, apoyándonos 
en su invitación, su promesa y su gracia. De esta forma, la ocasión para que 
se debilite la esperanza se convierte en un verdadero trampolín para que se 
fortalezca no sólo la esperanza sino toda la respuesta, haciendo posible una 
verdadera inundación de la gracia, que Dios no dejará de dar como cumpli-
miento de su promesa y de su plan. 

D) Tentaciones de incongruencia 

Otro tipo de tentaciones importantes son las que podríamos denominar de 
incongruencia en los valores, que nos mueven a desarrollar una teoría muy 
bien estructurada sobre nuestros objetivos y valores, mientras nos permiten 
vivir de manea muy diferente en la realidad concreta de nuestra vida. 

El que experimenta de verdad el amor de Dios, descubre en sí mismo una 
serie de valores sustanciales que configuran y definen un nuevo modo de ser 
y de actuar. Pero se trata de valores que, aunque están muy claros en teoría, 
no han llegado a asimilarse en la práctica. Por eso, cuando llega el momento 
de actuar y hay que tomar decisiones -pequeñas o grandes, claras o implíci-
tas-, no las tomamos de acuerdo con los valores que hemos visto a la luz de 
Dios, sino empujados por los valores que pesan realmente en nuestra vida y 
que son los del mundo

1
. Y aparece entonces la incongruencia que supone el 

mantener con fuerza unos valores teóricos claros mientras actuamos en la 
práctica en función de otros valores muy distintos. Evidentemente este proce-
so no se realiza abiertamente; la tentación proporciona argumentos para re-
vestir esta falta de coherencia con motivaciones y justificaciones tan razona-
bles que nos permitan salvar una apariencia de fidelidad a los criterios de 
Dios. 

Esta tentación suele aparecer principalmente en los comienzos; pero es 
especialmente seria y grave cuando surge a medida que se va avanzando en 
el proceso espiritual. Después de los primeros fervores, mientras creemos 
mantenernos en los valores que conscientemente hemos abrazado, casi im-

                                            
1
 Siempre que nos referimos al «mundo» hemos de distinguir entre el ámbito en el que 

se desenvuelve la vida humana, creado y querido por Dios (p. ej. Jn 3,16s; 10,36), y el 
mundo en el sentido que le da frecuentemente san Juan como el conjunto de realida-
des que se oponen a Dios y a su plan (p. ej. Jn 1,10; 7,7; 14,17), y que en la espiritua-
lidad cristiana constituye, con el demonio y la carne, uno de los tres enemigos del al-
ma. 
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perceptiblemente esos valores van perdiendo importancia para dejar paso a 
otros que consideraríamos menos importantes. Y como este proceso es in-
consciente, sólo un serio trabajo de honradez, de sinceridad y de conversión 
nos puede disponer a la gracia de luz que nos descubra, con gran sorpresa 
por nuestra parte, la desagradable realidad del engaño en el que vivimos. 

La causa de este proceso de deterioro hay que buscarla en las falsas prio-
ridades o las urgencias que se nos imponen con fuerza y pueden vencernos, 
apartándonos del amor y de la voluntad de Dios; y son tanto más peligrosas 
cuanto menos conscientes seamos de ellas, porque van creando mecanis-
mos de defensa que imposibilitan que penetre en nosotros la Palabra de 
Dios. Es una tentación que resulta imposible de vencer mientras permanezca 
en el inconsciente; por eso es esencial descubrirla y ponerla en evidencia. 

Hemos de afrontar la lucha contra este tipo de tentaciones sabiendo que 
exigen necesariamente un gran esfuerzo de sinceridad con nosotros mismos, 
como único modo de poder subordinar los valores que vivimos a lo que Dios 
nos pide y nos da. A partir de ahí, hemos de ser realistas, concretos y prácti-
cos, para ajustar la vida real a los valores que reconocemos como verdade-
ros y no al revés. 

Y para lograr esta coherencia fundamental no basta con la simple estrate-
gia humana que consiste crear una aparente coherencia de vida a base de 
realizar ligeros retoques morales, como aumentar el tiempo de oración, traba-
jar tal o cual virtud, etc. Se necesita aspirar de verdad a la santidad, cuya 
esencia consiste en vivir consumido por la pasión de Dios que lleva a seguir 
el llamamiento de Jesús: «Buscad primero el reino... y todo lo demás se os 
dará por añadidura» (Mt 6,33). Pues bien, si yo deseo más de una cosa, si 
tengo el corazón dividido, la mente dividida o una lealtad dividida, no sola-
mente es imposible que sea santo, sino que ni siquiera seré feliz y, consi-
guientemente, no podré hacer felices a los demás. 

Jesús es muy claro en este sentido: «Nadie puede servir a dos señores. 
Porque despreciará a uno y amará al otro; o, al contrario, se dedicará al pri-
mero y no hará caso del segundo. No podéis servir a Dios y al dinero» (Mt 
6,24). No se puede amar a Dios y al mundo, representado por el dinero, la 
seguridad, los afectos, etc. No se puede estar con Cristo y contra él, porque 
no se le puede seguir a medias. O todo o nada. 

Este conflicto entre los valores evangélicos y las presiones del mundo sólo 
se puede superar por el camino de la simplicidad. Si poco a poco voy alcan-
zando la plena confianza en Dios, la entrega y la simplicidad del niño, mu-
chas de las tensiones que me agobian y me agotan desaparecerán; serán 
desenmascaradas como falsas, vacías e inútiles, indignas del tiempo y de las 
energías que les dedico. Y entonces podré vivir una vida sencilla. Entonces 
mis trabajos y quehaceres serán en verdad una forma de orar. Tendré una 
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mente abierta a la percepción de muchas cosas de las que antes no me daba 
cuenta y a la escucha de mucha gente a la que antes no oía. Entonces no me 
preocuparé por mi prestigio, mi éxito, mis compensaciones, etc. y estaré 
abierto a la voz de Dios y a la voz de los demás. Entonces también sabré cla-
ramente lo que merece la pena hacerse y lo que no; qué relaciones o conver-
saciones he de mantener o he de evitar. Entonces estaré menos atado por 
pasiones que me llevan a hacer cosas que no debería hacer, y dejaré de per-
der mi tiempo en cosas que no son realmente importantes. Entonces tendré 
más tiempo para la oración, para la formación; y estaré mejor dispuesto para 
dar testimonio de Dios en el momento oportuno. En cualquier lugar o circuns-
tancia en que me encuentre -en casa, en la calle, en el autobús, en el trabajo, 
etc.- no me sentiré inquieto y deseoso de estar en otra parte o haciendo otra 
cosa. Sabré que Dios es lo que cuenta y es lo importante, y tendré el gozo y 
la paz de reconocerle en cada momento y lugar porque sabré situarme en el 
momento y lugar en el que él desea que esté. 

Así se hace realidad lo que nos promete el Señor si le buscamos de ver-
dad, acogiendo y haciendo nuestra la pasión por Dios que él injerta en noso-
tros: «Buscad al Señor y revivirá vuestro corazón» (Sal 69,33), «Buscad so-
bre todo el reino de Dios y su justicia; y todo esto se os dará por añadidura» 
(Mt 6,33). 

E) El iluminismo espiritual 

El iluminismo es como la sombra de la auténtica vida espiritual. Afecta 
principalmente a grupos pequeños o a personas que pretenden alcanzar la 
«divinización» interior por el medio exclusivo de la oración y las experiencias 
místicas, despreciando las prácticas externas espirituales (sacramentos, litur-
gia, ejercicio de las virtudes, etc.) o materiales (caridad, pobreza, etc.); y una 
vez han logrado esa «divinización» se consideran impecables y pueden, por 
tanto, caer en los pecados más burdos, convencidos de que nada de eso les 
afecta porque están por encima del bien y del mal. 

Con más o menos fuerza, no es infrecuente que surja esta importante ten-
tación en los que aspiran a crecer en su vida interior; precisamente apoyán-
dose en la intención inicial recta y en el deseo sincero de crecer en la vida 
espiritual que tienen los que comienzan. Pero ahí es, justamente, donde la 
tentación cobra fuerza porque ofrece un camino aparentemente más directo a 
la unión con Dios que no pasa por la cruz, sino por la eficacia inmediata y las 
satisfacciones sensibles del alma, como consuelos espirituales, victimismo, 
autosuficiencia, etc. Y para lograr su objetivo, el tentador moverá al sujeto a 
deshacerse de todo lo que contraste o ponga en cuestión el camino inicial 
que Dios le presenta. 

Veamos las actitudes que pueden conducirnos a caer en las desviaciones 
que llevan al iluminismo espiritual: 
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1) Búsqueda de gracias sensibles 

La base a partir de la cual el enemigo nos enreda en esta tentación es el 
hecho de que resulta mucho más fácil y rentable parecer santo que serlo de 
verdad. Las gracias recibidas para la conversión interior y la experiencia ad-
quirida en la vida espiritual ofrecen un conocimiento del nuevo estilo de vida 
que permiten simularlo sin necesidad de vivirlo. En los primeros fervores a 
nadie se le ocurriría urdir este tipo de trampas, porque lo habitual es dispo-
nerse a entregarle todo al Señor. Muy pocos cuentan, de manera realista, con 
el hecho de que ese «todo» que se entrega tiene que ser realmente todo y, 
para ello debe incluir la entrega de uno mismo, tal como nos pide el Señor: 
«Si alguno quiere venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, tome su cruz 
y me siga» (Mt 16,24). Cuando llegan las primeras dificultades se pone en 
evidencia la autenticidad de nuestra respuesta por la disponibilidad real a 
«negarnos a nosotros mismos», lo cual es precisamente lo que casi nadie 
quiere, algo que se suele vivir como una pretensión abusiva de Dios, que 
amenaza lo único que realmente nos importa más que él, que somos noso-
tros mismos. 

En ese punto resulta también muy difícil renunciar a una santidad que pa-
rece tan accesible, pero surge el problema, imposible de solucionar, que su-
pone aspirar a la santidad sin pagar el precio que tiene. La solución fascinan-
te que sugiere el enemigo es conservar una aspiración a la santidad fuerte-
mente afectiva y mantener, incluso exageradamente, los elementos externos 

propios de una vida espiritual de gran nivel, sobre todo la oración, a la que se 
le puede dedicar muchísimo tiempo, que se emplea principalmente en susci-
tar sentimientos que nos centran sobre nosotros mismos hasta hacernos 
creer que esos sentimientos son expresión de lo que vivimos y prueba del au-
téntico nivel de nuestra vida espiritual real. Este mundo de sentimientos pro-
duce grandes satisfacciones y, por supuesto, no exige la auténtica renuncia a 
lo único que Dios nos pide y que es también lo único a lo que no queremos 
renunciar. 

Este convencimiento de que se posee una profunda experiencia de oración 
lleva a la certeza de que todo lo que se siente en la oración viene directamen-
te de Dios mismo y, por tanto, no se necesita ningún contraste objetivo o ex-
terno para discernir la autenticidad de gracias, mociones espirituales o senti-
mientos. Las experiencias interiores, que deberían orientar a Dios, se con-
vierten así en un fin en sí mismas, de modo el alma se va apegando a los 
gustos espirituales y huye de la sobriedad de la fe. Así, todo lo que no sea 
una oración sensible cansa y se considera poco espiritual. Por eso, se poten-
cia este tipo de oración hasta hacer de ella el propio refugio, incrementando 
desmesuradamente el tiempo de oración en detrimento de otras obras tam-
bién necesarias para dar gloria a Dios. 
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Al subrayar tanto el elemento afectivo y subjetivo de la vida espiritual se 
acaba perdiendo la perspectiva de lo real y rechazando los avisos del director 
espiritual o de las personas que puedan percibir el engaño, con el convenci-
miento de que nadie puede enjuiciar una vida de fe como ésta, situada tan 
por encima que no puede ser juzgada por nadie. La consecuencia de esta ac-
titud es el desprecio por el ejercicio intelectual, la formación teológica y todo 
lo que suponga un contraste no afectivo a la propia experiencia subjetiva. 

2) Subjetivismo 

La persona que busca la perfección por este camino no siente necesidad 
de la Iglesia ni de ningún tipo de comunidad. De hecho, considera que no tie-
ne las necesidades de los demás, ni puede ser enjuiciada con los criterios or-
dinarios. Se rechazan así los medios eclesiales y la misma Iglesia cuando és-
ta se opone a la propia visión. En el mejor de los casos, la Iglesia acaba 
siendo innecesaria porque se elige el ir por libre en función de una particular 
voluntad divina que sitúa al individuo por encima de toda institución. 

La única comunidad que se permite o se busca es la de los adeptos que 
aceptan al iluminado de manera absoluta e incondicional o el pequeño grupo 
de selectos que participan de la misma visión. En ambos casos sólo se pre-
tende de los demás un respaldo o garantía acrítica de la propia visión. 

3) Soberbia espiritual 

El iluminado no se siente entendido por los demás, que no pueden com-
prender su camino y se convierten en un obstáculo para cumplir la voluntad 
de Dios. Lo cual fomenta el victimismo de quien se centra en sí mismo y vive 
la incomprensión como una verdadera gracia, signo evidente de que Dios le 
llama a recorrer el camino de soledad e incomprensión que es propio de los 
grandes santos. 

4) Manipulación de los medios 

Si el director espiritual se atreve a discrepar, se le considerará automáti-
camente como un obstáculo para el cumplimiento de la voluntad de Dios, y lo 
eliminará de su camino, desacreditándolo, para poder alcanzar la libertad ne-
cesaria que permita cumplir la «verdadera» voluntad de Dios. Entonces se 
busca como director espiritual a quien está dispuesto a comprender y valorar 
todas estas experiencias, tratando de conquistarlo a base de mostrarle gra-
cias, experiencias o remedos de virtud que hacen parecer al sujeto humilde, 
generoso y obediente. El director espiritual «elegido» tomará como misión 
respaldar todas estas manifestaciones, incluso, con una mayor exigencia de 
las mismas; animando así a más oración afectiva o más sacrificios externos, 
pero dejando intacto el amor propio. Se produce una eficaz simbiosis en la 
que el falso contemplativo ofrece una abnegada obediencia al falso director 
espiritual a cambio de un respaldo de éste, que ofrece dicho respaldo a cam-
bio de una significativa cuota de «poder» sobre esta alma del iluminado. 
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Aunque tampoco es infrecuente que el iluminado se deshaga del director 
espiritual y no lo sustituya por otro, convencido de que no necesita ningún ti-
po de ayuda para el discernimiento, puesto que posee una especial plenitud 
de gracia que lo coloca por encima de todo y le garantiza la infalibilidad e im-
pecabilidad absolutas, de las que dan fe las patentes virtudes de que hace 
gala. 

El camino para no caer en tan peligrosa tentación no es otro que abrazar el 
verdadero seguimiento de Cristo que huye del efectismo y buscar la humildad 
siempre y por encima de todo, tal como lo expresa magistralmente san Juan 
de la Cruz: 

Para huir este pestífero daño, a los ojos de Dios aborrecible, han de consi-
derar dos cosas. La primera, que la virtud no está en las aprehensiones y sen-
timientos de Dios, por subidos que sean, ni en nada de lo que a este talle 
pueden sentir en sí; sino, por el contrario, está en lo que no sienten en sí, que 
es en mucha humildad y desprecio de sí y de todas sus cosas -muy formado y 
sensible en el alma-, y gustar de que los demás sientan de él aquello mismo, 
no queriendo valer nada en el corazón ajeno. 

Lo segundo, han menester advertir que todas las visiones y revelaciones y 
sentimientos del cielo y cuanto más ellos quisieren pensar, no valen tanto co-
mo el menor acto de humildad, la cual tiene los efectos de la caridad, que no 
estima sus cosas ni las procura, ni piensa mal sino de sí, y de sí ningún bien 
piensa, sino de los demás (1Co 13,4-7). Pues, según esto, conviene que no 
les hinchan el ojo estas aprehensiones sobrenaturales, sino que las procuren 
olvidar para quedar libres (Subida, III,9,3-4). 

F) Otras tentaciones 

La importancia de lo que se juega en este proceso, sobre todo en sus co-
mienzos, así como lo delicado que resulta el trabajo espiritual, convierten los 
primeros pasos en el camino de la vida contemplativa en una ocasión particu-
larmente propicia para las tentaciones. En estos momentos iniciales, el de-
monio suele poner en juego muchas de sus estratagemas para impedir que 
se realice un discernimiento afinado y se pueda progresar en la vida interior. 

Entre otras tentaciones, de tantas que encontramos, hay que prestar espe-
cial atención a algunas que pueden pasar inadvertidas, pero que podrían 
echar por la borda los mejores esfuerzos para avanzar en el verdadero ca-
mino que Dios nos traza. He aquí las principales: 

1) Tentaciones de desorientación  

También las podríamos denominar «falsas tentaciones», porque que nos 
inclinan a pecar en materias que no deberían revestir dificultad en estos mo-
mentos o que no tienen una importancia decisiva para dificultar el proyecto de 
Dios. Por ejemplo, las tentaciones claras y groseras contra la castidad o la 
caridad, claramente desproporcionadas con la situación espiritual que se vive 
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en este nivel. Así, mientras nos entretenemos en reaccionar ante estas tenta-
ciones y gastamos en ello nuestras energías, el enemigo puede trabajar más 
sutilmente en empujarnos, sin que nos demos cuenta, a otras tentaciones 
que hagan imposible el plan de Dios. Aquí es muy importante tener claro cuál 
es el plan al que la gracia nos encamina y cuáles son las tentaciones princi-
pales que podemos encontrar en el camino, sospechando de las demás ten-
taciones, sobre todo de las más claras y llamativas. 

En esta línea suele ser frecuente la tentación de soberbia, con la que el 
demonio nos invita a creernos mejores o superiores a los demás porque reci-
bimos unas gracias que otros no tienen. Salvo excepciones, esto no suele ser 
importante, porque las gracias recibidas se viven desde un sentimiento muy 
fuerte de pequeñez e inmerecimiento. Pero una tentación tan abierta y fácil 
de identificar es muy útil al enemigo para enmascarar otras tentaciones más 
sutiles e importantes, creando así desconcierto y desánimo al introducirnos 
en una lucha estéril que se retroalimenta a sí misma; de modo que, como la 
tentación no tiene base suficiente, la lucha carece de sentido, pero nos sen-
timos en la obligación de actuar contra una tentación de soberbia tan clara; y 
como no vemos avance, creemos que el problema es grave y hemos de lu-
char más en su contra, perdiendo así preciosas energías que debiéramos 
usar en luchar contra las verdaderas tentaciones. Esto es más notorio cuando 
la persona en cuestión no ha tenido especiales dificultades en ese campo, 
cuando hay una historia que marca en la pobreza personal o cuando existen 
tendencias psicológicas contrarias a la tentación y que la hacen casi imposi-
ble, como complejos o culpabilidad. 

2) Autosuficiencia 

Se trata de una tentación que no es muy abierta y por eso es más peligro-
sa. Puede constituir una verdadera tentación encubierta de soberbia; y no de 
soberbia en general, sino de la soberbia que se refiere a la propia vocación 
contemplativa. De ahí sólo hay un paso para entrar en el iluminismo. 

A partir de un primer momento de jubilosa recepción de los dones de Dios 
con un gran sentido de indignidad, el beneficiario de esos dones se va acos-
tumbrando a los mismos y sin darse cuenta los asocia a su propio proceso 
espiritual como una posesión. Pasa casi insensiblemente de la conciencia de 
que ha recibido algo excepcional a la conciencia de que posee algo excep-
cional. A continuación se convence de que el don que ha recibido de Dios, 
una vez recibido, le pertenece de forma absoluta, lo que le permite emplearlo 
con cualquier finalidad aunque sea distinta de aquélla para la que se le dio. 
Se olvida, así, de que la virtud que posee es absolutamente regalada porque 
es pobre y no tiene capacidad de generarla. Fascinado por el progreso de la 
gracia en él, llega a creer que ya ha crecido hasta la altura a la que apunta la 
acción de Dios; y lo que es un hermoso proyecto por realizar le parece ya la 
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obra acabada y, consiguientemente, no necesita ya de nada ni de nadie para 
mantenerla o hacerla crecer. Así desprecia aquellos medios que son necesa-
rios para el verdadero progreso espiritual, especialmente al director espiritual 
a quien pasa a considerar como un medio innecesario o como un obstáculo 
para el propio crecimiento interior. 

Para descubrir esta tentación resulta revelador el hecho de que, mientras 
el sujeto trata de ser humilde y vencer la supuesta inclinación a la soberbia, 
se permita la sistemática sospecha hacia los instrumentos que hasta ese 
momento ha reconocido inequívocamente como recibidos de Dios. 

La base en la que se apoya el enemigo para lograr este cambio demoledor 
es la dificultad que tenemos para ajustar nuestros valores al Evangelio y la 
necesidad de sentirnos comprendidos. Inconscientemente deseamos que se 
justifique lo que hacemos y que se nos comprenda afectivamente; de modo 
que todo lo que suponga una revisión seria y un discernimiento de los propios 
valores y actitudes se vive como una forma de agresión. El medio que el 
enemigo emplea para atacarnos aquí es el subjetivismo; y la única salida que 
tenemos es la de objetivar. 

Es evidente que puede haber razones para cambiar de director espiritual o 
abandonar determinados medios humanos, pero siempre que existan datos 
objetivos y contrastados que justifiquen tal determinación y se cuente con una 
alternativa mejor que la actual. 

3) Gusto por las gracias sensibles 

Cuando Dios mueve a la unión con él por medio de gracias más o menos 
extraordinarias, cobra mucha fuerza la tentación de «disfrutar» de dichas gra-
cias. Nuevamente nos encontramos a las puertas del iluminismo. 

Es la tentación en la que cayeron los tres discípulos elegidos por Jesús pa-
ra contemplar su transfiguración en el Tabor (Mt 17,1-5). El Señor les regaló 
una gracia muy especial, cuyo único objetivo era hacerles experimentar la 
verdadera condición de Hijo de Dios que él tenía; porque sin esa experiencia 
no podrían superar el escándalo de la inminente pasión de su Maestro. Pero 
ellos, en lugar de aplicarse a aprender la lección, se dedicaron a disfrutar de 
la experiencia, tal como exclama Pedro: «Señor, ¡qué bien se está aquí!» (Mt 
17,4). Por eso, en el momento de la cruz, huyeron todos y el mismo Pedro 
negó a su Señor. A la mayoría de ellos, la lección no les había servido para 
nada; sólo Juan será capaz de quedarse al pie de la cruz. 

El único modo de afrontar esta tentación consiste en recordar que toda 
gracia de Dios es una lección, que forma parte de su pedagogía. A través de 
un camino concreto y personal quiere guiarnos a la unión con él; para lo cual 
tiene que darnos las indicaciones justas con las que podamos orientarnos, sin 
facilitarnos tanto el camino que nos impida hacer el acto de fe y de amor que 
necesitamos para alcanzar la santidad. Por tanto, lo más importante de cual-
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quier gracia es descubrir su mensaje, para lo cual hay que realizar siempre 
un ejercicio de discernimiento que nos permita saber si estamos ante una 
verdadera gracia de Dios y el sentido que tiene la misma. Cualquier otra co-
sa, especialmente el disfrute egoísta de los dones de Dios, sólo servirá para 
hacernos perder la gracia y desorientarnos, mientras creemos que avanza-
mos por el hecho de poseer algo cuyo fruto, paradójicamente, hacemos im-
posible. 

4) Ansia de comunicar las gracias 

En la misma línea de la tentación anterior está el ansia de comunicar a 
otros todo lo que se ve o se vive en el ámbito espiritual. Puede parecer que 
se trata de algo inofensivo o, incluso, una exigencia de caridad o apostolado, 
pero es una peligrosa tentación de la que muy pocos se libran de caer y que 
consigue que, además de hacer que perdamos muchas energías, el enemigo 
logre que «aireemos» la gracia en ciernes y perdamos así el calor interior. 

Por supuesto que una cierta comunicación espiritual con los demás puede 
ser buena, pero debe hacerse únicamente en función de la propia misión, de 
la caridad o de la necesidad de discernimiento, y no por impulsos afectivos 
que sólo buscan nuestra propia satisfacción o quedar bien ante los demás. Y 
siempre que se haga, debe limitarse a aquellos aspectos generales que pue-
den hacer bien a los demás, omitiendo los detalles que puedan hacernos pa-
recer mejores que ellos o más privilegiados. Salvo en la dirección espiritual, 
las gracias recibidas sólo se pueden manifestar a los demás después de ha-
ber extraído su mensaje por medio del discernimiento, y comunicándolo de 
forma general en la medida que sirva al otro para entender la verdad que se 
ha descubierto, eludiendo los detalles personales. 

5) No confiar la gracia a nadie 

Lo contrario de esta última tentación también es peligroso y puede acer-
carnos al iluminismo. En ocasiones, el enemigo nos mueve a no confiar nada 
de lo interior a nadie -a veces, incluso, ni al mismo director espiritual-, con la 
excusa de que se trata de cosas sagradas «entre Dios y yo». De esta forma 
nos introduce en el subjetivismo y nos impide hacer un discernimiento ade-
cuado. Para superar este escollo debemos ser muy conscientes de nuestra 
radical pobreza e incapacidad para responder de manera objetiva y adecuada 
a la gracia. No necesitamos mucha ayuda para hacer el bien, pero solos no 
tenemos garantías suficientes para hacerlo bien, según la voluntad de Dios. 
El recurso al director espiritual nos coloca en el terreno seguro de la humildad 
y nos garantiza la necesaria objetivad que requiere el verdadero discerni-
miento. 

6) Traducción de la gracia 

Otra tentación muy frecuente y peligrosa es la que nos lleva a traducir la 
gracia. Como acabamos de ver, cuando Dios nos da una determinada gracia, 
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lo hace en función de un proyecto concreto que él tiene para cada uno; sin 
embargo, cuando nosotros tomamos conciencia de la gracia recibida, nor-
malmente no sabemos su sentido verdadero y último; de modo que, en vez 
de realizar un discernimiento profundo y afinado, nos vemos impelidos a ce-
der a la tentación de darle a dicha gracia el sentido que nos parece más claro 
o conveniente, traduciéndola inadecuadamente según nuestro criterio y de 
manera superficial y precipitada. Es lo que le pasó al joven Samuel (cf. 1Sm 
3,1-10), que recibe la gracia del llamamiento de Dios para una determinada 
misión; pero él, en vez de escuchar atentamente para enterarse bien y poder 
ser fiel, acepta la primera interpretación que se le ocurre, que es que le llama 
el sacerdote Elí, y se pone en marcha, inquieto, para atender una interpreta-
ción falsa de la llamada. Samuel cree conocer a Dios, en cuya casa vive, pe-
ro no se entera de la verdadera acción de Dios. En su caso, y gracias a la in-
tervención del anciano sacerdote, aprende a rectificar a tiempo; pero muchas 
personas toman de este modo el primer camino que les parece bueno y, con 
la mejor voluntad, se alejan velozmente del camino que Dios le había traza-
do, frustrando así su vocación. 

7) Búsqueda de resultados extraordinarios 

Cuando nos movemos en medio de la gracia, es muy frecuente que sinta-
mos la inclinación de buscar gracias o resultados extraordinarios que nos sir-
van de garantía de que vamos por el buen camino. Esta necesidad de segu-
ridades puede parecer muy lógica, pero esconde una peligrosa e inconscien-
te huida de la purificación, la fe y la cruz. Dios no da su gracia para suplir 
nuestra fe, sino para orientarnos y animarnos a avanzar, por el camino estre-
cho de la renuncia a nosotros mismos, hasta poder hacer el acto de fe que 
nos une a la cruz de Cristo. 

Esto es tan importante que constituye uno de los apoyos fundamentales de 
las tentaciones a las que el demonio somete a Jesús en el desierto (Mt 4,1-
10), invitándole a renunciar a cumplir la voluntad de Dios para conseguir re-
sultados extraordinarios que le faciliten su misión como Mesías. Y es, tam-
bién, la tentación en la que cayeron los setenta y dos discípulos que envió el 
Señor a evangelizar por delante de él: 

Los setenta y dos volvieron con alegría, diciendo: «Señor, hasta los demo-
nios se nos someten en tu nombre». Él les dijo: «Estaba viendo a Satanás 
caer del cielo como un rayo. Mirad: os he dado el poder de pisotear serpientes 
y escorpiones y todo poder del enemigo, y nada os hará daño alguno. Sin em-
bargo, no estéis alegres porque se os someten los espíritus; estad alegres 
porque vuestros nombres están inscritos en el cielo» (Lc 10,17-20). 

A los discípulos sólo les importa los resultados, y la visión meramente hu-
mana de la realidad les impide descubrir la visión sobrenatural y la verdadera 
acción de Dios; porque los dones que él concede no tienen sentido si no sir-
ven para alcanzar la santidad, por encima de seguridades o resultados. 



Hermandad de Contemplativos en el Mundo - www.contemplativos.com 

45 

Esto no algo extraordinario. De hecho, vemos también varias ocasiones 
cómo los fariseos buscaban apoyaturas sobrenaturales: 

Se presentaron los fariseos y se pusieron a discutir con Jesús; para ponerlo 
a prueba, le pidieron un signo del cielo. Jesús dio un profundo suspiro y dijo: 
«¿Por qué esta generación reclama un signo? En verdad os digo que no se le 
dará un signo a esta generación». Los dejó, se embarcó de nuevo y se fue a 
la otra orilla (Mc 8,11-13)

1
. 

El objetivo último de esta tentación es conseguir que le demos tal impor-
tancia a lo extraordinario que caigamos en la autocomplacencia de apropiar-
nos de ello y nos olvidemos de lo fundamental, que es el amor. Así identifi-
camos la santidad con los milagros o las experiencias extraordinarias y des-
cuidamos el amor, que es el único camino que lleva verdaderamente a la 
santidad y no precisa de nada extraordinario. Esto es lo presenta claramente 
san Pablo: 

Si hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles, pero no tengo amor, 
no sería más que un metal que resuena o un címbalo que aturde. Si tuviera el 
don de profecía y conociera todos los secretos y todo el saber; si tuviera fe 
como para mover montañas, pero no tengo amor, no sería nada. Si repartiera 
todos mis bienes entre los necesitados; si entregara mi cuerpo a las llamas, 
pero no tengo amor, de nada me serviría (1Co 13,1-3). 

Para vencer este tipo de tentaciones es imprescindible que nos disponga-
mos a aceptar de antemano los posibles fracasos que puedan sobrevenirnos 
y busquemos nuestro apoyo sólo en la fidelidad al amor que se manifiesta en 
la fe oscura. 

8) Desánimo ante el fracaso 

Otra tentación de los comienzos es la del desánimo porque no salen las 
cosas como habíamos calculado. Cuando Dios actúa en nuestro interior no 
podemos evitar pensar en el futuro, soñar en altas metas que estamos segu-
ros de que vamos a lograr. Y, en medio de nuestras ilusiones, el enemigo nos 
impide ver que las cosas no tienen por qué salir como queremos, sino como 
quiere Dios y que lo que hemos de poner por nuestra parte no es el resulta-
do, sino el amor y la fidelidad, con independencia de los resultados. Es más, 

                                            
1
 Véase también Mt 12,38s: «Entonces algunos escribas y fariseos le dijeron: “Maes-

tro, queremos ver un milagro tuyo”. Él les contestó: “Esta generación perversa y adúl-
tera exige una señal; pues no se le dará más signo que el del profeta Jonás”»; Mt 
16,1-4: «Se le acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerlo a prueba, le pidieron 
que les mostrase un signo del cielo. Les contestó: “Al atardecer decís: ‘Va a hacer 
buen tiempo, porque el cielo está rojo’. Y a la mañana: ‘Hoy lloverá, porque el cielo es-
tá rojo oscuro’. ¿Sabéis distinguir el aspecto del cielo y no sois capaces de distinguir 
los signos de los tiempos? Esta generación perversa y adúltera exige una señal; pues 
no se le dará más signo que el de Jonás”. Y dejándolos se marchó». 
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debemos aceptar que muchos de los fracasos en la vida espiritual forman 
parte del mismo proceso interior que pasa necesariamente por el aprendizaje 
de la pobreza y el abandono. 

9) Falsa caridad 

La verdadera caridad es el amor de Dios que se desarrolla en nosotros y 
se muestra en nuestro amor real a los demás. Jesucristo y los santos nos 
demuestran que el amor al prójimo debe responder a las necesidades reales 
de éste según la voluntad de Dios, no a supuestas necesidades o exigencias 
que los demás nos imponen bajo capa de caridad

1
. 

El contemplativo no busca desentenderse del prójimo, sino unirse plena-
mente a Dios para poder entregar el amor de Dios a los demás a través de la 
propia entrega. Por eso se esfuerza en amar a los demás según la voluntad 
de Dios, no tratando de hacer la voluntad de los demás indiscriminadamente 
como si eso fuera automáticamente fruto del amor de Dios. El tentador tratará 
de hacernos creer que, como lo que importa es el amor, debemos dedicarnos 
a los demás sin necesidad de discernimiento, como si cualquier entrega pu-
diera responder de igual manera al amor de Dios. Pero al mundo le da igual 
la fuente y la finalidad del amor; es más, a menudo sospecha del amor que 
tiene su origen en Dios. 

La importancia de esta tentación estriba en que al orientarnos de forma 
ambigua a cualquier tipo de entrega, diluye y debilita la forma de entrega pro-
pia de la vocación particular a la que Dios nos llama. Por esto, el contemplati-
vo tiene que discernir el modo de amar que Dios le pide y mantenerse en él 
por encima de cualquier presión del ambiente o tentación del enemigo

2
. 

10) Exceso de preocupación 

En un mundo tan agobiado por la urgente necesidad de resolver todos los 
problemas que aparecen en la vida o de huir de los mismos a cualquier pre-
cio, el contemplativo siente la tentación de preocuparse en exceso por los 
problemas y dificultades de los demás para buscar ante todo cómo resolver-

                                            
1
 El mismo Jesús se niega a actuar cuando lo que le piden no tiene que ver con su 

misión: «Entonces le dijo uno de la gente: “Maestro, dile a mi hermano que reparta 
conmigo la herencia”. Él le dijo: “Hombre, ¿quién me ha constituido juez o árbitro entre 
vosotros?”» (Lc 12,13-14); y no se deja atrapar por los que quieren retenerle, impi-
diéndole anunciar el Evangelio: «Al hacerse de día, salió y se fue a un lugar desierto. 
La gente lo andaba buscando y, llegando donde estaba, intentaban retenerlo para que 
no se separara de ellos. Pero él les dijo: “Es necesario que proclame el reino de Dios 
también a las otras ciudades, pues para esto he sido enviado”» (Lc 4,42-43). 
2
 El Señor no deja de invitar a seguirle a él con radicalidad, abandonado obras buenas 

o incluso necesarias: «Deja que los muertos entierren a sus muertos» (Lc 9,59-62). 
Por eso pide que busquemos primero y ante todo el Reino de Dios (cf. Lc 12,31). 
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los, al margen de cualquier otra consideración. Esto hace que acabe agobia-
do por una visión poco evangélica de la realidad y pierda la gracia de su vo-
cación, que debería ser su única preocupación, por estar demasiado preocu-
pado o involucrado en multitud de problemas que no son de su incumbencia. 
El resultado es la pérdida de la libertad para discernir la voluntad de Dios y, 
consiguientemente, la orientación de la propia vida por un camino que no es 
evangélico. Es el riesgo del que nos advierte el Señor en el Evangelio: 

No andéis agobiados pensando qué vais a comer, o qué vais a beber, o con 
qué os vais a vestir. Los paganos se afanan por esas cosas. Ya sabe vuestro 
Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad sobre todo el reino 
de Dios y su justicia; y todo esto se os dará por añadidura. Por tanto, no os 
agobiéis por el mañana, porque el mañana traerá su propio agobio. A cada día 
le basta su desgracia (Mt 6,31-34 cf. 6,25-30)

1
. 

La respuesta a esta tentación pasa por mantener una visión evangélica de 
la vida y realizar un discernimiento adecuado de los problemas que nos ayu-
de a descubrir qué dificultades hay que aceptar y cuáles hay que vencer, y 
qué problemas tenemos que hacer nuestros y cuáles hemos de eludir, según 
la voluntad de Dios. En definitiva, debe saber que una cosa es «pre-
ocuparse» y otra «ocuparse», de modo que su única «preocupación» tiene 
que ser Dios y su gloria; y todo lo demás deben ser «ocupaciones», es decir, 
asuntos en los que se ha de trabajar con toda el alma, pero sin agobios y en 
presencia de Dios. Esa presencia le dará la libertad y el valor para implicarse 
a fondo en lo que le incumbe y dejar de lado lo que no es voluntad de Dios 
que asuma. 

11) Activismo 

Esta tentación tiene mucho que ver con las dos anteriores. Nuestro mundo 
actual está muy marcado por la agitación propia de una actividad frenética, 
que pretende que llenemos a toda costa el tiempo para disimular que esta-
mos vaciando la vida. Esto influye en los cristianos que se sienten movidos a 
realizar multitud de tareas sin un adecuado discernimiento, movidos no por el 
deseo de cumplir la voluntad de Dios sino para cubrir las necesidades, ur-
gencias y caprichos de los demás. El resultado de esta presión es una vida 
cristiana desarrollada en lo externo y carente de la necesaria profundidad, en 
la que se identifica la caridad con la acción y la oración se entienda como una 
huida de lo que se considera el máximo valor, que consiste en responder a lo 
que los demás desean de nosotros y no a lo que realmente necesitan. En es-

                                            
1
 En el mismo sentido nos dirá san Pablo: «Nada os preocupe; sino que, en toda oca-

sión, en la oración y en la súplica, con acción de gracias, vuestras peticiones sean 
presentadas a Dios. Y la paz de Dios, que supera todo juicio, custodiará vuestros co-
razones» (Flp 4,6-7). 
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te ambiente, el contemplativo, que se siente fuertemente urgido a la caridad, 
experimenta la fuerte tentación de mantener la vida interior a la que se siente 
llamado por Dios y las diferentes exigencias del ambiente, que le hacen sentir 
culpable de no amar lo suficiente por no cumplir las expectativas de los de-
más. 

Esta agitación bien intencionada se olvida de lo más importante, que es la 
relación con el Señor y la acogida de su Palabra; y la encontramos claramen-
te representada en el episodio evangélico de Marta y María (Lc 10,38-41). 
Resulta significativo que Marta no sólo se empeñe en impedir que María haga 
lo que tiene que hacer, sino que lleva su activismo al punto de pedirle ayuda 
al Señor para conseguir implicar a María en su misma agitación. Precisamen-
te la defensa de «lo único necesario» que reclama el Señor es la tarea fun-
damental del contemplativo y el único modo de librarse de esta trampa. 

Esta tentación lleva a tratar de compaginar la voluntad de Dios con el estilo 
del mundo, dándole la prioridad a éste sobre aquélla. De este modo, se afir-
ma que «todo es oración» o que «el servicio a los demás es oración» y, por 
tanto, suple a la oración. El resultado es la renuncia efectiva a la vida interior 
en aras de una actividad indiscriminada que aleja de la vocación contemplati-
va y hace imposible la misión

1
. 

Si la tentación de calificar como oración cualquier actividad no surte efecto, 
el tentador sugerirá que se hagan compatibles los dos estilos de vida, ha-
ciéndonos creer que podemos lograr vivirlos a la vez. El resultado es un in-
tento de mantener la profundidad de la vida interior a la vez que aceptamos 
como misión la constante dispersión en tareas y urgencias que se abrazan 
sin discernimiento espiritual. Esta duplicidad de vida no se puede mantener y 
lleva ineludiblemente a una tensión interior insostenible que acaba en el fra-
caso de la vida espiritual y la frustración que llevan al individuo al desánimo y 
la desesperanza para hacer que abandone la vocación a la que se sentía 
llamado. 

En el fondo, lo que se está jugando aquí es muy simple: Dios nos invita a 
construir nuestra vida de dentro a fuera y el mundo nos empuja a hacerlo de 
fuera a dentro. Dios quiere que encontremos en nuestro interior nuestra iden-
tidad, nuestra vocación y misión, y a partir de ahí vayamos encajando res-
ponsabilidades, tareas y misiones; así, una vida plena de sentido se desarro-
llará en unas actividades que darán plenitud a la vida. El mundo, sin embargo 
nos propone trabajos, urgencias y necesidades, sin permitirnos elegir o priori-
zar, como si la única manera de amar a los demás fuera hacer cosas por 

                                            
1
 El pasaje de los discípulos que no pueden expulsar al demonio que no dejaba hablar 

al niño (Mc 9,14-29) demuestra perfectamente la ineficacia de un activismo en el que 
falta la fe y la fuerza de la oración, que son las principales armas del contemplativo. 



Hermandad de Contemplativos en el Mundo - www.contemplativos.com 

49 

ellos, sin que importe el sentido o el valor de lo que hacemos. Como se trata 
normalmente de trabajos buenos y meritorios, podemos suponer que agradan 
a Dios, cuando la realidad es que no se puede construir una vocación par-
tiendo de los quehaceres externos y esperando que éstos construyan la raíz 
de nuestra vocación o misión. 

El único modo de afrontar esta tentación es tener muy clara las priorida-
des, en virtud de la voluntad de Dios para con uno mismo y, a partir de aquí, 
realizar las elecciones apropiadas para defender dichas prioridades y las co-
rrespondientes renuncias a todo aquello que las pueda impedir. Para ello es 
imprescindible apoyarse en la prioridad absoluta que debe tener Dios en el 
alma enamorada de él y ejercitar la libertad que nos proporciona este amor, 
la única libertad que nos puede defender de la fuerte presión del mundo. Esta 
es, precisamente, la respuesta con la que vence Jesús al tentador en el de-
sierto: «No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la 
boca de Dios», «no tentarás al Señor, tu Dios», «al Señor, tu Dios, adorarás y 
a él solo darás culto» (Mt 4,1-10; Lc 4,1-13). 

Para lograr esta actitud es necesario el discernimiento del que nos habla 
san Juan: «No os fiéis de cualquier espíritu, sino examinad si los espíritus 
vienen de Dios» (1Jn 4,1) y san Pablo: «Examinadlo todo; quedaos con lo 
bueno» (1Tes 5,21). Se trata, pues, de colocar a Dios como centro absoluto 
de nuestra vida, tal como nos pide el Señor: «Buscad sobre todo el reino de 
Dios» (Mt 6,33). Él mismo nos dará ejemplo de ello

1
 hasta el final, en el que 

podrá decir: «Está cumplido» (Jn 19,30). El camino del contemplativo es, cier-
tamente, el camino del amor, pero entendido no de cualquier manera, sino 
como lo vive el Señor, que ama hasta dar la vida en la cruz como acto su-
premo de adoración y amor obediencial

2
. 

12) Miedo al futuro 

En la misma línea está la tentación que trata de desviarnos del camino 
sembrando en nuestra alma un aparentemente razonable miedo a un futuro 
incierto. Nos sabemos embarcados en un proyecto, pero no tenemos garan-
tías absolutas de cómo se desarrollará; ni siquiera sabemos con detalle el 
proyecto del que depende nuestra vida, lo que hace muy difícil que podamos 
acertar con ese proyecto. 

                                            
1
 Véase Jn 4,34: «Mi alimento es cumplir la voluntad del Padre»; Jn 5,30: «No busco 

mi voluntad, sino la voluntad del que me envió». 
2
 Éste es el verdadero amor: «Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por 

sus amigos» (Jn15,13), y el auténtico servicio: «El Hijo del Hombre no ha venido a ser 
servido, sino a servir y dar su vida en rescate por muchos» (Mc 10,45). Cf. también 
Hch 5,29. 
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Aquí nos jugamos, una vez más, lo que es fundamental en la vida interior, 
que es la fe y el amor; la fe en forma de confianza incondicional y el amor en 
forma de fidelidad. La tentación trata de empujarnos a perder las fuerzas en 
calcular qué nos espera en el futuro y si seremos capaces de responder a lo 
que el Señor nos pida más adelante, descuidando mientras tanto la respuesta 
concreta a Dios en el momento presente, que es lo único que tenemos en 
nuestra mano y donde realmente nos encontramos con Dios. 

13) Desconcierto 

El enemigo también tratará de desorientarnos sembrando en nuestro inte-
rior el desconcierto, a partir del hecho de que uno no es capaz de entender 
plenamente o controlar lo que le sucede. Se trata de una tentación muy sim-
ple pero muy eficaz, en la que podemos atascarnos con gran facilidad, po-
niendo en riesgo la gracia y el plan de Dios. El mecanismo es muy sencillo y 
se apoya nuevamente en la necesidad que tenemos de seguridad y el afán 
por controlarlo todo, lo que resulta incompatible con la fe y el amor. El Señor 
nos da su gracia y nos hace ver claramente el camino; luego se esconde, es 
decir, desaparece aparentemente, aunque sigue a nuestro lado, para que 
crezcamos y maduremos. Y como no tenemos la apoyatura que quisiéramos 
y que haría muy cómodo el camino, nos desconcertamos y nos creemos 
abandonados por Dios, con problemas de fe, etc. Y la salida habitual consiste 
en gastar en lamentos y luchas estériles las energías que deberíamos em-
plear en el trabajo abnegado y en la fidelidad a lo que hemos visto, que son 
los signos de la seriedad con la que nos tomamos las cosas de Dios. 

14) Necesidad de no desentonar 

Por último hemos de referirnos a una tentación que influye mucho porque 
se apoya en la gran fuerza que tiene el ambiente que nos rodea: es la tenta-
ción que nos impulsa a no desentonar del mundo. 

La gracia de la conversión interior transforma los criterios, de modo que la 
nueva vida que se inicia choca claramente con los valores del mundo a los 
que ha dejado de ajustarse. El entorno tratará de defenderse de algo que no 
entiende o que parece amenazar sus seguridades por medio de reproches, 
acusaciones o ataques que se apoyan en todo tipo de argumentos «razona-
bles». 

En los primeros momentos del proceso interior de conversión, el fuerte im-
pulso de la gracia nos mantiene en tensión a pesar de las adversidades, pero 
no tarda en aparecer el cansancio que resulta de mantener la tensión creada 
por un conflicto que no se ha buscado pero del que no parece posible esca-
par. 

Es algo parecido a lo que le sucede al mismo Jesús al que acusan de 
«echar los demonios por arte de Belzebú» (Lc 11,14-22), cuando la verdade-
ra razón de este ataque es que a los judíos les molestan sus milagros y su 
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predicación porque no están dispuestos a entender su doctrina y por eso que-
rían eliminarlo. Los mismos discípulos intentan impedir que Jesús desentone 
de los criterios de la mayoría; y él tiene que defenderse incluso de Pedro, al 
que le llega a decir: «¡Apártate de mí, Satanás! ¡Tú piensas como los hom-
bres, no como Dios!» (Mc 8,31-33). 

Este tipo de presión nos empuja a no desentonar del ambiente, a ajustar-
nos a lo «razonable» y a renunciar a vivir o a testimoniar unos valores que 
parecen escandalizar o hacer daño a los demás. Surge así la imposible bata-
lla por lograr ser fieles a Dios y quedar bien a los ojos del mundo. Esto hace 
que gastemos inútilmente muchas de las energías que nos da la gracia tra-
tando de ser aceptados en vez de emplearlas en amar al prójimo de verdad y 
dar un testimonio fiel del Evangelio. En resumen, se trata de la inclinación a 
buscar nuestra comodidad en lugar de la coherencia de nuestra propia vida 
con la verdad de la fe. 

4. La vocación contemplativa secular 

1. Contemplativos y monjes 

Como hemos visto, mientras normalmente los llamados a la vida monásti-
ca tienen vocación contemplativa, no todos los que tienen vocación contem-
plativa están llamados necesariamente a la vida monástica. Es más, pode-
mos afirmar que la vocación contemplativa es la vocación normal de todo 
cristiano, ya que por el bautismo hemos recibido el Espíritu Santo que nos ha 
hecho hijos y templos de Dios, dándonos la posibilidad real de vivir inmersos 
en el mismo Dios y de comunicarnos abiertamente con él. Por eso, vivir la vi-
da de la gracia de forma permanente está al alcance de todos los cristianos, y 
ese modo de ser y de vivir es precisamente el modo contemplativo de vivir. 

La mayoría de la gente cree que esta forma de vida está reservado sólo a 
los místicos o a los monjes. Sin embargo, el encuentro personal con el Dios 
vivo es el centro y el núcleo de toda vida cristiana y, por lo tanto, es una gra-
cia que Dios pone al alcance de todos los bautizados para que puedan entrar 
en la experiencia que nos descubre el auténtico rostro de Dios, y descubran 
cómo vivir en comunión con él. En el fondo, la vida contemplativa consiste en 
vivir el encuentro humano con Dios de manera consciente y personal, lo que 
hace que el creyente supere la vivencia rutinaria de la religión y descubra en 
sí mismo un ser distinto, una nueva dignidad, que le permite ser lo que real-
mente es, aquello a lo que Dios le llama a ser desde la creación, tal como di-
ce san Pablo: «Él nos eligió en Cristo antes de la fundación del mundo para 
que fuésemos santos e intachables ante él por el amor. Él nos ha destinado 
por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad, a ser sus hijos, 
para alabanza de la gloria de su gracia» (Ef 1,4-6). 
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2. En el mundo sin ser del mundo 

La vida contemplativa no es incompatible con el hecho de vivir en el mun-
do. Dios también vive en el mundo. Y precisamente en medio del mundo, en-
tre los hombres, el contemplativo se convierte en testigo vivo del Dios escon-
dido. 

Por eso, el Señor no le dice al contemplativo secular que se retire del 
mundo, sino que se guarde del maligno (cf. Jn 17,15). Lo cual no significa 
que tenga que diluirse en el mundo; porque si el contemplativo pertenece a 
Dios, no puede pertenecer al mismo tiempo al mundo, puesto que no puede 
servir a la vez a dos señores (cf. Mt 6,24). Tiene que desarrollar y mantener 
una opción radical a favor de Dios, aunque esté inmerso en las realidades del 
mundo, que amenazan con dividirlo. Y para lograrlo, tendrá que aceptar la 
contradicción, la incomprensión y el rechazo que comporta ineludiblemente la 
ruptura con el mundo, tal como nos avisa el mismo Jesús

1
. 

El contemplativo secular, es decir, aquel al que Dios llama a vivir unido a él 
en medio del mundo, ha de guardarse del mundo, sin cortar con él; insertarse 
en el mundo, sin diluirse en él. Ha de buscar el delicado equilibrio que consis-
te en compaginar la presencia en el mundo y una cierta desvinculación del 
mismo, siguiendo el ejemplo de Jesús en Nazaret. Es un difícil equilibrio que 
se manifiesta en una forma de vida peculiar, y que hace que el contemplativo 
esté siempre próximo, permaneciendo distante; solidario, queriendo estar so-
litario; presente a los demás, pero inquieto únicamente por Dios. Para lograr-
lo, debe tener el convencimiento de que lo fundamental no es la mera sole-
dad exterior, sino la búsqueda apasionada de Dios; porque el aislamiento por 
sí mismo no garantiza el encuentro con Dios. Y para que toda su vida esté 
centrada en la búsqueda de Dios, tendrá que salvaguardar, a cualquier pre-
cio, adaptándolo a la vida en el mundo, el silencio, la oración, la lectio divina, 
la soledad, etc. 

Para poder vivir contemplativamente en medio del mundo es necesario 
construir una espiritualidad específica, que se apoye en los siguientes medios 
fundamentales: 

- -Disponer del tiempo y el modo necesarios para la oración con-

                                            
1
 Véase Jn 15,18-19: «Si el mundo os odia, sabed que me ha odiado a mí antes que a 

vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo os amaría como cosa suya, pero como no 
sois del mundo, sino que yo os he escogido sacándoos del mundo, por eso el mundo 
os odia»; Jn 17,14-16: «Yo les he dado tu palabra, y el mundo los ha odiado porque 
no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. No ruego que los retires del 
mundo, sino que los guardes del maligno. No son del mundo, como tampoco yo soy 
del mundo»; 1Jn 2,15: «No améis al mundo ni lo que hay en el mundo. Si alguno ama 
al mundo, no está en él el amor del Padre». 
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templativa. 

- -Buscar frecuentemente espacios amplios de tiempo para hacer 
retiros espirituales. 

- -Vivir las realidades del mundo de forma radicalmente evangéli-
ca. 

- -Encontrar el propio ritmo de la fidelidad a Dios permaneciendo 
en el mundo. 

- -Ordenar el tiempo y las diferentes tareas seculares con criterio 
evangélico para que no obstaculicen el desarrollo de la vida inte-
rior 

- -Regular adecuadamente el descanso. 

- -Rehusar en lo posible todo lo que dispersa, como visitas innece-
sarias, televisión, cine, etc., pero estando informado de lo sus-
tancial que sucede en el mundo. 

Todo esto permitirá al contemplativo secular vivir como le pide el Señor: en 
el mundo, sin ser del mundo (cf. Jn 15,19); sin aislarse del mundo, pero guar-
dándose del maligno (cf. Jn 17,14-15). Porque estar en el mundo no debe lle-
varle a dispersarse o diluirse en él, perdiendo así su identidad, sino a armoni-
zar la primacía absoluta de Dios con la misión en el mundo que el mismo 
Dios le encomienda. 

3. Una experiencia fundamental 

A partir de la experiencia del encuentro profundo con Dios en Jesucristo 
descubrimos que no podemos dominar u «objetivar» nuestro conocimiento de 
Dios, porque Dios no es un «objeto», como un árbol, una casa, una piedra...; 
más aún, Dios ni siquiera es una idea. Es un ser personal y, por lo tanto, sólo 
podemos conocerlo como conocemos a otra persona, a través de la entrega 
de uno mismo, por medio del amor; porque el verdadero conocimiento de una 
persona no es fruto de la reflexión sino, de la comunión de amor. 

De hecho, cuando dos personas se aman, surge entre ellas un conoci-
miento y una intimidad que les lleva a experimentar algo parecido a vivir una 
«dentro» de la otra, sin perder sus propias y únicas identidades. De igual ma-
nera, Dios llega a vivir en nuestro interior y, en cierto sentido, nosotros llega-
mos a habitar «dentro de Dios», sin que las diferencias radicales entre Crea-
dor y criatura se hayan perdido. Esto es a lo que se refiere san Pablo cuando 
exclama: «estoy crucificado con Cristo; vivo, pero no soy yo el que vive, es 
Cristo quien vive en mí» (Gal 2,19s); que no es sino la consecuencia de lo 
que prometió Jesús: 

El que me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él 
y haremos morada en él (Jn 14,23). 
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Como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros 
(...); yo en ellos, y tú en mí, para que sean completamente uno (Jn 17,21-23). 

En este sentido, y en consonancia con la doctrina de algunos Padres de la 
Iglesia y algunos místicos, podemos afirmar que el objetivo de la vida cristia-
na es convertirnos en Dios por participación

1
. Esta expresión, con toda su 

crudeza, debería reflejar lo que todos los bautizados viven; pero, por desgra-
cia, se trata de algo excepcional. Lo que en el plan de Dios es lo normal, en 
la realidad de la humanidad y de la misma Iglesia es, lamentablemente, muy 
poco frecuente. Incluso hay que reconocer que ni siquiera es el tipo de vida 
generalizado entre los llamados a la vida monástica. 

Dios, que «quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conoci-
miento de la verdad» (1Tm 2,4), ofrece esta experiencia de encuentro trans-
formante con él a la humanidad entera, para que todos puedan poseer el co-
nocimiento pleno de su amor. Pero esto resulta muy difícil debido al pecado 
personal y a las estructuras de pecado que existen en el mundo y dentro de 
los que pertenecen al Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia. Evidentemente esto 
no se corresponde con la voluntad de Dios, pero él lo «tiene» que aceptar 
como consecuencia del libre albedrío del ser humano. Pero para que su plan 
no se vea frustrado y no aparezca como imposible, Dios muestra un especial 
deseo de que, al menos, algunos vivan plenamente la vida contemplativa; y, 
para ello, elige de forma especial a algunas personas, que participan de dife-
rentes vocaciones, como consagrados, seglares, monjes, sacerdotes, etc., y 
que viven en situaciones o tareas muy distintas. Con frecuencia se trata de 
personas significativamente marcadas por alguna de las variadas formas de 
pobreza que existen (material, cultural, psicológica, etc.) y a las que Dios im-
pulsa a una vida contemplativa humanamente incompatible con esa pobreza, 
pero que, precisamente por eso, se hace fácilmente compatible con ella como 
milagro de la gracia, y convierte a esa persona en testigo incuestionable del 
llamamiento universal a la santidad. 

Así pues, Dios parece poner un especial empeño en que algunas personas 
entren y permanezcan en esta plenitud de vida cristiana que quiere para to-
dos. Y ese interés y deseo lo muestra suscitando en ellas un encuentro per-
sonal con él y dándoles la gracia que potencia el ser bautismal, para impul-
sarles con fuerza hacia la unión con él y a la transformación en Cristo. Y a 
eso es a lo que llamamos «vocación contemplativa». 

                                            
1
 Véase 2Pe 1,4: «Para que, por medio de las promesas, seáis partícipes de la natura-

leza divina»; san Atanasio: «Porque el Hijo de Dios se hizo hombre para hacernos 
Dios» (Inc., 54,3); santo Tomás: «El Hijo Unigénito de Dios, queriendo hacernos parti-
cipes de su divinidad, asumió nuestra naturaleza, para que, habiéndose hecho hom-
bre, hiciera dioses a los hombres» (Opusc 57 in festo Corp. Chr., 1). 
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Se trata de algo semejante a lo que sucedió con el llamamiento del pueblo 
de Israel. Dios quería establecer un pacto con la humanidad entera, de forma 
que todos llegaran a ser sus hijos; y para ello escogió un pueblo, ciertamente 
pequeño e insignificante, como prototipo de la relación de amor que quería 
establecer con todos los pueblos, y como instrumento para hacer posible que 
el resto de la humanidad llegara a ser el pueblo de Dios. Quizá, de igual mo-
do, él elige a unas pocas personas como signos visibles de la obra que quie-
re realizar en todos los hombres, y también para convertirlos en instrumentos 
de esta transformación universal que desea. 

Sucede, pues, con la vocación contemplativa lo mismo que en otros ámbi-
tos del plan de salvación. Dios quiere que a todos los hombres llegue el men-
saje del Evangelio, y no lo puede conseguir por las circunstancias de pecado 
de los pueblos, de las personas y de la misma Iglesia. Y, por medios ordina-
rios y extraordinarios, se empeña en que algunas personas lo conozcan; no 
sólo por ellas mismas, sino también para que sean instrumentos eficaces de 
la propagación del Evangelio. Este evidente empeño que tiene Dios por en-
tregar su gracia a algunas personas, no significa que no quiera que ese pro-
ceso se realice en todos. Es más, bien mirado, el trabajo que Dios se toma 
para conquistar a algunos es precisamente la prueba de lo que él desea para 
todos. 

La misma vida de los santos canonizados tiene, precisamente, esta misma 
finalidad. El convencimiento de que la santidad es la llamada de Dios para 
todos, y no para unos pocos privilegiados, forma parte del patrimonio de la 
Iglesia desde sus primeros momentos. Por eso, aunque la santidad no sea la 
forma de vida común a la mayoría de los cristianos, la vida de los santos nos 
muestra el afán de Dios para lograr que ellos alcancen la meta que él desea 
para todos; de modo que nadie pueda justificarse pensando que los santos 
son una casta especial de cristianos con una meta diferente a la del resto; y 
que el común de los cristianos posee una vocación distinta a la santidad. De 
hecho, los santos no son sino cristianos que se han tomado en serio la gracia 
bautismal y han realizado en su vida el proyecto de transformación en Cristo 
que Dios desea para todo ser humano. De este modo se han convertido en 
modelos universales de santidad; como si Dios nos dijera: «Mirad lo que su-
cede en ellos; pues eso es lo que deseo para todos». 

Esta misión de ejemplaridad de la santidad o de la vida contemplativa, a la 
que está indisolublemente unida, no requiere necesariamente la separación 
del mundo, sino vivir la vida con una hondura e intensidad especiales, que 
dimanan del encuentro vital con Jesucristo. Para lo cual es imprescindible in-
troducirse en lo más profundo de la realidad humana a través del viaje al cen-
tro del corazón, donde habita Dios. Esto constituye la base común que define 
al contemplativo, tanto monástico como secular. 
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Por eso podemos afirmar que el mundo, como tal, no puede ser obstáculo 
para la vida contemplativa. Y, paralelamente, que el monje, aunque se separe 
materialmente del mundo, tiene que llevar en su interior «esa» presencia del 
mundo y de la humanidad de la que no se debe despojar. De hecho, el mo-
nasterio no es fundamentalmente un lugar en el que poder mantenerse aisla-
do del mundo, sino un lugar en el que Dios pueda habitar. La liturgia, el silen-
cio, un determinado ritmo de vida y todo el estilo propio de la vida monástica 
tienen como meta crear espacio para Dios. Y el contemplativo secular tiene 
que lograr ese mismo objetivo, aunque desde un ámbito de vida diferente. Y 
el simple hecho de carecer del aislamiento monástico le obliga a convertirse 
él mismo en morada de Dios; para lo cual ha de vivir un tipo de vida contem-
plativa propio, que nada tiene que ver con el intento de vivir el mismo estilo 
de vida característico del monasterio adaptándolo al mundo. 

Ambas vocaciones se complementan y armonizan perfectamente. La vida 
contemplativa monástica es necesaria como signo elocuente de la trascen-
dencia de Dios y de la absoluta primacía que debe tener en nuestra vida, 
hasta el punto de que se puede vivir por él y para él de manera exclusiva, y 
vivir una vida plena y feliz. Y, paralelamente, la vida contemplativa secular 
ofrece al mundo el necesario testimonio de que ese Dios trascendente, que 
debe ser el centro indiscutible de toda vida humana, no está lejos de noso-
tros, sino en nuestro propio mundo y en nuestra misma vida. De este modo, a 
través de estas dos formas de vida, Dios ofrece al mundo una imagen com-
pleta de su designio de salvación para todos. 

Esto explica la necesidad que unos experimentan y que les hace apartarse 
físicamente del mundo para buscar sólo a Dios y convertirse en anticipo y 
signo de la vida futura. Y, del mismo modo, explica la necesidad que sienten 
otros de permanecer en el mundo para demostrar que se puede vivir en él la 
vida cristiana plena, y que los bautizados que viven en el mundo no tienen 
que resignarse a una vivencia espiritual de menor altura o intensidad que la 
de los monjes. 

Después de todo lo expuesto hasta aquí podríamos decir que la vida con-
templativa consiste en vivir de forma consciente la permanente presencia de 
Dios-amor, hacia el que hacemos confluir todo lo que somos y tenemos, bus-
cando apasionadamente su gloria por medio de la comunión de amor espon-
sal con él y el ansia apremiante de la salvación de todos los hombres. Ya 
iremos desgranando los elementos de esta definición

1
. 

Una vez hecha esta definición, como un primer acercamiento sobre lo que 

                                            
1
 Sobre buscar su gloria véase en el capítulo 5 el apartado B) Ser «alabanza de la glo-

ria» de Dios, p. 102. Sobre el carácter esponsal puede leerse en el capítulo 7 el apar-
tado 4. Un proceso con una meta: el desposorio, p. 102. 



Hermandad de Contemplativos en el Mundo - www.contemplativos.com 

57 

iremos profundizando más adelante, hay que hacer una advertencia inicial 
sobre la conciencia permanente de Dios. En contra de lo que se suele pen-
sar, esta conciencia no supone necesariamente que se tenga una experiencia 
sensible de la presencia de Dios, y menos aún que este tipo de presencia sea 
permanente. De hecho, a veces se puede tener una fuerte experiencia de os-
curidad o de «ausencia» de Dios. Lo importante no es tener un sentimiento 
afectivo, sino una voluntad efectiva de poner toda la vida en referencia a Dios 
y mantener una conciencia permanente de él, ya sea a través de la luz de su 
presencia, o de la oscuridad de su ausencia. Lo contrario, pues, del contem-
plativo es el hombre que permanece indiferente ante Dios o el creyente que 
ignora su presencia. 

5. El ser del contemplativo secular 

1. El fundamento del ser del contemplativo secular 

La vida contemplativa comienza a brotar en el corazón del bautizado por 
una seducción de Dios: «Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir» (Jr 20,7). 
Se trata de una seducción que mueve a la persona y la orienta completamen-
te hacia Dios, empapando toda su existencia en la tensión de Dios y hacien-
do así realidad el espíritu del primer mandamiento: «Amarás al Señor, tu 
Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas» (Dt 6,5). 

A partir de aquí, la vida del contemplativo se podría definir fundamental-
mente como una búsqueda permanente de Dios, que orienta toda su existen-
cia hacia el encuentro con él. 

Tu mirada ha de ser solamente para Dios, tu deseo solamente para Dios, tu 
dedicación solamente para Dios; no queriendo servir sino a Dios solo, en paz 
con Dios, llegarás a ser causa de paz para los otros (San Simeón el Estudita, 
Catequesis menores). 

Esta seducción de Dios es fruto de un encuentro con él, que nos sale al 
paso en el camino de la vida. Se trata de un encuentro que se vive ya aquí y 
ahora, pero como anticipo y preparación de su plenitud que tendrá lugar en la 
vida eterna. Por eso, el contemplativo vive en la esperanza de la vida futura, 
como centinela que vigila, en medio de la noche, la llegada del amanecer. 

El mismo nombre de contemplativo hace referencia a lo que constituye el 
eje de su vida, que es la contemplación. Y lo primero que hay que decir de 
ella es que el objeto al que se dirige la contemplación no es algo, sino Al-
guien: Jesucristo. Él es, para Dios, la imagen perfecta del hombre; y es, para 
el hombre, la imagen perfecta de Dios. En Jesucristo, el contemplativo des-
cubre a un Dios apasionado por el hombre en un hombre apasionado por 
Dios; y este misterio lo hace suyo como motor profundo que ilumina su bús-
queda de Dios, a la vez que unifica y da sentido a toda su vida. Así, en esa 
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contemplación del Hijo de Dios, el contemplativo aprende de él a saciar la 
sed radical de Dios que le consume y le mueve a buscarlo apasionadamen-
te

1
. 

Jesucristo va absorbiendo al contemplativo de manera que éste sólo busca 
conocerlo y amarlo. El nombre de Jesús se escribe así en su corazón de for-
ma indeleble. Y este nombre, pronunciado, rezado, susurrado, se convierte 
en el instrumento por el que el Espíritu Santo configura al contemplativo y lo 
va purificando, liberando, simplificando y unificando hasta llevarlo a una ar-
monía en su ser y en su vida que refleja cada vez más perfectamente al Mo-
delo divino. 

Una primera consecuencia de todo esto es que la vida contemplativa no es 
algo que podamos fabricar a nuestro antojo, sino algo que nos viene dado. 
Como seducción de Dios, es un don inmerecido ante el que no cabe otra acti-
tud que la receptividad. Y esta gracia no puede traducirse en una vida medio-
cre, sino excepcional, que viene marcada por la propia vocación contemplati-
va, que es una llamada de Dios y no algo que uno decide arbitrariamente, 
como si fuera un hobby o un entretenimiento. Es Dios quien nos escoge para 
que seamos contemplativos. Y uno puede negarse a su seducción, pero al al-
tísimo precio del fracaso de la propia vida interior. Por lo tanto, no estamos 
ante un tipo de vida que haya que conquistar, sino ante un modo de ser que 
hay que dejar que aflore desde lo más interior, allí donde Dios sembró, por el 
bautismo, la semilla de un amor infinito. 

Porque es precisamente en el bautismo donde está el fundamento del ser 
del contemplativo. La vida contemplativa, don y llamada gratuita de Dios, no 
es un añadido a la vida cristiana que se ofrece a unos pocos privilegiados, 
sino que tiene su origen y fundamento en el don común de todo cristiano, que 
es la gracia bautismal, que nos hizo pasar de la muerte a la vida, nos incorpo-
ró a Cristo, uniéndonos a su muerte y su resurrección (cf. Rm 6,3-11; Col 
2,12), nos dio el Espíritu Santo (1Co 12,13), y nos revistió de Cristo (Gal 
3,27). 

El Catecismo de la Iglesia Católica nos recuerda que el fruto del primer sa-
cramento va mucho más allá del perdón de los pecados: el bautismo consti-
tuye el pórtico de la vida en el Espíritu (n. 1213) y la participación en la vida 
de la Santísima Trinidad (nn. 265,1239); produce una verdadera transforma-
ción que hace del bautizado una criatura nueva, partícipe de la naturaleza di-
vina, miembro de Cristo y templo del Espíritu (n. 1265); nos da un nuevo ser 
con todas las capacidades necesarias para una vida cristiana en plenitud 

                                            
1
 Véase Jn 4,34: «Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió»; Lc 12,49-50: 

«He venido a prender fuego a la tierra, ¡y cuánto deseo que ya esté ardiendo! Con un 
bautismo tengo que ser bautizado, ¡y qué angustia sufro hasta que se cumpla!». 
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porque nos une a Dios mediante la fe, la esperanza y el amor (n. 1266); hace 
que vivamos bajo la inspiración del Espíritu (n. 1266); y nos permite participar 
de la vida del Resucitado, convirtiéndonos en imitadores de Dios al conformar 
nuestros pensamientos, palabras y acciones a los sentimientos de Cristo, y 
hacernos seguir sus ejemplos (n. 1694). De este modo somos capaces del 
culto y el testimonio cristianos mediante una vida santa (n. 1273) y podemos 
dar gloria a Dios y aspirar a la vida eterna, porque en el bautismo se nos re-
gala misericordiosamente la justicia (n. 1992). Y todo esto, que constituye la 
gracia bautismal, es un don que el cristiano tiene para siempre (n. 1272-
1273). 

Reconocer y vivir la gracia bautismal con todas sus consecuencias nos lle-
va necesariamente a la santidad y a la vida contemplativa. En este don pri-
mero, común a todo cristiano y totalmente gratuito, se contiene y se exige la 
vida contemplativa. Ésta es la gracia fundamental que proporciona al con-
templativo su verdadero ser. Y este ser es el que deja al descubierto la lla-
mada personal de Dios a la vida contemplativa y el que Dios va desarrollando 
con su gracia y con nuestro consentimiento y acogida. Por eso, podríamos 
decir que el contemplativo no es el cristiano con un añadido especial de inti-
midad con Dios y unión con Cristo, sino el «cristiano pleno», el que vive con 
plenitud la vida divina que ya ha recibido. Es alguien que ha descubierto en 
su ser de cristiano una llamada a vivir la vida de Cristo con toda radicalidad y 
acepta que Dios realice en él la obra de la gracia, que le lleva a ser lo que es: 
una nueva persona según «la nueva condición humana creada a imagen de 
Dios» (Ef 4,24). 

La gracia de este descubrimiento fundamental pone en marcha en el alma 
la vida contemplativa y le ofrece al contemplativo la razón de su ser y de su 
vida. En el fondo todo se reduce a algo tan simple como reconocer el don de 
la gracia recibida en el bautismo -que es la vida nueva-, aceptar la identifica-
ción con Cristo a la que nos conduce esa gracia y consentir la acción de Dios 
en nosotros que nos une a él y nos configura según la imagen de su Hijo por 
la medio del Espíritu Santo. 

Podemos ir más allá todavía y descubrir que la vida contemplativa no es 
sólo la plenitud a la que está llamado todo cristiano y que se le ha dado en 
germen en el bautismo; es también el plan de Dios para todas las personas y, 
por eso, es el deseo fundamental que está encerrado en el corazón humano, 
independientemente de la conciencia que se tenga de él o de haber recibido 
o no el don del bautismo. De nuevo es el Catecismo de la Iglesia Católica el 
que nos recuerda que Dios ha creado al hombre «para que tenga parte en su 
vida bienaventurada» (n. 1) y que «el deseo de Dios está inscrito en el cora-
zón del hombre» (n. 27). Por eso, la meta, la felicidad y la plenitud del ser 
humano es «vivir en comunión con Dios» (n. 45), participando «por el cono-
cimiento y el amor en la vida de Dios». El contemplativo no es ni un cristiano 
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«especial» ni una persona «rara»; es el bautizado que llega a la plenitud, y 
también la persona que alcanza su realización plena en cuanto ello es posible 
en este mundo. 

En lo más hondo del ser humano existe un lugar, más íntimo a uno mismo 
que sí mismo, en el que Dios habita

1
 y en el que sólo se puede entrar si se es 

invitado por el mismo Dios y se acepta libremente la purificación necesaria 
para poder acoger la luz divina. El contemplativo se descubre habitado por 
Dios, que ha deseado establecer en él su morada con el amoroso anhelo con 
el que antaño quiso habitar en la ciudad santa: «El Señor ha elegido a Sión, 
ha deseado vivir en ella: “Ésta es mi mansión por siempre; aquí viviré, porque 
la deseo”» (Sal 132,13-14). Consciente y fascinado por este descubrimiento, 
quien ha sido tocado por esta gracia concentra todas sus energías en des-
cender a lo más profundo de su corazón. Ésta es la verdadera peregrinación 
del hombre, el viaje hacia el lugar más insondable de su ser, en el que habita 
Dios. Éste es el tesoro en el que el contemplativo pone su corazón (cf. Mt 
6,21), la perla preciosa por cuya adquisición vende, lleno de alegría, todo lo 
que tiene (cf. Mt 13,44). 

A partir del descubrimiento de la inhabitación divina en él y de su descenso 
al centro de su corazón, el contemplativo ya sólo puede vivir para Dios, des-
cubriéndolo en todo y en todos, que se convierten para él en don de Dios y 
signos vivos de su presencia amorosa. Y así, viviendo en este momento y en 
este mundo, se proyecta hacia la eternidad y hacia el cielo. Todo lo que hace 
apunta a anticipar el Reino de Dios y a gustar ya aquí abajo algo de la vida 
prometida para el mundo futuro. El contemplativo ha escuchado a Dios, ha 
sido seducido por él y se ha dejado seducir

2
; de modo que arde en deseos de 

ver a Dios y de entrar en una comunión de amor con él que sea cada vez 
más fuerte y que jamás termine. Y para lograrlo está dispuesto a poner todos 
lo medios y aceptar la total purificación del corazón; porque la nueva vida que 
Dios le ofrece no puede nacer si no es a través de una purificación radical, 
que constituye una auténtica muerte a sí mismo. 

El contemplativo sabe que Dios es el Inaccesible, el Santísimo, y se consi-
dera incapaz de alcanzarlo sin morir. Por eso quiere morir, no a la vida, sino 
al hombre viejo, al mundo y al pecado, que le impiden ver a Dios, vivirlo y es-
ponjarse en él. Sabe que no puede subir hasta Dios porque es inalcanzable, 
pero sí puede acogerlo en sí mismo porque Dios se le ha entregado; y por 
eso puede descubrirlo en el fondo de su propio corazón y entrar en una rela-

                                            
1
 Véase san Agustín, Confesiones, III,6,11: «Tú me eres más íntimo que mi propia in-

timidad y más alto que lo más alto de mi ser». 
2
 «Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir; has sido más fuerte que yo y me has podi-

do» (Jr 20,7). 
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ción de amor tan profunda con él que transforma toda su vida. 

A partir de esta purificación y desde el momento en el que Dios es su única 
meta, el contemplativo se sabe extranjero en esta tierra

1
 y suspira por alcan-

zar la patria verdadera, que es el cielo: «Con fe murieron todos estos, sin ha-
ber recibido las promesas, sino viéndolas y saludándolas de lejos, confesan-
do que eran huéspedes y peregrinos en la tierra. Es claro que los que así ha-
blan están buscando una patria; pues si añoraban la patria de donde habían 
salido, estaban a tiempo para volver. Pero ellos ansiaban una patria mejor, la 
del cielo. Por eso Dios no tiene reparo en llamarse su Dios: porque les tenía 
preparada una ciudad» (Heb 11,13-16). El contemplativo se va acostumbran-
do a vivir como si se encontrase en el último día de su existencia; y así se va 
preparando a la muerte, muriendo en cada momento para vivir en un perma-
nente anticipo del cielo

2
. 

2. Una vocación que transforma el ser 

La gracia de la vocación contemplativa conlleva y expresa una transforma-
ción profunda que Dios realiza en la persona. Esta transformación, regalada 
de forma inicial y germinal en el bautismo, se desarrolla y actualiza por medio 
de la misma gracia que pone en marcha la vida contemplativa. Esta gracia 
nos identifica con Cristo y nos ofrece la misma relación que él tiene con el 
Padre. 

Él nos ha destinado por medio de Jesucristo según el beneplácito de su vo-
luntad, a ser sus hijos (Ef 1,5). 

A los que había conocido de antemano los predestinó a reproducir la ima-
gen de su Hijo, para que él fuera el primogénito entre muchos hermanos. Y a 
los que predestinó, los llamó; a los que llamó, los justificó; a los que justificó, 
los glorificó (Rm 8,29-30). 

                                            
1
 Véase Ex 2,22: «Soy peregrino en tierra extranjera»; Sal 119,19: «Soy un forastero 

en la tierra»; 1Pe 2,11: «Queridos míos, como a extranjeros y peregrinos, os hago una 
llamada». 
2
 Esto aparece reiteradamente en la enseñanza de san Pablo, véase 2Co 1,5: «Por-

que lo mismo que abundan en nosotros los sufrimientos de Cristo, abunda también 
nuestro consuelo gracias a Cristo»; 2Co 4,10: «Llevando siempre y en todas partes en 
el cuerpo la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en 
nuestro cuerpo»; Flp 1,20-21: «Lo espero con impaciencia, porque en ningún caso me 
veré defraudado, al contrario, ahora como siempre, Cristo será glorificado en mi cuer-
po, por mi vida o por mi muerte. Para mí la vida es Cristo y el morir una ganancia»; 
Flp 3,10-11: «Todo para conocerlo a él, y la fuerza de su resurrección, y la comunión 
con sus padecimientos, muriendo su misma muerte, con la esperanza de llegar a la 
resurrección de entre los muertos». 
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A cuantos lo recibieron [al Verbo], les dio poder de ser hijos de Dios, a los 
que creen en su nombre (Jn 1,12). 

Por la acción de la gracia de la llamada a la vida contemplativa esta trans-
formación bautismal se hace actual, existencial y plena, de tal modo que 
identifica nuestro corazón y nuestros sentimientos con los del Señor hasta el 
punto de darnos «la mente de Cristo» (1Co 2,16) y su misma mirada al Padre 
y a los hombres. Ésta es una transformación tan radical que supone la muer-
te del hombre viejo para alumbrar en nosotros, por la acción de la gracia, al 
hombre nuevo

1
, que posee «el amor de Dios que ha sido derramado en nues-

tros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado» (Rm 5,5). 

Esto, que constituye el proyecto de Dios para todo bautizado, es lo que 
debe vivir el contemplativo de forma consciente y plena hasta sus últimas 
consecuencias. Este ser esencial, regalado por Dios inicialmente, tiene que 
convertirse en el ser en acción del contemplativo, conformando toda su vida y 
sus actos. Así, la vida de Dios ya no permanece dormida en nuestro interior, 
sino que se aviva como un fuego devorador que nos hace buscar apasiona-
damente la identificación con Cristo, que pasa de ser una capacidad a con-
vertirse en una necesidad permanente y una realidad gozosamente vivida de 
manera habitual en la vida ordinaria. 

Tal como iremos viendo, esta transformación posee una manifestación 
muy importante para la misión del contemplativo, que es la sintonía con la vo-
luntad, los sentimientos y deseos del Señor en todo momento. A partir de ahí, 
el contemplativo sabe cuándo callar, cuándo hablar y qué hacer en cada cir-
cunstancia; no en función de unos criterios aprendidos y asimilados -por bue-
nos y santos que sean-, sino como fruto de la participación consciente de la 
misma mirada del Señor. 

La consecuencia necesaria de esta vida nueva es la santidad, que aparece 
como un imperativo incuestionable y se manifiesta en un cambio claramente 
perceptible en la persona, que experimenta la unificación y simplificación de 
toda su vida en torno a Cristo, estructurándola conforme a la jerarquía de va-
lores propia del mismo Cristo. 

La transformación realizada por la gracia conlleva un fuerte impulso a co-
rresponder a la misma de manera real, y se expresa en la búsqueda de la 
unidad de vida y de una jerarquía de valores peculiar. Es evidente que esta 
nueva vida no se logra de manera automática, porque no resulta espontáneo 

                                            
1
 Esto aparece claramente en san Pablo, véase Col 3,9-10: «Os habéis despojado del 

hombre viejo, con sus obras, y os habéis revestido de la nueva condición que, me-
diante el conocimiento, se va renovando a imagen de su Creador»; Ef 4,24: «Reves-
tíos de la nueva condición humana creada a imagen de Dios: justicia y santidad ver-
daderas». 
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a nuestra condición de pecadores el vivir anclados permanentemente en 
Dios, sirviéndole siempre y en todo. Para lograrlo hace falta una lucha apa-
sionada que es fruto de la gracia de Dios que impulsa con fuerza a la entrega 
total y absoluta a él, y es una de las características de la santidad. Como re-
sultado de esta gracia de Dios y del esfuerzo humano por corresponder a ella 
nos situamos en el ámbito sobrenatural como el «lugar» propio de nuestra vi-
da, desarraigándonos de alguna manera del ámbito natural, sin que por ello 
dejemos de vivir y actuar plenamente insertados en el mundo. Podríamos de-
cir que hemos de vivir con los pies siempre en la tierra, pero con el corazón 
siempre en el cielo. 

Esto exige de nosotros que seamos conscientes de que el mundo nos 
mueve con fuerza a buscar que nos valoren por las cualidades y capacidades 
humanas que tenemos, al margen de Dios; de modo que, cuando no nos 
aceptan como cristianos, podemos caer en la tentación de consolarnos pen-
sando que podemos ser útiles a los demás o crear buenas relaciones con 
ellos gracias a nuestras habilidades, capacidades o méritos humanos. No es 
que esto sea malo, pero comporta el riesgo de subrayar tanto esos valores 
humanos, que la fe aparezca como un añadido a los mismos, en lugar de ser 
la clave que les da sentido y valor plenos. 

La fidelidad a la gracia en medio del mundo que nos rodea y de nuestras 
mismas pasiones, que tratan de separarnos de Dios, nos obligan a vivir des-
garrados por lo que podríamos llamar la pasión de Dios, que es la vida con-
sumida en el fuego del amor de Dios en medio de la hostilidad del mundo y 
de nuestra propia carne. Esta pasión es reflejo vivo de la que experimenta el 
mismo Dios y supone para el contemplativo una exigencia de corresponden-
cia al amor recibido de él. Aunque no se trata de una exigencia al estilo hu-
mano, que suponga una carga o una dificultad. De hecho, las cosas de Dios 
nunca pueden ser un peso, sino un don que nos libera y aligera nuestro ca-
mino. Si Dios es amor, es donación y no exigencia; y por eso no nos pide na-
da, porque en rigor no necesita nada de nosotros. Si existe una «exigencia», 
ésta no es un imperativo divino sino la consecuencia natural del amor. La en-
trega incondicional de Dios, que encierra su amor por nosotros, «exige» una 
receptividad y una correspondencia por nuestra parte que haga posible que el 
amor divino pueda anidar en nuestro corazón y cree una verdadera comunión 
de vida con Dios. Esto es lo que quiere decir que Dios es celoso

1
 y no permi-

                                            
1
 Véase Zac 8,2-3: «Esto dice el Señor del universo: Vivo una intensa pasión por Sión, 

siento unos celos terribles por ella. Esto dice el Señor: Voy a volver a Sión, habitaré 
en Jerusalén. Llamarán a Jerusalén “Ciudad Fiel”, y al monte del Señor del universo, 
“Monte Santo”»; Dt 4,24: «El Señor, tu Dios, es fuego devorador, un Dios celoso». Cf. 
también Ex 20,5; Ex 34,14; 2Co 11,2. 
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te ser compartido al mismo nivel con otros valores, afectos, etc. Y es lo que 
aparece desde el comienzo del Decálogo y sitúa a los mismos mandamientos 
en su contexto exacto, como expresión de amor: «Amarás al Señor, tu Dios, 
con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas» (Dt 6,5). 

Por eso, el contemplativo no será plenamente feliz si no se entrega a Dios 
de modo pleno e incondicional; lo cual le tiene que llevar necesariamente a 
tener un solo propósito y una sola preocupación en la vida: que Dios sea su 
única meta y su deseo absoluto. A ello nos anima el mismo Jesús cuando 
nos dice: «Buscad sobre todo el reino de Dios y su justicia; y todo esto se os 
dará por añadidura» (Mt 6,33). Y eso es lo que descubren y viven los santos. 
Algo que san Cipriano, por ejemplo, expresa magistralmente invitando a «no 
anteponer absolutamente nada a Cristo, porque él nos ha preferido a cual-
quier otra cosa»

1
; sentencia que recogerá San Benito en su Regla

2
. Esa invi-

tación del Señor a buscar «sobre todo el reino de Dios» tiene que impulsar-
nos a la entrega total, que es la única que puede corresponder adecuada-
mente al don precioso que Dios nos concede y que otorga el máximo fruto a 
nuestra vida. Éste es, precisamente, el camino de la libertad verdadera y ple-
na, que nos da la libertad ante las cosas, ante los demás y ante nosotros 
mismos. 

A partir de esta libertad podré desprenderme de muchos quehaceres que 
carecen de sentido y de todos esos sufrimientos que resultan de la división o 
confusión de valores y objetivos. Al permitir que el centro de mi ser y de mi 
vida sea Dios, todo en mí se volverá más sencillo y estará más unificado. 
Porque cuando Dios es mi único interés y el centro mismo de mi interés, todo 
me sirve fundamentalmente para conocerlo a él y hacer que  los demás lo 
conozcan; de modo que mi oración, mi lectura, mi estudio, mi trabajo, etc., se 
orientan al fin que polariza mi vida y se armonizan plenamente entre sí. Y en-
tonces no hay lugar en mi vida para la ansiedad o la preocupación, y puedo 
vivir en el estado de confianza y de paz que me permite comunicarme desde 
el corazón con la eficacia de llegar al corazón del otro. 

Por el contrario, los miedos, tensiones, angustias y preocupaciones expre-
san la falta de una entrega espiritual profunda, la carencia de unidad de vida 
y la falta de simplicidad. Quiero amar a Dios, pero, en la misma medida, tam-
bién deseo realizar tal tarea que me parece fundamental. Quiero seguir a Je-
sucristo, pero a la vez pretendo lograr determinados éxitos, afectos o com-
pensaciones. Quiero ser santo, pero también busco disfrutar de determinadas 
ventajas del pecador. Quiero estar del lado del Señor, pero a la vez deseo es-

                                            
1
 Tratado sobre el Padrenuestro, 15, CSEL 3,278. 

2
 «No anteponer nada al amor de Cristo» (San Benito, Regla, 4,21) «...y nada absolu-

tamente antepongan a Cristo» (Ibid. 72,11). 
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tar del lado de tales o cuales afectos o seguridades. No es extraño, entonces, 
que vivir intentando ser fiel simultáneamente a Dios y al mundo se convierta 
en una tarea agotadora e imposible. 

3. El ser que fundamenta la misión 

Al hablar de vocación solemos referirnos inmediatamente a la misión, in-
cluso confundimos ambas realidades. Por eso, al tratar de la vocación con-
templativa se piensa instintivamente en la misión que se le encomienda al 
contemplativo. Sin embargo es muy importante distinguir en este sentido en-
tre la vocación y la misión. Por vocación entendemos el llamamiento que Dios 
realiza para una especial participación en su misterio, mientras que la misión 

es la manera en la que la gracia de la vocación se plasma en un modo de vi-
da peculiar, con sus valores, ministerios o actividades propios. 

Lo que pone en marcha la vida contemplativa en una persona es la voca-
ción, es decir, la llamada que Dios le dirige. La gracia de esta llamada no hay 
que entenderla al modo humano, como una voz que nos invita desde fuera a 
realizar algo. La palabra que Dios dirige a una persona no es una simple voz, 
sino una palabra divina, eficaz y transformadora, que realiza aquello que sig-
nifica. Dios no sólo llama, sino que, con su llamada, transforma a la persona 
en aquello a lo que es llamada. 

Lo característico de la llamada de Dios es que opera una transformación 
de la persona, tan absoluta y radical, que la constituye en un ser nuevo, ca-
paz de ser y vivir en conformidad con la parte del misterio de Dios que se le 
regala y con la que se le configura. Sólo a partir de ese ser nuevo puede en-
tenderse la misión, que no será otra cosa que la explicitación y proyección 
hacia fuera del nuevo ser que Dios ha creado. Así pues, vocación y misión 
son dos realidades distintas, unidas esencialmente, que no se entienden la 
una sin la otra y que juntas configuran al contemplativo. 

· · · · · 

A partir de esto vamos a intentar acercarnos a ese ser nuevo que Dios ha 
hecho surgir con la llamada a la vida contemplativa, para encontrar en él la 
base que nos permita descubrir las tareas a las que está llamado el contem-
plativo que vive en el mundo y el modo concreto de realizarlas. Fundamen-
talmente se trata de un ser «enraizado en la fe», cuya vida tiene dos dimen-
siones unidas y complementarias: En relación con Dios, ser «alabanza de su 
gloria»; y en relación con los hombres, ser «puente» de gracia para ellos por 
medio de su identificación con Cristo crucificado e intercesor. 

A) Vivir de la fe 

La gracia de la vocación contemplativa comporta la capacidad de aden-
trarse en la fe, no sólo como el camino hacia la unión esponsal con Dios, sino 
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también como la esencia y el motor de la propia vida. Al contrario de muchos 
cristianos, para los cuales la fe se reduce a una adhesión intelectual o moral 
a unas verdades, el contemplativo descubre a Dios como el enamorado que 
le busca apasionadamente y desea convertirse en lo único necesario en su 
vida

1
; y, a partir de ahí, se deja conquistar por ese amor infinito de Dios y se 

abandona incondicional y ciegamente en sus manos, lanzándose hacia él en 
la oscuridad de la noche, iluminado tan sólo por una estrella que vio brillar un 
día y que no sabe a dónde lo va a llevar

2
. Esta entrega le lleva a adherirse a 

la voluntad de Dios, de manera total y llena de amor, y así encuentra la luz 
que da sentido a la vida, a los sufrimientos, a las dificultades, a todo; y lo que 
le permite caminar, sufrir, luchar, caer y levantarse, tratando de ser fiel a un 
Dios que le llama y al que no ve, sobrellevando con alegría las confusiones, 
las sorpresas, las fatigas y los sobresaltos que conlleva la fidelidad en el 
amor a Dios. De este modo, la fe se convierte en el rescoldo que le ilumina y 
conforta en las luchas más terribles de la vida, convirtiéndose así en la misma 
vida del creyente. 

De este modo se rompe esa línea divisoria que existe en muchos cristia-
nos entre la vida y la fe, que se yuxtaponen como dos realidades que no lle-
gan nunca a unificarse. Surge así la maravilla de la vida humana empapada 
de la fe o, yendo más lejos, el asombroso milagro que supone «vivir de la 
fe»

3
. 

Este vivir de la fe es algo de vital importancia, aunque enormemente sutil y 
delicado; y para entenderlo deberíamos considerar los grados o niveles de 
vida en los que podemos vivir las personas. En un primer nivel está la perso-
na que vive humanamente, y desde ahí ama, trabaja o desarrolla sus cuali-
dades, pero sin referencia a la fe. Luego está la persona que vive humana-
mente sus tareas y su misión, pero cubre esa vida con una capa externa de 
fe; es una capa fina y sobrepuesta, que apenas afecta a la vida humana, pero 
le da el color o el brillo de la fe, como si fuera un barniz, y permite vivir la vida 
humana con una apariencia de fe, de modo que ésta no afecta a la vida pero 
ofrece una fácil justificación religiosa a la misma. Más arriba está la persona 

                                            
1
 Véase Dt 6,5: «Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con 

todas tus fuerzas» (cf. Mt 22,37-38); Lc 10,42: «Solo una (cosa) es necesaria. María, 
pues, ha escogido la parte mejor, y no le será quitada»; Ct 3,4: «En cuanto los hube 
pasado, encontré al amor de mi alma. Lo abracé y no lo solté». 
2
 Véase Gn 12,1: «El Señor dijo a Abrán: “Sal de tu tierra, de tu patria, y de la casa de 

tu padre, hacia la tierra que te mostraré”»; Mt 2,2: «¿Dónde está el Rey de los judíos 
que ha nacido? Porque hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo». 
3
 Véase Rm 1,17: «El justo por la fe vivirá» (cf. Hab 2,4; Gal 3,11; Heb 10,38); Gal 

2,20: «Vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí». 
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que vive su vida en dos campos separados o, a lo más, yuxtapuestos: la vida 
humana y la vida de fe; y se pasa el tiempo yendo de un campo al otro: traba-
jando humanamente en unas determinadas tareas y pasando al otro campo 
para hacer oración; preocupándose de cuestiones materiales y saltado al otro 
campo para preocuparse de asuntos espirituales. Luego está la persona para 
la que no hay línea divisoria entre estos dos ámbitos y en la que encontramos 
la maravilla de la unión entre la vida y la fe; ambas se armonizan y se com-
plementan de tal manera que no se distinguen, y no necesita salir de un 
campo para entrar en el otro porque siempre está en los dos. Es verdad que 
en algunos momentos los dos campos pueden aparecer ligeramente separa-
dos o, incluso, puede cobrar más peso lo natural en detrimento de lo sobre-
natural; pero en general se viven las dos realidades de manera armónica. 
Puede parecer que este modo de vivir es el más perfecto; pero hay un paso 
más, que es la maravilla de las maravillas. Igual que el primer escalón consis-
te en vivir sólo humanamente, el último escalón consiste en vivir sólo de fe. 
No es que la fe y la vida estén juntas, es que sólo existe la fe; la vida ha que-
dado diluida en la fe, como el azúcar en el café. 

Esto es el resultado de creer las realidades sobrenaturales con tal fuerza 
que no se añore ni se desee otra cosa que vivir en la fe y de la fe, en vez de 
añadirle la fe a la vida ordinaria como si fuera un apéndice de ella. Y es a lo 
que se refiere la Escritura cuando nos dice: «El justo vive de la fe» (Heb 
10,38; Rm 1,17; Hab 2,4). ¡El justo, el santo, vive de la fe! ¡Se alimenta de la 
fe, respira la fe, ama en la fe, siente en la fe y trabaja en la fe! Es la vida que 
surge de la cruz de Cristo y, con la fuerza de su amor, nos une a él por medio 
de nuestra cruz: «Estoy crucificado con Cristo. Vivo, pero no soy yo el que vi-
ve, es Cristo quien vive en mí. Y mi vida de ahora en la carne, la vivo en la fe 
del Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí» (Gal 2,19-21)

1
. 

Este «vivir de la fe» es algo que no se puede improvisar, ni siquiera con-
seguir trabajosamente; es un don de Dios que, como tal, tenemos que 
desearlo con toda el alma, pedirlo humildemente, disponernos dócilmente a 
recibirlo y, una vez recibido, hemos de acogerlo apasionadamente. Esto es 
muy importante, porque de ello depende todo el proyecto personal de Dios 
sobre nosotros. Así, de ese vivir «en la fe del Hijo de Dios», se desprende 
espontáneamente el amor, que es el resultado natural de dejarnos llevar por 

                                            
1
 Véase también Gn 15,6: «Abrán creyó al Señor y se le contó como justicia»; Jn 6,29: 

«La obra de Dios es esta: que creáis en el que él ha enviado»; Jn 20,31: «Estos han 
sido escritos para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, cre-
yendo, tengáis vida en su nombre»; 2Co 5,7: «Caminamos en fe y no en visión»; Ef 
6,16: «Embrazad el escudo de la fe, donde se apagarán las flechas incendiarias del 
maligno»; 1Jn 5,4: «Lo que ha conseguido la victoria sobre el mundo es nuestra fe». 
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la fe hasta que ésta se convierte en el motor que empuja nuestra vida con la 
fuerza de Dios y la convierte en holocausto de amor a Dios y a los hermanos. 

Esto abre un universo extraordinario que apenas se puede percibir con la 
razón, pero que nos introduce en algo enormemente vivo y real. El Señor 
desea introducirnos en esa vida de fe. Por eso hemos de aceptar que toda 
nuestra vida, especialmente la cruz y los sufrimientos que marcan nuestra 
historia, tienen el sentido de prepararnos para esta gracia, para hacernos ca-
paces de esta transformación; una transformación esencial y profunda por la 
que dejamos de ser lo que éramos para ser otros. Toda nuestra vida, senti-
mientos, historia, todo, desaparece; todo se convierte en paz y en luz; y esta 
transformación se realiza de una forma asombrosa, aunque aparentemente 
ordinaria, de manera que puede pasar desapercibida; y sin embargo tiene 
fuerza para cambiarlo todo. Entonces el vivir de la fe hace posible el nuevo 
ser en la fe que se manifiesta en una nueva existencia. 

A partir de la fe se reestructura toda la vida; porque ella descubre en mi in-
terior los sentimientos del Señor y su voluntad, me mueve a ser más dócil a 
ella; me desprende de apegos, sentimientos, gustos, necesidades; y me hace 
infinitamente libre. Todo ello empuja a un estado de recogimiento sereno y 
espontáneo, que es el estado de presencia de Dios, que no me impide perci-
bir normalmente las cosas o actuar con absoluta naturalidad, pero que me 
descubre todo con una luz nueva, que es la fe: ¡sentir, ver, vivir en fe! Todo 
eso que tantas veces reflexionado o meditado, todas las verdades de la fe, se 
hacen realidad. Se convierten en mi vida. Eso es lo que vivo... Es lo que res-
piro. Porque en esta fe-vida se contiene la percepción de los sentimientos del 
Señor y de su voluntad, lo que nos mueve a ser dóciles a ella, nos desprende 
de apegos, sentimientos, gustos, necesidades, y nos hace realmente libres. 
Y, a partir de esta libertad se hace espontáneo y fácil el discernimiento, por-
que todo queda relativizado y supeditado a la voluntad de Dios. 

Y también es la fe viva la que descubre el verdadero sentido de la oración, 
ya que sólo desde la transformación que opera la fe se entra en la verdadera 
oración; una oración que no se «hace», sino en la que uno se sumerge, más 
allá del tiempo y del espacio, sin pensamientos ni sentimientos, sin cálculos. 
Una oración sumamente simple y verdadera. 

Ésta es la fe que vale más que la vida
1
 y que nos mantiene en pie en los 

momentos de oscuridad, más allá de cualquier sentimiento de presencia o de 
abandono de Dios. Es la fe que no tiene miedo al futuro ni necesita pedirle a 
Dios pruebas o apoyos porque sabe que él nunca nos fallará. 

Por todo esto, quien ha recibido el llamamiento a la vida contemplativa de-

                                            
1
 Véase Sal 63,4: «Tu gracia vale más que la vida». 
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be tomar la firme decisión de dejarse llevar por esa brisa que empuja la barca 
de su vida a lugares desconocidos, pero siempre intuidos y deseados; debe 
dejarse iluminar sólo por esa luz que le descubre una vida nueva, llena de 
realidades asombrosamente inéditas. Y debe abandonarse plenamente a 
Dios empapado del todo en un profundo sentimiento de humildad, de pobreza 
y de inmerecimiento

1
. 

Sólo en esta dimensión, en la que la fe se convierte en la propia vida, po-
demos plantearnos la verdad de nuestra misión con la suficiente libertad co-
mo para entrar en el estado de confianza y abandono que le permita a Dios 
abrirnos su corazón y entregarnos el amoroso proyecto que él ha acariciado 
para cada uno de nosotros desde toda la eternidad. 

B) Ser «alabanza de la gloria» de Dios 

La esencia de este ser nuevo, que Dios regala como fruto de la transfor-
mación operada en el alma, es la unidad y comunión de amor entre Dios y la 
persona que ha sido llamada y transformada. Por medio del Espíritu Santo, 
Dios infunde en el ser humano la esencia de su ser, que es el amor divino; y 
esa acción de Dios transforma radicalmente a la persona, configurándola con 
Jesucristo, de modo que se ve inundada y movida por el amor de Dios que le 
impulsa a vivir de un modo totalmente nuevo; que consiste en reproducir la 
vida de Cristo. 

Por eso, el ser «esencial» del contemplativo está en relación radical con el 
ser de Cristo, ya que la gracia transformadora de la llamada ha hecho viva y 
plena la identificación con Cristo operada en el bautismo. Podemos afirmar 
que el contemplativo participa así del ser de Cristo y tiene las mismas carac-
terísticas que él. El Evangelio nos descubre que la misión de Jesucristo es 
salvar a la humanidad en obediencia a la voluntad del Padre; pero sustentan-
do esa misión hay un ser radical que define y explica todo el misterio del Hijo 
de Dios. Y esa esencia del ser del Señor no es otra que el amor, porque se 
trata de la esencia misma de Dios-Trinidad, tal como nos dice san Juan: 
«Dios es amor» (1Jn 4,16). El amor es el ser de Dios, que une a las tres divi-
nas personas; pero en cada una de ellas ese amor se vive de forma diferente, 
de modo que las tres personas trinitarias se relacionan entre sí de una forma 
peculiar. En el caso del Verbo, el amor tiene un especial sentido de glorifica-
ción del Padre; de tal manera que por ese amor busca la gloria del Padre y, 
como expresión de ello, se encarna, nace, vive, muere y resucita para nues-
tra salvación. Aquí podemos ver la distinción entre su misión de salvar a los 

                                            
1
 Esto es lo que nos enseñan los grandes modelos de fe del Antiguo Testamento, co-

mo resume Heb 11,1-39. Y, con mayor fuerza, también los grandes modelos del Nue-
vo Testamento como la Virgen María (cf. Lc 1,26-38), san José (cf. Mt 1,18-25), etc. 
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hombres y el «ser» que sustenta esa misión, que es el amor absoluto y obe-
diencial que glorifica al Padre. Por eso podrá decir: «No busco mi gloria» (Jn 
8,50), porque la finalidad de lo que es y lo que hace es la gloria del Padre. Y 
esto aparecerá a lo largo de toda la misión del Hijo, prolongándose incluso a 
través de la misión de sus discípulos: «Y lo que pidáis en mi nombre, yo lo 
haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo» (Jn 14,13). 

Al hablar de la «gloria» no podemos separar la gloria del Padre de la gloria 
del Hijo, porque la unión esencial de ambos lo impide. La comunión de amor 
que los une hace que el Padre, al ser glorificado por el amor del Hijo, glorifi-
que a su vez al Hijo con su amor, de modo que la comunión misma de amor 
se convierte en una comunión esencial de gloria. Jesús lo afirma cuando di-
ce: «Ahora es glorificado el Hijo del hombre, y Dios es glorificado en él. Si 
Dios es glorificado en él, también Dios lo glorificará en sí mismo: pronto lo 
glorificará» (Jn 13,31-32). Y el mismo Espíritu dará gloria al Hijo, como fruto 
de la gloria que éste dará al Padre por su entrega obediencial en la cruz: 
«Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena 
[...]. Él me glorificará, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará» (Jn 16,13-
14). 

Pero quizá el pasaje más importante en este sentido se encuentra en la 
oración sacerdotal: «Padre, ha llegado la hora, glorifica a tu Hijo, para que tu 
Hijo te glorifique a ti [...]. Yo te he glorificado sobre la tierra, he llevado a cabo 
la obra que me encomendaste. Y ahora, Padre, glorifícame junto a ti, con la 
gloria que yo tenía junto a ti antes que el mundo existiese» (Jn 17,1-5). En el 
momento en el que Jesús se encuentra en el umbral de su sacrificio y abre su 
corazón al Padre y a los suyos, se dirige al Padre con una oración que expre-
sa muy bien el sentido y la unidad de su amor, su obediencia, su inmolación y 
su gloria; una gloria que ofrece el Hijo al Padre y que éste le devuelve como 
expresión de su comunión de amor. 

Uno de los momentos en los que aparece con más claridad la «gloria» de 
Jesucristo es en la transfiguración en el Tabor

1
. Mientras que, por el contra-

rio, el culmen de su sufrimiento, angustia y humillación comienza en la ora-
ción en el huerto de los olivos. En los evangelios sinópticos se nos ofrecen 
estos dos momentos en dos relatos diferentes y separados. Sin embargo, san 
Juan no narra directamente estos dos acontecimientos, pero los funde en un 
texto muy significativo: Jn 12,20-28. Mientras Jesús afirma que «ha llegado la 
hora de que sea glorificado el Hijo del hombre» (v. 23), habla del «grano de 
trigo que cae en tierra y muere» para dar «mucho fruto» (v. 24). Sigue con 
una clara alusión a la agonía en el huerto: «Ahora mi alma está agitada, y 
¿qué diré? ¿Padre, líbrame de esta hora? Pero si por esto he venido, para 

                                            
1
 Véase Mc 9,2-10; Mt 17,1-9. 
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esta hora: Padre, glorifica tu nombre» (vv. 27-28a). Y termina, en alusión a la 
transfiguración: «Entonces vino una voz del cielo: “Lo he glorificado y volveré 
a glorificarlo”» (v. 28b). De nuevo aparece con claridad la unión de la obe-
diencia, la entrega y la humillación de Jesús con la gloria del Padre y del Hijo. 
No deja de ser significativo que, al narrar la transfiguración, Lucas la ponga 
en relación con la muerte de Jesús, pues Moisés y Elías «hablaban de su 
partida, que él iba a consumar en Jerusalén» (Lc 9,28-36). 

Y especialmente se manifiesta la gloria de Dios en la cruz de Cristo, que 
es la culminación de su obediencia, entrega y sufrimiento. Cuando él habla 
de su glorificación, se refiere a su vergüenza, su fracaso y su muerte en la 
cruz: «¿No era necesario que el Mesías padeciera esto y entrara así en su 
gloria?» (Lc 24,26). Y así lo entienden los apóstoles: «El Dios de nuestros 
padres, ha glorificado a su siervo Jesús, al que vosotros entregasteis y de 
quien renegasteis» (Hch 3,13). San Juan, con su mirada profunda, presenta 
la cruz como cumplimiento de la voluntad del Padre (Jn 19,30), como exalta-
ción salvadora y reveladora (Jn 3,14; 8,28) que atrae a los hombres (Jn 
12,32), como manifestación de la realeza de Cristo (Jn 19,19-22) y de su sa-
cerdocio (Jn 19,23), y como fuente de la salvación (Jn 19,34) y del Espíritu 
(Jn 19,30). Es lo que reiteradamente expresa este evangelista, descubriendo 
la cruz como gloria (cf. Jn 12,23; 13,31-32 y 17,1), porque es la expresión 
más viva y profunda del amor del Redentor; de ese amor que le lleva a dar la 
vida por sus amigos (cf. Jn 13,1; 15,13). El amor «hasta el extremo» (Jn 
13,1), que impulsa a Jesús a lavar los pies a los discípulos como signo de su 
entrega hasta la muerte, le lleva a la entrega total, al desprendimiento y el 
despojo absolutos. Así es como se entiende la glorificación; no como un pro-
ceso para alcanzar el triunfo, el poder, el prestigio, el éxito o la eficacia, sino 
como un verdadero descenso en el que deliberadamente se acepta lo más 
bajo, el anonadamiento. 

San Pablo nos dirá que los judíos crucificaron «al Señor de la gloria» (1Co 
2,8) y afirmará rotundamente que «Jesucristo es Señor para gloria de Dios 
Padre», por su abajamiento, su humillación y su muerte en cruz (cf. Flp 2,6-
11). 

Podemos concluir, por tanto, que el Nuevo Testamento, y sobre todo la 
profunda mirada de san Juan, nos descubre la corriente sustancial de «glori-
ficación» que une al Padre y al Hijo, así como la unión que existe entre la pa-
sión de éste y su gloria, expresión de la unidad entre su muerte y su resu-
rrección. El Cristo roto que camina hacia el Calvario se convierte en la más 
luminosa trasparencia de la gloria de Dios. Su camino no es camino de muer-
te, sino de vida y glorificación. 

Y al revés también aparecerá la misma unidad: Jesucristo resucitado con-
servará las señales de la pasión (Jn 20,20.27), porque el Cristo «glorificado» 
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sigue siendo el Cristo «crucificado». Por eso nos dirá la carta a los Hebreos 
que «lo vemos ahora coronado de gloria y honor por su pasión y muerte. 
Pues, por la gracia de Dios, gustó la muerte por todos» (Heb 2,9). 

La unidad de vida entre Jesucristo y el cristiano exige que el camino de 
glorificación del Señor sea el mismo camino que siga su discípulo. Por eso no 
existe otro modo de participar y trasparentar la gloria de Dios que bajando, 
por la vía del amor, hacia la entrega total de la vida en la cruz, a través de un 
proceso real de anonadamiento que lleva a la verdadera pobreza, tanto por el 
despojo de lo más exterior como por el vaciamiento de lo interno. Así, el dis-
cípulo sigue el camino de la obediencia, imitando al Señor, que aceptó ser 
«obediente hasta la muerte y una muerte de cruz» (Flp 2,8), para llegar a ser 
realmente pobre, a ejemplo del Hijo de Dios, que se hizo pobre con los po-
bres. 

Es significativo que el mismo Jesús anuncie la muerte sacrificial de Pedro 
como el modo con el que este apóstol «iba a dar gloria a Dios» (Jn 21,19); 
descubriéndonos así el notable paralelismo que existe entre la glorificación 
del Padre por la muerte del Hijo y la glorificación de Dios por la entrega de la 
vida del cristiano

1
. 

La encarnación del Verbo ha permitido una identificación tal entre Dios y el 
hombre que, al asumir Dios la vida humana, nos ha hecho partícipes de su 
misma vida divina. Y lo que constituye el ser del Hijo será ya nuestro ser de 
hijos-en-el-Hijo; de manera que, al hacernos partícipes de su mismo ser, po-
demos hacer nuestra su misma forma de glorificar al Padre. Esto es lo que 
aparece magistralmente plasmado en el cántico de la carta a los Efesios (1,3-
14): 

Bendito sea Dios, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendeci-
do en Cristo con toda clase de bendiciones espirituales en los cielos. Él nos 
eligió en Cristo antes de la fundación del mundo para que fuésemos santos e 
intachables ante él por el amor. Él nos ha destinado por medio de Jesucristo, 
según el beneplácito de su voluntad, a ser sus hijos, para alabanza de la glo-
ria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido en el Amado. En 

él, por su sangre, tenemos la redención, el perdón de los pecados, conforme a 
la riqueza de la gracia que en su sabiduría y prudencia ha derrochado sobre 
nosotros, dándonos a conocer el misterio de su voluntad: el plan que había 
proyectado realizar por Cristo, en la plenitud de los tiempos: recapitular en 
Cristo todas las cosas del cielo y de la tierra. En él hemos heredado también 
los que ya estábamos destinados por decisión del que lo hace todo según su 
voluntad, para que seamos alabanza de su gloria quienes antes esperábamos 
en el Mesías. En él también vosotros, después de haber escuchado la palabra 

                                            
1
 Véase Jn 15,8: «Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundante; así 

seréis discípulos míos». 
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de la verdad -el evangelio de vuestra salvación-, creyendo en él habéis sido 
marcados con el sello del Espíritu Santo prometido. Él es la prenda de nuestra 
herencia, mientras llega la redención del pueblo de su propiedad, para ala-
banza de su gloria. 

Este texto nos muestra el luminoso e infinito horizonte de nuestra propia 
identidad. El plan del Padre es que seamos santos por el amor. Para eso nos 
ha elegido desde la eternidad y nos ha llenado de todos los dones de su gra-
cia hasta unirnos a Cristo y convertirnos en hijos suyos. Esto lo ha realizado a 
través de la cruz del Hijo y de la unción que hemos recibido, por él, en el bau-
tismo. Y este camino nos conduce, finalmente, a convertirnos en «alabanza 
de la gloria» del Padre. Esta fórmula revela y sintetiza el ser profundo del 
contemplativo, sobre el que se sustenta todo lo que es y hace, y constituye el 
fundamento de su misión. Y desde ahí está llamado a cooperar al crecimiento 
del reino de los cielos, con la eficacia que le otorga su identificación con Cris-
to, que glorifica al Padre dando su vida en la cruz por la salvación de la hu-
manidad. 

El ser «esencial» del contemplativo surge, pues, de su identificación plena 
con Jesucristo a través de la participación profunda y única en el ser de éste 
y, desde él, en los sentimientos y motivaciones más íntimos de su alma (cf. 
Flp 2,5). Todo lo que hace el Hijo es expresión de un ser que se define en re-
lación esencial con el Padre, de tal modo que podemos decir que Jesucristo 
es la imagen perfecta -el icono- del Padre; y todo su ser y su vida terrena no 
tienen otro fin que glorificar al Padre. Heb 1,3 nos dice que el Hijo es «reflejo 
de su gloria, impronta de su ser»; y san Pablo afirma que es «imagen del 
Dios invisible» (Col 1,15), cuya luz ha brillado para que «resplandezca el co-
nocimiento de la gloria de Dios reflejada en el rostro de Cristo» (2Co 4,6). 

Y esto mismo define también el ser y el vivir del discípulo de Cristo, trans-
formado en él por el bautismo. Como dice san Pablo, «todos nosotros, con la 
cara descubierta, reflejamos la gloria del Señor y nos vamos transformando 
en su imagen con resplandor creciente, por la acción del Espíritu del Señor» 
(2Co 3,18). Al igual que Jesucristo, el cristiano se convierte, por la acción del 
Espíritu Santo, en trasparencia viva de la gloria de Dios, en un espejo en el 
que se refleja la grandeza, el poder, la majestad y la misericordia de Dios. 
Mediante la contemplación de la gloria de Dios, trasparentada en el Verbo 
encarnado, nos transformamos en la misma imagen -icono- de Jesucristo, 
que es el icono del Padre; lo cual se entiende mejor si tenemos en cuenta 
que, como nos dice san Pablo, el sentido y el fin de nuestra vida es reprodu-
cir la imagen de Jesucristo: «Porque a los que había conocido de antemano 
los predestinó a reproducir la imagen de su Hijo, para que él fuera el primo-
génito entre muchos hermanos» (Rm 8,29). Y el hecho de que el hombre 
nuevo sea imagen de su creador (cf. Col 3,10) le permite al Apóstol decirnos: 
«Dios os llamó por medio de nuestro Evangelio para que lleguéis a adquirir la 
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gloria de nuestro Señor Jesucristo» (2Tes 2,14). 

Si ponemos en conexión 2Co 3,18 («reflejamos la gloria del Señor») con Ef 
1,3-14 («para que seamos alabanza de su gloria»), podemos afirmar que ser 
«alabanza de la gloria» de Dios es ser trasparencia de su gloria. Y esto en el 
doble sentido de trasparentar la gloria de Dios a los hombres y trasparentar la 
gloria del Hijo al Padre. A través de un ser nuevo recibido de Dios, el cristiano 
se convierte en espejo de la grandeza, la majestad, la bondad, la plenitud y la 
misericordia de Dios para los hombres. Y, a la vez, por su identificación con 
el Verbo encarnado, se convierte en la viva y luminosa imagen del Hijo; de 
modo que cuando el Padre le mira, ve en él al Hijo, y en esa mirada el Padre 
es glorificado por el Hijo. 

Esta glorificación del Padre supone y exige para nosotros la identificación 
profunda con el Hijo y la más perfecta imitación de su amor al Padre y de su 
estilo de vida, compartiendo de manera real la misión de Jesucristo de salvar 
a los hombres a través de la obediencia amorosa al Padre hasta dar la vida 
en la cruz. 

Como consecuencia directa de la encarnación del Verbo, que une para 
siempre lo humano y lo divino, el contemplativo puede asumir el amor obe-
diencial que lleva al Hijo al sacrificio de su vida para gloria del Padre y salva-
ción de los hombres. Esto es algo tan extraordinario que podríamos decir que 
en el Hijo estalla la gloria de Dios, inundando al universo entero y a toda la 
humanidad con la gloria divina y haciendo a los hombres partícipes y portado-
res de esa gloria. Esto es fruto de la Encarnación, que nos permite contem-
plar la gloria del Verbo, lleno de gracia y de verdad (cf. Jn 1,14). Por eso, 
cuando nació Jesucristo, la gloria de Dios inundó a los pastores con su clari-
dad (Lc 2,9) y una multitud de ángeles proclamó lo que este nacimiento signi-
ficaba, diciendo: «Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres de 
buena voluntad» (Lc 2,14). De modo que en las acciones de 
sús -especialmente en sus milagros- se manifiesta la gloria de Cristo (Jn 
2,11) y del Padre (Jn 11,4). 

El Verbo encarnado es la perfecta trasparencia de la gloria de Dios, siem-
pre y en todo momento. Todo lo que es, vive o hace Jesucristo trasparenta la 
plenitud de la gloria divina; pero el contemplativo se siente especialmente 
movido a contemplar y adorar al Señor en aquellos momentos que son, apa-
rentemente, más contrarios a la gloria: la silenciosa encarnación, el nacimien-
to en la pobreza de un pesebre, la vida humilde y escondida en Nazaret, la 
árida prueba en el desierto, la dolorosa oración en Getsemaní, los diferentes 
momentos de la Pasión y la muerte en la Cruz. 

Y no estamos ante una idea o utopía, sino ante una realidad muy concreta 
que tiene que plasmarse efectivamente en la propia vida. Ser «alabanza de la 
gloria» de Dios constituye la esencia del cristiano y del contemplativo y por 
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eso es lo que sustenta toda su vida y su actividad. Así, por ejemplo, será el 
«alma» de su oración, el elemento clarificador de sus decisiones y el funda-
mento de su misión de intercesión. 

Llegados a este punto, hemos de dirigirnos necesariamente a la beata Isa-
bel de la Trinidad, que recibió la gracia de descubrir de una forma clara y lu-
minosa su vocación a ser «alabanza de la gloria» de Dios. Aunque, como 
carmelita descalza es contemplativa monástica, no entiende esta vocación 
como circunscrita al ámbito monacal. Prueba de ello es que pone por escrito 
esta vocación para ofrecérsela a su hermana, que vive en el mundo, y, a tra-
vés de ella, a todas las almas contemplativas seculares

1
: 

Partiendo del texto de Ef 1,11s, la beata Isabel encuentra esta vocación en 
la Palabra de Dios, que aplica a sí misma y a los demás: 

Hemos sido predestinados según lo preestablecido por Aquél que lo hace 
todo según el designio de su voluntad, para que fuéramos alabanza de su glo-
ria (El cielo en la tierra, día décimo). 

Lo que será la alabanza de gloria en el cielo, nos ayuda a comprender lo 
que tiene que ser ya en esta vida: 

[El alma] está definitivamente establecida en el puro amor y no vive ya su 
propia vida, sino la de Dios. El alma le conoce allí como es conocida de él (cf. 
1Co 13,12). En otras palabras, su entendimiento es el entendimiento de Dios, 
su voluntad es la voluntad divina, su amor es el amor mismo de Dios [...]. Él 
realiza en el alma esta gloriosa transformación (El cielo en la tierra, día déci-
mo). 

¿Qué es, ya aquí en este mundo, una «alabanza de gloria»? 

Una Alabanza de gloria es un alma que mora en Dios, que le ama con amor 
puro y desinteresado, sin buscarse a sí misma en la dulzura de ese amor; que 
le ama independientemente de sus dones y le amaría aunque nada hubiese 
recibido de él; que sólo desea el bien del Objeto amado [...]. Cumpliendo su 
voluntad [...]. Esta alma debe entregarse tan plena y ciegamente al cumpli-
miento de esa voluntad divina que no pueda querer sino lo que Dios quiera. 

Una Alabanza de gloria es un alma silenciosa que permanece como una lira 

bajo el toque misterioso del Espíritu Santo para que produzca en ella armo-
nías divinas. 

Una Alabanza de gloria es un alma que contempla permanentemente a Dios 
en la fe y en la simplicidad [...]. Es como un abismo sin fondo donde él puede 
entrar y expansionarse [...]. Un alma que permite de este modo al Ser divino 
satisfacer en ella su necesidad de comunicar todo cuanto él es y todo cuanto 
posee… 

Una Alabanza de gloria es, en fin, un ser que vive en estado permanente de 

                                            
1
 Beata Isabel de la Trinidad, Cartas, 250, 255, 257, 263, 267, 269. 
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acción de gracias (El cielo en la tierra, día décimo). 

Resumiendo, podríamos decir que la esencia de la misión del contemplati-
vo no es otra que vivir la vida que Dios le regala, de tal modo que se realice 
en él esa presencia y acción divinas que le convierten para Dios en alabanza 
de su gloria y para los demás en trasparencia de la gloria del mismo Dios. 

Aunque profundizaremos más adelante en el tema de la intercesión, mere-
ce la pena anotar, aunque sea de pasada, que ser «alabanza de la gloria» de 
Dios está íntimamente relacionado con la misión de intercesión que posee el 
contemplativo. Cada vez que éste reconoce la gloria de Dios en él y se abre a 
la gracia que le convierte en trasparencia de esa gloria, puede decirse que, al 
igual que Cristo, se transforma en «lugar» humano de la glorificación del Pa-
dre; y entonces puede acoger en él todo lo humano, para hacerlo participar 
de la corriente de glorificación de Dios que brota de su propio interior y que 
hace que todo quede empapado de Dios y transformado profundamente en 
él. Y esta transformación de lo humano, de la que el contemplativo es instru-
mento eficaz, es lo que denominamos intercesión. 

C) Unidos a Cristo mediador 

1) «Crucificados» con Cristo 

Hemos visto un aspecto esencial del ser del Hijo de Dios, en su relación 
con el Padre, que consiste en darle gloria. Unido a su condición de glorifica-
dor por excelencia del Padre, Cristo es también el mediador entre Dios y los 
hombres. Y no nos referimos, en principio, a la misión que llevará a cabo co-
mo tal mediador, redimiendo a la humanidad, sino al ser que sustenta esa 
misión, que es el ser puente entre Dios y el mundo. Y precisamente porque 
es puente, puede realizar la misión del mismo, que es permitir el paso de una 
orilla a la otra. 

Al asumir la condición humana en el momento de su encarnación, el Verbo 
recibe la capacidad de unir en sí mismo a la humanidad entera con Dios, res-
tableciendo así el vínculo entre ambos que el pecado había destruido. Como 
nos dice la carta a los Hebreos, Jesucristo es el «Pontífice» de la nueva 
Alianza; es el «Puente» por antonomasia, el único que puede unir de verdad 
y para siempre a Dios y al hombre, las dos orillas que estaban separadas

1
. 

                                            
1
 Véase Heb 2,17-18: «Por eso tenía que parecerse en todo a sus hermanos, para ser 

sumo sacerdote misericordioso y fiel en lo que a Dios se refiere, y expiar los pecados 
del pueblo. Pues, por el hecho de haber padecido sufriendo la tentación, puede auxi-
liar a los que son tentados» (cf. vv. 8-16); 4,14-16: «Así pues, ya que tenemos un su-
mo sacerdote grande que ha atravesado el cielo, Jesús, Hijo de Dios, mantengamos 
firme la confesión de fe. No tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de 
nuestras debilidades, sino que ha sido probado en todo, como nosotros, menos en el 
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Esta condición de «puente» que recibe el Verbo por su encarnación y co-
mo parte de su ser de Redentor, se pondrá especialmente de manifiesto en la 
Cruz. En ella, los brazos abiertos del Hijo de Dios, que muere ofreciendo su 
vida por la humanidad entera, se convierten en el puente abierto que permite 
el abrazo salvador de Dios a los hombres. 

A la vez que se identifica con Cristo como glorificador por excelencia del 
Padre, el contemplativo ha recibido por el bautismo la capacidad de identifi-
carse también con él como mediador entre Dios y la humanidad. La gracia 
bautismal le hace participar del ser de mediador que posee Jesucristo y, así, 
le permite actualizar, en el aquí y ahora de la historia, la única y permanente 
mediación del Redentor

1
. Esta identificación le da al contemplativo, con su 

nuevo ser, la capacidad de ejercer esa mediación en forma de diferentes mi-
siones en el mundo y en la Iglesia, como son, entre otras, la de continuar en 
la tierra la intercesión actual de Cristo glorioso en el cielo, servir de cauce efi-
caz a la gracia por medio de la intercesión, trasparentar a Dios, permitiendo 
que los demás lo descubran presente en la vida, o actualizar en el mundo la 
misericordia de Dios a través de la entrega, por amor, de la propia vida

2
. 

Pero, del mismo modo que el ejercicio supremo de su mediación lo lleva a 
cabo el Hijo de Dios por medio de su muerte redentora

3
, el contemplativo par-

ticipa del ser de Cristo-mediador compartiendo, también con él, el misterio de 
su Cruz. De hecho, el contemplativo secular vive en permanente y dolorosa 
tensión entre el Padre y los hermanos, entre la oración y el trabajo, entre esta 
vida y la eterna, entre las relaciones personales y el silencio. Es la misma ex-
periencia que vivió Jesucristo y cuya máxima expresión es la cruz. Es una 
experiencia tan fuerte que amenaza con romper al ser humano pero que, sin 
embargo, vivida dentro del misterio del amor trinitario, no sólo no lo destruye, 
sino que lo transforma y dinamiza tan internamente que lo crea de nuevo y lo 
lleva a la más perfecta unión y armonía de vida que existe. 

Sólo podemos ser «alabanza de la gloria» de Dios por medio de la identifi-

                                            

pecado. Por eso, comparezcamos confiados ante el trono de la gracia, para alcanzar 
misericordia y encontrar gracia para un auxilio oportuno»; 5,7-10: «Cristo, en los días 
de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, presentó oraciones y súplicas al que podía 
salvarlo de la muerte, siendo escuchado por su piedad filial. Y, aun siendo Hijo, 
aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la consumación, se convirtió, para todos 
los que lo obedecen, en autor de salvación eterna, proclamado por Dios sumo sacer-
dote según el rito de Melquisedec» (cf. 6,19-20;9,11-15.28; 1Tm 2,5). 
1
 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 1546. 

2
 De todo esto trataremos más adelante pormenorizadamente en el capítulo 6. Misión 

del contemplativo secular, p. 102. 
3
 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 662. 
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cación plena con el Verbo encarnado; porque sólo él es quien realiza perfec-
tamente la verdadera glorificación del Padre. Unidos al Hijo damos gloria al 
Padre; así como, unidos al Hijo, somos glorificados por el Padre. Y en la me-
dida en que nos identificamos más plenamente con el Hijo, damos mayor glo-
ria a Dios y somos más realmente «alabanza de la gloria» del Padre. Esta-
mos ante una identificación que engloba toda nuestra persona y nos hace 
participar del profundo misterio del Verbo encarnado, de forma que hacemos 
nuestros sus sentimientos, sus actitudes, sus valores, su corazón y toda su 
vida, hasta poder decir con san Pablo que «vivo, pero no soy yo el que vive, 
es Cristo quien vive en mí» (Gal 2,20). 

Se trata de una comunión de vida que se refiere a toda la existencia del 
creyente y a toda la vida del Señor; no a algunos de sus aspectos parciales o 
aislados. Sin embargo, es una comunión de vida que se hace particularmente 
significativa en un ámbito esencial de la unión con el Señor y que constituye 
el fundamento de la misma, que es la unión con Jesucristo crucificado. Es a 
lo que se refiere san Pablo cuando afirma: «Estoy crucificado con Cristo» 
(Gal 2,19), de lo que se desprende la comunión de vida con el Crucificado: 
«Es Cristo quien vive en mí» (Gal 2,20). 

Por eso, aceptar ser contemplativo en medio del mundo es un modo extra-
ordinario de aceptar la locura de la cruz de la que habla también san Pablo 
(cf. 1Co 1,18-25). Es aceptar vivir conscientemente y en carne viva la pre-
sencia de Dios en medio de un mundo que ignora y rechaza a Dios. Es acep-
tar y vivir apasionadamente el amor y el bien en medio del egoísmo y la vio-
lencia, sufriendo misericordiosamente las consecuencias de la fuerte oposi-
ción que provoca el enfrentamiento entre unos valores y otros. Es apostar la 
vida por unos valores que no tienen ninguna rentabilidad humana y carecen 
muchas veces de resultados visibles. 

Y esto sólo se puede hacer cuando uno está convencido plenamente de la 
fuerza intrínseca que tiene la vida de Cristo y todo lo que la configura: el amor 
redentor, la fidelidad a Dios, la entrega total, el servicio a todos, la humildad, 
la pobreza, la atención permanente a Dios y al prójimo, el olvido de sí, la 
mansedumbre, la renuncia a la violencia, la bondad de corazón... En la medi-
da en que sólo se busca vivir a Cristo en la propia vida sin esperar ningún ti-
po de gratificaciones o de resultados humanos, este camino -que no es otro 
que el camino de la cruz- se convierte en el único modo de vivir. De lo contra-
rio, no se pueden entender los valores evangélicos y acabamos enfrentados 
escandalosamente con el misterio incomprensible de la cruz. 

Ciertamente no vivimos en un mundo fácil. La humanidad vive entre terri-
bles desgarros y rupturas que están gritando la necesidad de una salvación 
que sólo Jesucristo puede darle. Una salvación que se realiza cuando el Hijo 
de Dios acepta tomar la carne de esta humanidad desgarrada y une la cruz 
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de todos los hombres a su propia cruz. Es un misterio que va más allá de las 
palabras, porque no es una declaración formal de solidaridad o de amor, sino 
una comunión efectiva de amor que salva y que es infinitamente eficaz a pe-
sar de su silencio, de su falta de eficacia aparente o del escándalo que pro-
voca. Porque la salvación de Cristo no se realiza por la vía de la aceptación o 
el beneplácito de los hombres, sino a pesar de su rechazo y en medio de la 
más fuerte oposición. 

El misterio que el Señor vivió en el Calvario el viernes santo tiene que revi-
virse todos los días en cada uno de los calvarios que son todos los rincones 
del mundo; allí donde las personas sufren y necesitan de una salvación que, 
muchas veces, ni siquiera son capaces de pedir o esperar. El contemplativo 
actualiza en sí mismo el misterio de la cruz redentora del Salvador hasta po-
der decir: «Completo en mi carne lo que falta a los padecimientos de Cristo, 
en favor de su cuerpo que es la Iglesia» (Col 1,24). 

Este texto es muy importante y, a la vez, muy delicado, porque nos habla 
de «completar» la pasión de Cristo. ¿Cómo debe entenderse? En principio 
hay que afirmar que la pasión de Cristo -su redención- es completa y definiti-
va. En ese sentido no necesita completarse. Pero el que sea completa no 
significa que no sea posible participar íntimamente de ella, continuándola en 
la historia actual. Esto es posible; es más, es a lo que estamos llamados los 
cristianos; y no porque el Redentor lo necesite, sino porque quiere hacernos 
participar del momento clave de la salvación y de la expresión máxima de su 
amor al Padre y a los hombres.

 
Por eso, la gracia de esta comunión redentora 

es una exigencia vital para el contemplativo, que vive así la identificación con 
Cristo en plenitud y alcanza el verdadero fruto de su vida. 

Y así, cuando vivo el mismo misterio que vive Jesús en la cruz en el hoy 
concreto y en mi vida real, le añado a ese misterio una mayor sacramentali-
dad y actualidad, para hacerlo más visible y actual. Del mismo modo que 
Cristo hace presente en la historia su mensaje o su perdón de forma visible a 
través de su Cuerpo, que es la Iglesia, también hace presente su pasión en 
cada rincón de la historia a través de sus miembros. Lo que no necesita para 
completar la eficacia salvadora de su pasión, sí lo ha querido necesitar para 
hacerla presente a través de personas concretas que, unidas a él, reviven, 
actualizan y encarnan esa misma pasión. Así, la Iglesia, como Cuerpo de 
Cristo, participa de ese misterio, no sólo sacramentalmente en la Eucaristía, 
sino también existencialmente en la vida del cristiano. En la Eucaristía se re-
presenta litúrgicamente y se actualiza la pasión del Señor, sin añadirle nada 
pero prolongando su eficacia en la historia; y, del mismo modo, el cristiano 
que se une a la cruz de Cristo, actualiza ésta y la hace presente, también sin 
añadirle nada, pero haciéndola visible y eficaz en el aquí y ahora de su vida. 
Esto no supone que la pasión de Cristo no sea actual; sino que yo puedo 
añadirle más actualidad al revivirla en mi carne. Diríamos que hago que la 
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pasión de Jesucristo, que tiene una perenne actualidad gloriosa, también 
tenga en este momento una actualidad humana en mi vida mortal. Por eso, 
aunque sea una realidad «completa», podemos decir en verdad que la «com-
pletamos» al unir nuestra cruz a la cruz de Cristo. Así, nuestra cruz ya no es 
nuestra cruz; sino que, unida a la del Señor, es su misma cruz proyectándose 
más lejos y más «humanamente» -bien entendido esto- en la historia. 

Esta forma de colaborar con Cristo, desconocida para muchos cristianos, 
forma parte, sin embargo, del patrimonio común de la Iglesia, tal como refleja 
el Catecismo de la Iglesia Católica: 

Los hombres, cooperadores a menudo inconscientes de la voluntad divina, 
pueden entrar libremente en el plan divino no sólo por sus acciones y sus ora-
ciones, sino también por sus sufrimientos (cf. Col 1,24) (Catecismo de la Igle-
sia Católica, 307). 

La Cruz es el único sacrificio de Cristo «único mediador entre Dios y los 
hombres» (1Tm 2,5). Pero, porque en su Persona divina encarnada, «se ha 
unido en cierto modo con todo hombre» (GS 22,2), él «ofrece a todos la posi-
bilidad de que, en la forma de Dios sólo conocida, se asocien a este misterio 
pascual» (GS 22,5). Él llama a sus discípulos a «tomar su cruz y a seguirle» 
(Mt 16,24) porque él «sufrió por nosotros dejándonos ejemplo para que siga-
mos sus huellas» (1P 2,21). Él quiere en efecto asociar a su sacrificio redentor 
a aquellos mismos que son sus primeros beneficiarios (cf. Mc 10,39; Jn 21,18-
19; Col 1,24). Eso lo realiza en forma excelsa en su Madre, asociada más ín-
timamente que nadie al misterio de su sufrimiento redentor (cf. Lc 2,35) (Cate-
cismo de la Iglesia Católica, 628). 

Así es como el contemplativo hace posible este milagro de la gracia. Él re-
vive conscientemente el drama de la lucha a muerte que tuvo su máxima ex-
presión en la Cruz y que sigue librándose en cada esquina del mundo; y sufre 
en su alma la dureza de ese combate en el que se siente implicado como es-
pecial protagonista. Por eso su misión fundamental no consiste en pronunciar 
discursos, cambiar estructuras o convencer a alguien. Si tiene que hacerlo, 
ha de ser como expresión y consecuencia de su unión con Cristo crucificado 
y en cumplimiento de la voluntad del Padre. Su vocación consiste en revivir 
en su cuerpo el misterio del cuerpo crucificado del Hijo de Dios, manteniendo 
una lúcida mirada, a la vez, al amor infinito de Dios y al insondable mar de 
pecado del mundo; haciendo suyos los sentimientos del mismo Cristo, su mi-
rada, su actitud..., hasta consumirse, como él, en ansias de salvación del 
mundo y de glorificación del Padre. Sólo desde ahí podrá asumir la misión 
que Dios y la Iglesia le encomiendan, para representar eficazmente a Cristo 
enseñando, curando a los enfermos, consolando a los desanimados, etc. 

La Iglesia tiene que hacer presente a Jesucristo en todos los lugares y 
ámbitos en los que vive el hombre: en la escuela, en la familia, en el trabajo, 
en el hospital... Porque para que la Iglesia sea verdaderamente «católica», es 
decir, universal, tiene que hacer presente a Cristo en todos los ámbitos de la 
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vida humana; especialmente donde existe menos «rentabilidad» apostólica, 
pero se necesita más la salvación. Por eso, la Iglesia tiene que hacer presen-
te a Cristo en medio de la guerra, de los conflictos y desgracias más diversos; 
en medio de la indiferencia religiosa o el egoísmo; incluso en medio de la lu-
cha violenta contra el mismo Cristo o su Iglesia

1
. Allí donde existe un reflejo 

humano de la cruz, tiene que llevar la Iglesia la presencia del Crucificado, que 
da sentido y luminosidad al misterio de la Cruz del hombre. Es más, si hay un 
lugar irrenunciable para la presencia del Salvador, es precisamente el lugar 
en el que hay que revivir el misterio de su pasión salvadora. 

Esto es importante y vital, a pesar de que carezca de sentido a los ojos del 
mundo (y quizá precisamente por ello), aunque no comporte ningún tipo de 
poder, de prestigio o de éxito, ni exista interés alguno que defender o salva-
guardar, ni influencia que mantener o lograr. En cualquier lugar donde se le-
vanta la cruz en la que el hombre sufre, está presente el Crucificado, que qui-
so unir todas las cruces a la suya. Y donde está el Crucificado no puede dejar 
de estar el enamorado que lo busca con la pasión que no descansa hasta lle-
gar a la más perfecta unión, hasta poder decir: «Estoy crucificado con Cristo; 
vivo, pero no soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí» (Gal 2,19-20). 

Aunque pueda resultar paradójico, la fecundidad de la Iglesia sigue estan-
do hoy también ahí, en la Cruz, como estuvo en la cima del Calvario hace dos 
mil años. 

En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, 
queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto (Jn 12,24). 

Nosotros predicamos a Cristo crucificado: escándalo para los judíos, nece-
dad para los gentiles; pero para los llamados -judíos o griegos-, un Cristo que 
es fuerza de Dios y sabiduría de Dios. Pues lo necio de Dios es más sabio que 
los hombres; y lo débil de Dios es más fuerte que los hombres (1Co 1,23-25). 

Y por eso mismo, la Iglesia necesita de miembros que sean capaces de 
revivir en su propia carne el misterio de dolor de la humanidad crucificada y el 
misterio de amor redentor del Salvador crucificado. Sólo a través de esta do-
ble comunión de vida podremos decir que el Cuerpo de Cristo 
to -Cristo Cabeza y su Cuerpo, que es la Iglesia- participa de la pasión; y así, 
Cristo crucificado, que asumió todo dolor, se hace presente en todas las cru-
ces de la humanidad a través de los miembros de su Cuerpo. 

                                            
1
 Un ejemplo significativo de esto lo encontramos en Santa Teresa del Niño Jesús, 

que vive con ese sentido la prueba de la fe, haciendo presente el amor a Cristo donde 
más ausente está: «¡Oh, Jesús!, si es necesario que un alma que te ama purifique la 
mesa que ellos han manchado, yo acepto comer sola en ella el pan de la tribulación 
hasta que tengas a bien introducirme en tu reino luminoso... La única gracia que te pi-
do es la de no ofenderte jamás...» (Manuscrito C, 6rº). 
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El que acepta estar desgarrado entre el cielo y la tierra no tendrá una si-
tuación cómoda o confortable, y va a necesitar la fuerza de la gracia para po-
der mantenerse fiel a su misión. Pero hará posible que se actualice eficaz-
mente el misterio del amor redentor de Cristo donde no podría llegar de otro 
modo, y logrará que su propia vida quede transformada con la luz y la pleni-
tud de ese amor redentor que le transforma a la vez que le consume. 

El que ha experimentado el anhelo permanente de Dios y la sed insaciable 
de su presencia y de su amor no encontrará muchos consuelos en lo humano 
y se sentirá como un «peregrino en tierra extranjera» (Ex 2,22); pero descu-
brirá cómo todo lo cotidiano está inmerso en lo sagrado. Dejará de ver lo sa-
grado y lo profano como ámbitos diferentes y separados, mirando todo con 
unos ojos nuevos que le muestran todo empapado de la presencia amorosa 
de Dios-amor. 

Descubrimos aquí un don y una llamada peculiares; que no se orientan 
fundamentalmente a un quehacer determinado, sino que van más allá, 
creando un «ser» que fundamenta cualquier misión o vocación en la Iglesia y 
sin el cual ésta no podría actualizar adecuadamente la proyección salvífica y 
eterna que da sentido y eficacia a su misión. Un ser que contiene todos los 
ecos de todas las vocaciones y misiones que Cristo confía a su Iglesia, y que 
tiene su más acertada expresión en el feliz descubrimiento de santa Teresa 
del Niño Jesús, que afirmaba: «En el corazón de la Iglesia, mi madre, yo seré 
el amor». 

En el monasterio -y, más aún, en el mundo-, el contemplativo está llamado 
a vivir conscientemente este ser y esta misión singulares. Por encima de su 
vocación particular (monástica, apostólica, misionera, matrimonial, etc.), el 
contemplativo tiene una vocación única extraordinaria que le lleva a la unión 
de amor con el Amado, a la vez que le ofrece la mayor proyección apostólica 
de su vida, a través de la vivencia entrañable del misterio escandaloso de la 
cruz. 

2) Cruz, pobreza y ofrecimiento 

El ser nuevo que el contemplativo ha recibido como don y que le identifica 
con Cristo, posee un aspecto de gran importancia que le permite vivir en la 
hondura de esa identificación, y proyecta ésta hacia el mundo con la impara-
ble eficacia de la redención. Se trata de lo que podríamos denominar el ofre-
cimiento en pobreza crucificada, el cual constituye uno de los principales pila-
res de la santidad. 

El camino de la santidad no puede ser un camino casi imposible y sólo pa-
ra héroes, como se entiende con demasiada frecuencia entre los cristianos, 
supuesto que tiene que ser posible para todos ya que el llamamiento a la 
santidad es universal. En este sentido resulta reveladora la experiencia de 
santa Teresa del Niño Jesús, al descubrir la importancia de la pobreza y de la 
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confianza como el «caminito» que nos lleva fácilmente al cielo, porque es la 
vía por la que nos abandonamos en las manos de Dios para que sea él mis-
mo quien nos lleve a su encuentro. En el fondo, se trata del camino de pobre-
za al que Jesús nos invita con su propio ejemplo y que resume en la primera 
bienaventuranza, diciéndonos que el reino de los cielos sólo pertenece a 
aquellos que abrazan su propia pobreza. Y las demás bienaventuranzas no 
son más que concreciones de la primera, aspectos diferentes del mismo ca-
mino. Este camino tiene en el ofrecimiento en pobreza crucificada la clave 
fundamental que nos introduce fácilmente en el proceso de abandono en 
Dios, y que hace sencilla y accesible la santidad para todos. 

No se trata de cualquier forma de ofrecimiento, sino del ejercicio conscien-
te y profundo de la pobreza evangélica. Para entenderlo bien hemos de partir 
de la contemplación de Jesucristo pobre, comenzando por lo que nos dice 
san Pablo de él: «Se hizo pobre» (2Co 8,9). El Señor tuvo que hacerse po-
bre; ése fue el trabajo de toda su vida, desde la encarnación hasta la cruz, 
donde culminó el proceso de empobrecimiento (kénosis) que marcó toda su 
existencia. Al igual que él, no podemos ser pobres sin hacernos pobres, has-
ta llegar a ser como el grano de trigo que muere en tierra (cf. Jn 12,24). Esas 
palabras -«se hizo pobre»- dan sentido a toda la pobreza del Señor, tal como 
lo explica san Pablo: 

[Cristo Jesús] siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual 
a Dios; al contrario, se despojó de sí mismo tomando la condición de esclavo, 
hecho semejante a los hombres. Y así, reconocido como hombre por su pre-
sencia, se humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte, y una muerte 
de cruz… (Flp 2,6-11). 

Este proceso de abajamiento o empobrecimiento del Hijo de Dios culmina 
en su entrega sacrificial de muerte en cruz, que expresa con toda claridad el 
despojo absoluto al que se somete, dejándose expoliar de todo, hasta de la 
misma vida. Ésa es la manera que tiene Jesús de amarnos y de manifestar el 
infinito amor del Padre hacia nosotros, a la vez que es el acto de eficacia re-
dentora que nos salva del pecado y de la muerte eterna. Por eso, al contem-
plar a Cristo crucificado, el contemplativo no puede dejar de enamorarse de 
él y también de la cruz; porque en ella descubre la más luminosa declaración 
del amor infinito de Dios, realizada en forma de holocausto de amor, que 
desea fundirlo en su propio amor aquí en la tierra y por toda la eternidad en el 
cielo. Y en esa misma contemplación descubre también la cruz como el único 
modo de amar en correspondencia a quien así se le entrega, haciendo de su 
propia vida una oblación de amor que haga posible la unión íntima a la que 
Dios le invita. 

El fruto de esta contemplación transforma la vida, convirtiendo al discípulo 
en verdadero contemplativo, es decir, en alguien transfigurado en Cristo cru-
cificado, que puede decir con toda propiedad: «Estoy crucificado con Cristo; 
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vivo, pero no soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí» (Gal 2,19-20). Al 
enamorarse del Crucificado y de su Cruz, el contemplativo busca, acepta y 
ama todo lo que le permite vivir «crucificado con Cristo», es decir, todo lo que 
hay de duro y amargo en la vida: la humillación, la indiferencia de los demás, 
el fracaso y cualquier forma de pobreza material, psicológica o espiritual; en 
definitiva, todos los sufrimientos imposibles de vencer y que amenazan con 
destruirle. 

Esto no significa que deba buscar otros sufrimientos distintos de los que le 
son propios, ni que deba tratar de acumular la mayor cantidad de sufrimientos 
posibles, como si el sufrimiento fuera un valor en sí mismo. Se trata de identi-
ficar aquellos sufrimientos que forman parte de su vida y de los que no se 
puede desprender y reconocerlos como la cruz que le pertenece y en la que 
se hace presente el amor infinito de Cristo, que abrazó su cruz para divinizar 
la nuestra y hacerla redentora y gloriosa. 

Aquí es, precisamente, donde radica la dificultad para realizar el ofreci-
miento, porque la cruz real se nos impone como algo imposible de abrazar. 
Quien desea hacerlo, experimenta que su vida se convierte en un campo de 
batalla en el que se enfrentan dos fuerzas antagónicas: por un lado, el deseo 
de abrazar la cruz para identificarse con Cristo, lo cual llevaría a la muerte de 
su «yo» más querido; y, de otra parte, siente el impulso irrefrenable a huir de 
la cruz, lo que le apartaría del camino del amor y de la eficacia redentora que 
Dios quiere dar a su vida. Ésa es la gran batalla en la que se juega la santi-
dad, la batalla que el contemplativo tiene que reconocer y en la que debe 
concentrar todas sus fuerzas. 

Para ello tiene que encontrar e identificar claramente la cruz, que no es, 
como suele entenderse, cualquier sufrimiento o problema, por grande o dolo-
roso que sea, sino aquel sufrimiento -o conjunto de sufrimientos- que resulta 
imposible aceptar, afrontar y amar; y que, además, lo percibimos con la fuer-
za de algo que nos destruye. La cruz es, en definitiva, lo que más nos duele 
hasta resultarnos insoportable, y aquello que somos absolutamente incapa-
ces de vencer. 

Pero, a la vez, ese sufrimiento es la puerta que nos permite entrar en el 
camino del amor que nos lleva al Corazón traspasado del Redentor, nos in-
troduce en el seno de la Trinidad y nos hace entrar en el cielo, incluso desde 
nuestro hoy en la tierra. Esto es lo principal que el contemplativo desea en 
esta vida y para lo que reconoce que ha sido creado. Sin embargo, y a pesar 
de su deseo de amar la Cruz, cuando intenta abrazarla de verdad, experi-
menta que todo su ser se rebela interiormente contra ella, negándola, recha-
zándola o tratando de huir de ella de las maneras más diversas. 

Pero si he contemplado la luz de Dios en el Crucificado, ya no puedo huir 
de la cruz; sólo puedo abrazarla por amor o, de lo contrario, alienarme, hu-
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yendo de mí mismo, de la realidad... y de Dios. La huida de la cruz se con-
vierte así, quizá, en una de las más dramáticas formas de autodestrucción. 
Es necesario que reconozca que para que Dios pueda hacer su obra de ab-
soluta renovación en mí, tiene que destruir mi hombre viejo. Pero esa des-
trucción la percibo como mi destrucción total, porque afecta a aquello que me 
es más querido y que me parece imprescindible para vivir. Y ante la dramáti-
ca posibilidad de esa destrucción es muy fácil caer en la tentación de tratar 
de evitarla a toda costa, incluso si ello supone que me pierda a mí mismo o 
malogre la obra de la gracia en mí

1
. 

Es importante que no proyectemos sobre la realidad de la cruz una visión 
materialista de la vida, que valora ésta en la medida del placer que propor-
ciona, y justifica todo lo que permite eludir el sufrimiento. Al olvidar que el do-
lor forma parte ineludible de la condición humana pecadora, propone un ca-
mino de aniquilación del sufrimiento que lleva necesariamente al fracaso y a 
un mayor sufrimiento, puesto que al dolor inherente a nuestra vida se le aña-
de el que comporta la lucha imposible por eliminarlo. 

Una vez más hemos de defender que el amor a la cruz no tiene nada de 
patológico masoquismo, sino que es la consecuencia luminosa del sano rea-
lismo del que cuenta con algo ineludible y que, además, se sabe acompaña-
do y amado por todo un Dios que ha buscado libremente la cruz, de la que 
nosotros no podemos escapar, para demostrarnos su amor y darnos el con-
suelo de su compañía en los momentos más duros de nuestra existencia. Es-
to suaviza la experiencia de la cruz y, en vez empujarnos a huir de ella hasta 
alienarnos, nos predispone a acogerla con serenidad y esperanza. Más aún, 
en la medida en que manifiesta el mayor acto de amor de Dios hacia noso-
tros, nos mueve a abrazar ese acto de amor con toda nuestra alma para con-
vertirlo también en nuestro mayor acto de amor al Dios crucificado. 

Esta tensión entre abrazar la cruz o huir de ella suscita en nosotros el 
combate decisivo de nuestra vida, que no sólo es el combate de la cruz con-
creta en un momento determinado, sino el combate mantenido permanente-
mente para llegar a ser verdaderamente pobres, tal como fue el de Jesús a lo 
largo de su vida. Es un combate que tiene su culmen en el acto de abrazar la 
cruz, o, mejor dicho, de someterse a la Cruz, al igual que hizo el Señor, que 
«se humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte, y una muerte de 
cruz» (Flp 2,8). 

Este sometimiento define el modo de vivir la cruz. No es la aceptación de 
algo que decidimos o elegimos nosotros, como si fuéramos los protagonistas 
de un acto heroico, sino como algo que nos viene impuesto, como un despojo 

                                            
1
 Véase Jn 12,25: «El que se ama a sí mismo, se pierde, y el que se aborrece a sí 

mismo en este mundo, se guardará para la vida eterna». 
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del que somos objeto y que aceptamos libremente y sin resistencia, descu-
briendo el profundo misterio del amor divino a través de él. 

En este punto debemos tener presente que, normalmente, el sufrimiento 
más destructivo es el interior. De hecho, las circunstancias más duras se 
pueden vivir con paz interior, mientras que cualquier inconveniente que afecte 
directamente a nuestra sensibilidad puede vivirse como un auténtico martirio. 
Por tanto, la clave para identificar la cruz debe buscarse más en lo interior 
que en lo exterior, especialmente en aquellas realidades más duras pero que 
tienen un mayor eco en nuestra psicología o afectan a la misma relación que 
tenemos con Dios. Esto lo vemos claramente en la pasión del Señor, en la 
que el sufrimiento que más destaca no es el físico, sino especialmente el su-
frimiento moral que supone la experiencia de fracaso, la incomprensión de los 
suyos, el abandono de los cercanos, la negación de Pedro o la traición de 
Judas, y, sobre todo, el sentimiento de lejanía de Dios que le lleva a exclamar 
a Jesús: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» (Mt 27,46). 

Cada una de estas realidades podrían ser encajadas aisladamente por Je-
sús; pero todas juntas explican que su dolor y su angustia en Getsemaní fue-
ran tan intensos como para hacerle sudar sangre. Tengamos en cuenta, 
además, que el sufrimiento es mayor en la medida en que la sensibilidad del 
sujeto también lo sea; y el Señor ha sido el ser humano que ha tenido la ma-
yor sensibilidad posible. Por eso ha sufrido de forma inimaginable, especial-
mente el mayor de los sufrimientos, que es el sentimiento de lejanía del Pa-
dre. Y precisamente en el huerto de los olivos es donde Jesús abraza la cruz 
y le da su sentido más profundo. Luego vendrán más sufrimientos, a los que 
se unirán los dolores físicos; pero cuando él se rompe en la cruz, ya se ha ro-
to más profundamente en su angustiosa agonía en Getsemaní. 

Desde esta perspectiva hemos de entender que pobreza y cruz se unen ín-
timamente para formar una realidad única que no se puede separar. Si cruz 
es sufrimiento y dolor, también es limitación y pobreza. El contemplativo ama 
la pobreza, fundamentalmente porque ama al Pobre por antonomasia, que es 
Cristo; y en él ama a los pobres, en los que él se hace presente y con los que 
se identifica. Ama la pobreza porque le identifica con el Pobre y le hace parti-
cipar de su vida, de su corazón y de su amor, que es el amor trinitario. Por 
eso desea ser pobre y no quiere otra cosa; y por eso se alegra, más o menos 
espontáneamente, por todo aquello que le hace pobre. 

A la vez que ama la pobreza, el contemplativo ama la Cruz porque es la 
del Crucificado, a quien ama; porque es la prueba máxima del amor más 
grande, el anillo del desposorio que el Crucificado le ofrece, su más ardiente 
declaración de amor, la mano tendida que le arrastra a la Gloria. Por eso sólo 
quiere y busca abrazar la cruz, y aprovecha todas las ocasiones que le acer-
can al sufrimiento para colocarse en la actitud de acogida y receptividad que 
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le permita responder, con un amor del mismo estilo que el suyo, al amor que 
el Señor le regala. 

Este amor al Crucificado arrastra al contemplativo hacia la unión que le 
identifica con su Señor; pero antes debe pasar por el punto en el que el hom-
bre viejo se opone con toda su fuerza a esa transformación y se parapeta en 
una invencible resistencia, la cual trata de defender precisamente aquello que 
hay que destruir. 

Este punto crucial es el gran obstáculo para la santidad; y, a la vez, es la 
puerta que nos abre el acceso a la misma. La llave de esa puerta es el ofre-
cimiento, para el cual hay que unificar todas las fuerzas interiores y disponer-
se generosamente a realizarlo como un acto simple, aunque muy doloroso. 
Un acto que comienza por la contemplación del Crucificado, a través del cual 
Dios se dirige al contemplativo para decirle: 

-Has aceptado ser pobre, amas la pobreza, la deseas, te sabes pobre y no 
te importa serlo porque sabes que eso es lo que yo amo en ti o, mejor dicho, 
es precisamente por lo que yo te amo. No te amo por lo que tienes, sino por 
lo que no tienes. Porque te amo, deseo llenarte de mí, hacerte rico con mi ri-
queza. Para ello sólo tienes que abandonarte en mis manos, vaciarte de todo 
por medio de la pobreza, para que yo te pueda llenar... ¿Por qué, si te has 
enamorado de la pobreza, no te enamoras de la pobreza real, la pobreza ab-
soluta, la verdadera pobreza? No busques maneras y maneras de ser pobre, 
mientras huyes de tu verdadera pobreza. No vayas intentando aceptar cru-
ces, mientras huyes de tu verdadera cruz. Y, además, no busques ser pobre 
por un lado, mientras por otro lado buscas aceptar la cruz que te desarma. Tu 
cruz es lo que te hace pobre y la pobreza es tu cruz. No podrás abrazar la 
cruz si no la identificas con tu pobreza. Si de verdad me amas y amas la Po-
breza, buscarás de verdad ser pobre, y descubrirás que eso sólo se consigue 
cuando aceptas abrazar libre y voluntariamente la cruz. 

Contemplar al Hijo de Dios, que tiene que hacerse pobre, ilumina esperan-
zadoramente nuestro proceso de empobrecimiento. No podemos pretender 
ser pobres sin hacernos pobres. Y para hacernos pobres de verdad necesi-
tamos simplemente abrazar la cruz como la pobreza real. Ahí está condensa-
do el camino del seguimiento de Cristo y de la identificación con él. Un ca-
mino apasionante, que ciertamente es duro, pero que con esta luz no resulta 
difícil. 

Así, el contemplativo se sabe pobre, reconoce que no vale nada, no puede 
nada, no es nada; pero precisamente desde esa pobreza absoluta puede re-
conocer en todas sus dimensiones la misericordia divina, que constituye su 
única riqueza y su verdadera grandeza. 

A partir de aquí, la misma pobreza, aceptada y ofrecida, permite a Dios 
volcar en ella su misericordia y su gracia, convirtiéndola en instrumento eficaz 
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de su poder transformador, de modo que la misericordia de Dios resplandece 
en la miseria humana y el poder divino se hace fuerte en la fragilidad del po-
bre

1
. 

La clave de todo este proceso está en el ofrecimiento. Si huyo de mi po-
breza, ésta me alcanzará y me destruirá, porque es imposible que pueda huir 
de lo que es más mío, de lo que soy yo realmente. Pero si, cuando aparece 
mi pobreza, en vez de negarla e intentar huir de ella, la acepto humildemente 
y, reconociéndome en ella, la pongo confiadamente en las manos del Padre, 
entonces esa pobreza es abrazada por Dios y se convierte para mí en el cau-
ce más maravilloso de la gracia. En este abrazo, Dios me inunda de la lumi-
nosidad de su misericordia, que se manifiesta en mi nada, la llena de luz y 
me transforma totalmente, permitiendo que siga siendo nada, aunque el Todo 
se haya derramado en ella. 

Esto no significa que a uno le agrade la cruz o se alegre espontáneamente 
con el sufrimiento o la pobreza, buscándolos con el afán egoísta de encontrar 
una satisfacción patológica en ellos. Todo lo contrario: la sensibilidad del con-
templativo y su mirada sobrenatural acentúan la experiencia de dolor ante la 
realidad que le rodea y ante sus propias limitaciones y pecados, haciéndolos 
especialmente intensos y dolorosos. Pero el hecho de que le duela enorme-
mente la cruz y que su pobreza lo desgarre, no le impide contemplarlos al 
trasluz del Crucificado y descubrir en ellos el manantial más profundo del 
amor que ansía y por el que vive, y lanzarse a abrazarlos con una pasión que 
nada tiene que ver con la aceptación de un compromiso o de un propósito 
nacidos de la mera voluntad. 

El auténtico contemplativo intuye la extraordinaria oferta de amor, de luz, 
de gracia y de misericordia que Dios le hace a través de la cruz; por eso bus-
cará todo lo que le hace pobre, se someterá a ello, lo abrazará con amor y lo 
ofrecerá a Dios con humilde confianza, llegando a poder decir, con san Pa-
blo: «Vivo contento en medio de mis debilidades, de los insultos, las privacio-
nes, las persecuciones y las dificultades sufridas por Cristo. Porque cuando 
soy débil, entonces soy fuerte» (2Co 12,10). 

Así se entiende que el contemplativo, enamorado del Amor crucificado, re-
conozca espontáneamente y acepte con gozo que él es lo más bajo y mise-
rable que existe, merecedor con creces de todo el mal que recibe de la vida y 
de los demás, sin tener ningún derecho a quejarse ni a reprochar nada a na-
die, y siente como dirigidas personalmente a él las palabras del Señor: 
«¿Cómo puedes decirle a tu hermano: “Hermano, déjame que te saque la 
mota del ojo”, sin fijarte en la viga que llevas en el tuyo?» (Lc 6,42). 

                                            
1
 Véase 2Co 12,9: «Muy a gusto me glorío de mis debilidades, para que resida en mí 

la fuerza de Cristo». 
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Entendido de esta manera, el reconocimiento de la propia pobreza no es 
una mera afirmación formal de limitación o de pecado, sino el resultado de 
abrir los ojos y aceptar mantenerlos abiertos ante la verdad de lo que uno es 
en lo más profundo de su ser; algo que lleva al descubrimiento sangrante del 
mal que marca la propia vida, pero que se percibe con paz y gozo, aunque 
con un dolor extremo, porque se ve con los ojos de Dios y se reconoce como 
lo que nos hace pobres y vulnerables ante él, que es la Misericordia. 

En la práctica, esto supone dejar que la vida me machaque y me aniquile 
hasta reducirme a polvo, reconociendo en el polvo mi ser más verdadero, 
porque soy polvo

1
, indigno de dirigirme a Dios

2
 o de alabarle

3
. 

Desde ese sometimiento a la pobreza debe brotar el reconocimiento agra-
decido de que no soy nada, lo que me permite poseerlo todo precisamente 
por no ser nada, porque Dios «levanta del polvo al desvalido, alza de la basu-
ra al pobre» (Sal 113,7; cf. 1Sm 2,8). Así es la misericordia de Dios: «Como 
un padre siente ternura por sus hijos, siente el Señor ternura por los que lo 
temen; porque él conoce nuestra masa, se acuerda de que somos barro» 
(Sal 103,13s). 

Y el fruto de esta disposición es la actitud de humildad, confianza y aban-
dono que llevan al ofrecimiento de toda nuestra pobreza a Dios, como gozoso 
acto de amor y agradecimiento. Un ofrecimiento que debe ser absoluto, no 
tanto porque debe incluir todo lo que somos y tenemos, sino porque se reali-
za principalmente ofreciendo aquello que es para nosotros lo fundamental, 
nuestro «todo», eso a lo que se refiere el Señor cuando dice que «donde está 
tu tesoro, allí estará tu corazón» (Mt 6,21). 

En este sentido deberíamos evitar la tentación de creer que nos acerca-
mos al ofrecimiento total cuando ofrecemos muchas cosas, las más posibles, 
o casi todas. Podemos crear fácilmente el espejismo de un gran ofrecimiento 
cuando le entregamos a Dios mucho, incluso realidades a las que estamos 
muy apegados. Pero la piedra angular del ofrecimiento transformante está en 
el ofrecimiento de la pobreza. Si le ofrezco a Dios todo menos lo que me ha-
ce verdaderamente pobre, es como si no le ofreciera nada; mientras que si 
me concentro en hacer el verdadero ofrecimiento crucificado de mi pobreza, 
aunque no ofrezca nada más, le estoy ofreciendo mi todo a Dios. 

                                            
1
 Véase Gn 3,19: «Comerás el pan con sudor de tu frente, hasta que vuelvas a la tie-

rra, porque de ella fuiste sacado; pues eres polvo y al polvo volverás». 
2
 Véase Gn 18,27: «Abrahán respondió: “¡Me he atrevido a hablar a mi Señor, yo que 

soy polvo y ceniza!”». 
3
 Véase Sal 30,10: «¿Qué ganas con mi muerte, con que yo baje a la fosa? ¿Te va a 

dar gracias el polvo, o va a proclamar tu lealtad?». 
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Este salto, precisamente porque sólo necesita de la pobreza, está al al-
cance de todos, y se puede realizar en un momento y de una manera senci-
lla, convirtiéndose así en el fundamento de toda una vida ofrecida. No es más 
que la síntesis del «caminito» que santa Teresa del Niño Jesús ofreció para 
que todos, especialmente las almas pequeñas, puedan alcanzar las cumbres 
de la santidad. 

3) La intercesión con Cristo 

La encarnación del Verbo introduce a Dios en lo más profundo del ser hu-
mano y a éste en el seno de la Trinidad. Así, el abismo que separaba a Dios 
de la humanidad se salva definitivamente, razón por la que podemos decir 
que Cristo es el Pontífice de la Nueva Alianza, el puente que une lo divino y 
lo humano. Su ser de Dios y hombre se identifica con su ser de «puente», de 
modo que todo lo que es y lo que hace desde la encarnación hasta su ascen-
sión al cielo tiene como finalidad salvar el abismo que separaba el cielo y la 
tierra. Especialmente en la cruz pondrá de manifiesto su condición de pontífi-
ce o mediador; que mantendrá a través de la historia con su permanente en-
trega y oración al Padre en favor de los hombres. De modo que la condición 
de mediador va unida a la de intercesor, y, a través de ésta se prolonga en el 
tiempo por medio de la perenne oración del Hijo ante el Padre. El contempla-
tivo descubre que el nuevo ser recibido con la vocación le hace participar de 
la mediación de Jesucristo intercesor ante Dios en favor de los hombres. Ne-
cesitamos detenernos a contemplar detenidamente la oración e intercesión 
de Cristo para descubrir luego como el contemplativo puede participar en ella 
gracias al nuevo ser recibido que le une a Cristo. 

a) Cristo introduce en el mundo la oración celeste del Verbo 

Sabemos por los evangelios que Jesús oraba con frecuencia y con intensi-
dad, incluso durante noches enteras o en medio de las actividades apostóli-
cas, retirándose en solitario o participando de la plegaria pública y privada de 
su pueblo. Y, sobre todo, oraba en los momentos más duros de su pasión. 
Así, se convierte para nosotros en el primer orante y en el mejor maestro y 
modelo de oración; enseñándonos, con sus palabras y sus actitudes, que la 
verdadera oración debe caracterizarse por la sencillez, la perseverancia, la 
confianza en Dios, la oración en la vida y la entrega a los demás. Por eso, 
cualquiera que se acerque de verdad al Cristo vivo no puede dejar de sentir-
se atraído a orar como él. Más aún, la misma dinámica de la oración le irá 
conduciendo no sólo a orar «como Cristo», sino a orar «con Cristo», porque 
en realidad la única oración verdadera es la suya y sólo podemos orar si nos 
unimos a él. 

Los evangelios nos permiten conocer que la oración constituye parte esen-
cial de la misión del Señor, y también nos descubren el modo peculiar con el 
que Jesús se dirigía a Dios llamándole «Abbá» (Papá) con una fórmula que 
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expresa una confianza e intimidad inaudita para los judíos de su tiempo. No 
es extraño que los suyos, al verle orar, se sintieran impresionados y le pidie-
ran que les enseñara a orar de ese modo tan peculiar (cf. Lc 11,1). 

La misión de Cristo tiene como objetivo hacernos participar de la experien-
cia única del Padre que él tenía desde la eternidad. Para ello se hizo uno de 
nosotros y llamó a Dios «Abbá» con palabras y sentimientos humanos, y nos 
enseñó a orar de la misma manera: «Cuando oréis, decid: “Padre”» (Lc 11,2). 
De este modo podemos unirnos al diálogo amoroso y eterno entre el Padre y 
el Hijo. Por eso es natural que muchas personas, al contemplar y entender la 
oración de Jesús, descubran una llamada concreta a participar de un modo 
especial de este diálogo que se da en el seno de la Trinidad. En el núcleo de 
la vida cristiana plena, que es la vida contemplativa, está la gracia y la misión 
de participar, unidos a Cristo, en su diálogo amoroso con el Padre. 

El asombro que produce la oración de Jesús llega a su punto máximo 
cuando caemos en la cuenta de que el que ora es el Hijo de Dios que ha ve-
nido al mundo, la Palabra eterna del Padre que ha tomado una carne como la 
nuestra. Gracias a la encarnación, y a través de Jesucristo, se introduce en el 
corazón del mundo el misterio de la oración celeste, que consiste en el eterno 
diálogo entre el Padre y el Hijo por medio del Espíritu Santo. Por eso, Jesu-
cristo, como hombre, es el primer orante, el adorador perfecto, el intercesor 
eficaz de la humanidad ante Dios. Así lo afirma solemnemente la Iglesia: 

El Sumo Sacerdote, Cristo Jesús, al tomar la naturaleza humana, introdujo 
en este exilio terrestre aquel himno que se canta perpetuamente en las mora-
das celestiales (Sacrosantum Concilium, 83). 

Desde entonces resuena en el corazón de Cristo la alabanza a Dios con pa-
labras humanas de adoración, propiciación e intercesión: todo ello lo presenta 
al Padre, en nombre de los hombres y para bien de todos ellos, el que es prín-
cipe de la nueva humanidad y Mediador ante Dios (Ordenación general de la 
liturgia de las Horas, 3). 

En el corazón de la Trinidad, antes de la encarnación, el Hijo está en cons-
tante diálogo de amor con el Padre: ambos se comunican sin cesar en per-
manente comunión de amor. Luego, ya en medio del mundo, Jesús no dejará 
de mantener esa oración, pidiéndolo y recibiéndolo todo de su Padre, tanto el 
ser como el obrar, y devolviéndole sin cesar toda la gloria y el gozo. Cristo 
suplicaba sin interrupción en el tiempo, y en cada instante era escuchado. Así 
lo proclama antes de resucitar a Lázaro: «Padre, te doy gracias porque me 
has escuchado; yo sé que tú me escuchas siempre» (Jn 11,41-42). El Hijo 
suplica en el corazón de la Trinidad y suplica incesantemente en su vida te-
rrestre para expresar su amor al Padre y también a causa de la debilidad de 
una carne como la nuestra. 

La encarnación del Verbo y el nacimiento del Hijo de Dios constituyen el 
acontecimiento clave por el que Dios mismo irrumpe en lo más profundo de la 
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historia y del corazón humano. A partir de ese asombroso momento, la intimi-
dad de Dios se hace presente entre nosotros, de forma que podemos decir 
que surge por primera vez la verdadera oración en el mundo, porque en él 
habita el Hijo que, ya siempre unido a la humanidad, no deja de orar al Padre. 
Por esta razón podemos afirmar que, en rigor, no existe más oración verda-
dera que la de Jesucristo. Hasta el momento de la encarnación del Verbo, la 
oración no podía consistir en otra cosa que en el intento vano de alcanzar a 
Dios, sin más garantías y valor que la buena voluntad del hombre y el valor 
subjetivo de su deseo o necesidad. Pero Dios es inalcanzable para la criatu-
ra; más aún si pretende no sólo alcanzarlo sino llegar a una profunda amistad 
con él. 

Con la oración del Verbo encarnado se hace posible la oración del hombre. 
Hasta ese momento había que buscar a Dios mirando hacia arriba y hacia 
fuera de la humanidad y de uno mismo. Se trataba de elevarse hacia Dios pa-
ra alabarle, expresarle amor o pedirle algo. Ahora la oración consiste simple-
mente en dejar que salga la oración de Jesús que palpita en lo profundo de la 
humanidad y de cada uno de nosotros. Nuestra oración consiste, nada más y 
nada menos, que en unirnos a esta oración de Cristo. 

Hay que afirmar rotundamente que la oración del Verbo encarnado es la 
única oración verdadera; y que es una oración que, al existir en la historia, es 
asequible a todos los hombres. Orar ya es posible, y no es otra cosa que 
unirnos a la oración de Cristo, participar en su permanente diálogo de amor 
trinitario. Ya no tenemos que estirarnos para intentar un imposible encuentro 
con Dios; basta adentrarnos en nuestro interior, llegar a nuestra condición 
humana asumida por el Verbo, para encontrar el cauce permanente de diálo-
go amoroso y de comunión de vida con Dios que nos introduce de lleno en 
medio del mismo misterio de la comunión trinitaria. Orar es algo tan simple 
como dejar que Cristo ore en nosotros o, también, como insertarnos en su 
misma y permanente oración. En este sentido, podemos afirmar que la finali-
dad de la encarnación es precisamente hacernos partícipes de la comunión 
de amor que el Verbo tiene con el Padre. 

b) Cristo continúa en el cielo su intercesión en favor de la humanidad 

Con la Ascensión termina la oración del Verbo encarnado en la tierra. Pero 
eso no quiere decir que desde entonces haya terminado su oración. Después 
de subir al Padre, la tarea de Cristo resucitado sigue siendo la oración. A par-
tir de ese momento, en el cielo hay una humanidad como la nuestra, la de 
Cristo, que intercede por nosotros. La oración del Verbo encarnado continúa 
ante el trono de Dios, porque nunca ha dejado de orar desde el momento de 
la encarnación. Y esta oración celeste del Hijo de Dios nos la confirman los 
escritos del Nuevo Testamento, especialmente la carta a los Hebreos, que 
nos ofrece el dato fundamental de la actividad de Jesucristo en el cielo: 
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(Cristo) como permanece para siempre, tiene el sacerdocio que no pasa. De 
ahí que puede salvar definitivamente a los que se acercan a Dios por medio 
de él, pues vive siempre para interceder a favor de ellos (Heb 7,24-25). 

La resurrección y la ascensión del Señor son la causa de su intercesión 
permanente. «Después de resucitar de entre los muertos vive para siempre y 
ruega por nosotros»

1
. Él está eternamente vivo y se encuentra en la presen-

cia del Padre para presentarle su petición permanente por nosotros. Y no só-
lo como Hijo de Dios, también como hombre, Cristo alaba al Padre en su 
existencia gloriosa, en una ininterrumpida intercesión que forma parte de su 
sacerdocio. 

También san Pablo nos presenta a Cristo como el «que murió, más toda-
vía, resucitó y está a la derecha de Dios y que además intercede por noso-
tros» (Rm 8,34). El Apóstol hace esta afirmación cuando asegura que nada 
podrá separarnos del amor de Dios que se ha desbordado en nosotros por 
Jesucristo. Él, en el cielo, es nuestro intercesor, siempre en activo; y no te-
nemos temor alguno porque sabemos que está a nuestro favor. Ésta es la 
verdad, que pertenece a los fundamentos de nuestra fe, y a la que se refiere 
el apóstol san Juan en su primera carta: «Si alguno peca, tenemos a uno que 
abogue ante el Padre: a Jesucristo, el Justo» (1Jn 2,1). En este sentido po-
demos afirmar que el Nuevo Testamento afirma rotundamente que tenemos 
en el cielo a Jesucristo, que es nuestro intercesor. Lo que nos da la absoluta 
seguridad de que ahora mismo, hablando con medidas de nuestro tiempo, 
Jesús está intercediendo por nosotros. 

La vida gloriosa y celeste de Jesucristo es una ininterrumpida intercesión 
por los hombres de todos los tiempos y de todas las generaciones. Por eso, 
cuando decimos que el contemplativo vive para orar, queremos decir que tie-
ne que fijar los ojos en nuestro modelo, Cristo, convertido plenamente en 
oración, y reproducir en sí mismo su oración. 

Tanto en su vida junto a nosotros, como en el cielo, Jesús es el prototipo 
del que ora constantemente, el gran suplicante que intercede sin cesar ante 
el Padre y que se convierte en modelo de los que han sido incorporados más 
estrechamente a Cristo y a su misión a favor de los hombres. 

Todo esto mueve el corazón del contemplativo para que haga de la oración 
su actividad principal, como consecuencia natural de la unión con nuestro In-
tercesor; siendo consciente de que la oración de Cristo es la única que llega 
verdaderamente hasta el corazón del Padre y encuentra el pleno agrado de 
Dios. 

                                            
1
 Ordenación general de la liturgia de las Horas, 4. 
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c) La Iglesia y el cristiano continúan la oración de Cristo 

Debemos preguntarnos ahora cómo se hace presente la oración del Cristo 
terrestre y la intercesión del Cristo glorioso en nuestra tierra y en nuestro 
tiempo. Porque del mismo modo que el Cristo glorioso está siempre presente 
en nuestra vida

1
 a través de la Eucaristía, de su Palabra, de las acciones sa-

cramentales y de la actividad caritativa y evangelizadora de la Iglesia, tam-
bién se hace presente en nuestra oración. 

Hemos visto cómo la Encarnación introduce en la historia humana la ver-
dadera oración a través de la oración de Jesús. Pero sólo a partir de Pente-
costés es cuando esa oración se hace presente en el alma de todo el que re-
cibe el Espíritu Santo, hasta el punto de poder afirmar que no es el hombre el 
que ora, sino que ora el Espíritu, que está presente en la Iglesia y en el cora-
zón de cada hombre. Él es el que pone en nuestros corazones y en nuestros 
labios la oración de Cristo. Él ora en nosotros por medio de su Espíritu (cf. 
Rm 8,26): 

La unidad de la Iglesia orante es realizada por el Espíritu Santo, que es el 
mismo en Cristo, en la totalidad de la Iglesia y en cada uno de los bautizados. 
El mismo «Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza» y «aboga por noso-
tros con gemidos inefables» (Rm 8,26); siendo el Espíritu del Hijo, nos infunde 
«el espíritu de adopción, por el que clamamos: Abba, Padre» (Rm 8,15; Cf Gal 
4,6, 1Co 12,3; Ef 5,18; Jd 20). No puede darse, pues oración cristiana sin la 
acción del Espíritu Santo, el cual, realizando la unidad de la Iglesia nos lleva al 
Padre por medio del Hijo (Ordenación general de la liturgia de las Horas, 8). 

A partir de Pentecostés le corresponde a la Iglesia y al cristiano hacer pre-
sente en el mundo y en nuestro tiempo la oración de Cristo; de modo que 
nuestra oración es «sacramento» -signo y presencia- de la intercesión per-
manente del Señor. Pero esa «representación», que hace presente la oración 
de Cristo glorioso es imposible para el hombre abandonado a sus propias 
fuerzas. Al igual que la fe, que es su origen, la oración, especialmente la ora-
ción de Cristo, es un don de arriba, de lo alto, puesto que «nosotros no sa-
bemos pedir como conviene» (Rm 8,26). La oración no nace de nuestras ca-
pacidades o esfuerzos, puesto que nosotros no sabemos cómo orar, ni qué 
hemos de pedir, para que nuestra oración sea auténtica, eficaz y grata ante 
los ojos del Padre. Por eso, él mismo viene en nuestra ayuda: en el bautismo 
nos comunica, con el nuevo ser de hijos de Dios, el regalo de la oración, junto 
con el Don de los dones, que es el Espíritu Santo, don personal del Padre y 
del Hijo

2
. 

                                            
1
 Él mismo nos dice: «Yo estoy con vosotros todos los días, hasta el final de los tiem-

pos» (Mt 28,20). 
2
 Véase Catecismo de la Iglesia Católica, 2769: «“Los que son engendrados de nuevo 
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Si «nadie puede decir: “¡Jesús es Señor!”, sino por el Espíritu Santo» (1Co 
12,3), tampoco nadie puede dirigirse con corazón de hijo a Dios Padre si no 
es con la gracia y por la moción del Espíritu Santo; de modo que sólo pode-
mos hablar de «oración cristiana» cuando oramos al Padre, unidos a la ora-
ción de Cristo y movidos por el Espíritu. El cual es el don de Dios, que ya po-
seemos, porque «se nos ha dado» (Rm 5,5) en el bautismo, y con él se nos 
concede el don de esta oración porque él es el que traduce nuestras palabras 
al lenguaje adecuado para que llegue con seguridad a Dios. 

Así, pues, el Espíritu Santo ora en nosotros «con gemidos inefables» (Rm 
8,26). Él, que escruta nuestros corazones y que conoce lo íntimo de Dios

1
, es 

el que puede ponernos en comunicación con Dios en un lenguaje que supera 
nuestras palabras o ideas, y que tiene que ajustarse plenamente a nuestras 
necesidades y a la voluntad divina, traduciendo nuestra débil e insegura ple-
garia a la lengua que corresponde a Dios. 

Tal como hemos visto, la Iglesia enseña que «no puede darse oración cris-
tiana sin la acción del Espíritu Santo, el cual [...] nos lleva al Padre por medio 
del Hijo»

2
. Y San Pablo, que afirma rotundamente que el Espíritu viene en 

ayuda de nuestra debilidad, también dice cuál es el contenido de su «ayuda e 
intercesión»: El Espíritu intercede, con un «grito, un clamor» cuyo contenido 
es «Abbá, Padre»

3
. El Espíritu, que habita en nosotros

4
, es el que nos ayuda 

a expresar la libertad, el gozo y la confianza de ser hijos de Dios. Sólo ésa es 
la oración cristiana, porque es la misma oración de Cristo, sembrada en 
nuestros corazones por el Espíritu Santo, y a través de la que participamos 
realmente del diálogo entre el Padre y el Hijo gracias al Espíritu Santo que se 
nos ha dado. 

El mismo Espíritu que ora en nosotros es el que está presente en la Iglesia 
y en cada uno de los bautizados

5
. Él es el que realiza la presencia de la ora-

ción de Cristo en la Iglesia y en cada cristiano, el que intercede por nosotros 

                                            

por la Palabra del Dios vivo” (1P 1, 23) aprenden a invocar a su Padre con la única 
Palabra que El escucha siempre. Y pueden hacerlo de ahora en adelante porque el 
sello de la Unción del Espíritu Santo ha sido grabado indeleble en sus corazones, sus 
oídos, sus labios, en todo su ser filial». 
1
 Cf. 1Co 2,11; Rm 8,27. 

2
 Ordenación general de la liturgia de las Horas, 8. 

3
 Cf. Gal 4,6; Rm 8,15-16. 

4
 Cf. Rm 8,9.11; 2Tim 1,14; Jn 14,16. 

5
 Véase Ordenación general de la liturgia de las Horas, 8: «La unidad de la Iglesia 

orante es realizada por el Espíritu Santo, que es el mismo en Cristo, en la totalidad de 

la Iglesia y en cada uno de los bautizados». 
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con gemidos inefables (cf. Rm 8,26), el que nos dice que somos hijos en el 
Hijo, el que pone en nuestro corazón la oración del Hijo único, Jesucristo, y el 
que nos permite llamar a Dios «Padre» (cf. Gal 4,6; Rm 8,15). Él, que traduce 
nuestras necesidades a esos «gemidos inefables» que son el lenguaje de 
Dios, también traduce la oración de Cristo en nosotros en palabras humanas, 
poniendo en nuestros labios y en nuestro corazón el «Abbá, Padre» de Je-
sús. 

Gracias al Espíritu, que habita en nuestros corazones y ora en nosotros, 
estamos en contacto con Jesús, el único hombre que ha sabido orar de ver-
dad; de modo que sólo unidos a Cristo y movidos por el Espíritu, nuestra ora-
ción es verdaderamente cristiana y puede llegar a la presencia del Padre. Y, 
puesto que el único orante es Jesucristo, sólo oramos cuando somos conti-
nuadores de su oración en la tierra y nos unimos a su intercesión en el cielo. 
Éste es uno de los dones más importantes que nos da el Espíritu Santo. 

Por el bautismo, el cristiano recibe el Espíritu Santo que lo transforma inte-
riormente convirtiéndolo en verdadero de hijo de Dios al darle un nuevo que 
le hace capaz de identificarse tan profundamente con Cristo que puede hacer 
suya la oración del Verbo encarnado. De aquí surge la gracia transformadora 
de la vocación contemplativa, que impulsa esta unión con Cristo intercesor en 
el alma y desarrolla en ella la capacidad de participar de la intercesión del 
Verbo en el momento de su encarnación, cuando se hace hombre para inter-
ceder, como tal, por la salvación del mundo; intercesión que continúa en el 
cielo después de su ascensión y que se sigue haciendo prolongando en el 
mundo gracias al ministerio orante de los contemplativos. 

d) La intercesión de los contemplativos monásticos y seculares 

A partir de aquí podemos entender algo que normalmente no se tiene sufi-
cientemente en cuenta, y es que los verdaderos contemplativos, ya estén 
dentro o fuera del monasterio, no son aquellos que se retiran del mundo para 
salvar sus propias almas, sino los que se introducen en el corazón del mundo 
y oran a Dios desde allí prolongan la eficaz intercesión de Cristo de la que 
participan por su íntima unión con él. Esta capacidad está en el mismo ser del 
contemplativo y le permite, desde el mundo o desde el monasterio, realizar 
ese viaje al corazón del mundo, donde habita el pecado y el sufrimiento, para 
establecer un puente con el corazón de Dios por medio de los gemidos inefa-
bles que suscita en él el Espíritu. De aquí surge una misión específica e irre-
nunciable que surge de su mismo ser contemplativo. 

Conviene subrayar que la diferencia entre el contemplativo monástico y el 
secular estriba en el modo de entrar en el corazón del mundo para unirse 
desde allí a la intercesión del Verbo. El contemplativo monástico se aparta 
del mundo para sumergirse en el silencio y la soledad que hacen posible que 
surja en su interior el corazón del mundo, con todo su desamparo, y sumer-
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girse en él y así interceder, unido al Verbo que bajó hasta ese mismo lugar, 
para poder orar eficazmente al Padre en favor de la humanidad. El contem-
plativo secular, por el contrario, se sumerge en el mundo para bucear en él 
hasta llegar al fondo de las realidades y acontecimientos humanos, donde 
hunden sus raíces el dolor y el desamparo de la humanidad; y, abrazado a 
ellos, comunicarles el abrazo de la misericordia del Padre, que es Cristo, y 
arrastrar a esa humanidad a la luz de Dios. 

En ambas vocaciones se trata de un mismo ser y una misma misión inter-
cesora, pero con dos formas distintas de entrar en el corazón del mundo para 
orar eficazmente por él, expresando así las dos dimensiones de la intercesión 
de Cristo, tal como aparecen representadas en los dos momentos principales 
de su pasión: la oración en la soledad de Getsemaní y la inmolación en la 
Cruz. Ambos acontecimientos, distintos y complementarios, contienen la 
esencia de la entrega sacrificial del Hijo y representan paradigmáticamente 
su función de mediación e intercesión. Pero, mientras en el huerto de los oli-
vos Jesús se aparta a la soledad para que pueda emerger en su corazón el 
mal y el desamparo de la humanidad, en el Calvario se sumerge voluntaria-
mente en las realidades humanas que le rodean para bucear a través de ellas 
y llegar a la raíz de ese mal y ese desamparo. 

Se trata de dos aspectos de la acción redentora del Señor que, aunque 
distintos, en él no se excluyen porque los vive en plenitud y a lo largo de toda 
su vida. De hecho encontramos manifestaciones significativas de ambos en 
diferentes momentos de su existencia. Así, podemos encontrar a Jesús en 
soledad de su encarnación, su nacimiento, su vida oculta o su experiencia de 
oración en el desierto. Mientras que también lo vemos implicado totalmente 
en los acontecimientos en los que se desarrolla su ministerio público y que 
absorben todo su tiempo y su dedicación. Sin embargo, en Jesús estos dos 
aspectos no son compartimentos estancos, sino que forman parte de su úni-
ca condición de Intercesor y cada uno contiene al otro. 

Y esta intercesión de Cristo se prolonga a través del tiempo en la Iglesia y 
de ella participan todos sus miembros. Pero, al igual que todas las vocacio-
nes reproducen un aspecto concreto de la vida y la misión del Señor, la voca-
ción contemplativa reproduce en concreto su misión de intercesión. Sin em-
bargo ninguna persona puede abarcar la totalidad de esta misión, que en lo 
humano se vive diferenciada en dos vocaciones contemplativas diferentes y 
complementarias, según se vivan en la soledad del monasterio o en la vida 
secular. 

4. Pertenencia a la Iglesia 

Cada vez hay más personas que entienden a los «contemplativos» como 
aquellos que poseen una cierta experiencia espiritual o psicológica que pue-
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de ser fruto de determinadas técnicas de meditación o relajación. En ese sen-
tido amplio pueden considerarse contemplativos quienes siguen este tipo de 
técnicas, principalmente orientales. Pero, como ya ha quedado claro, sólo en-
tendemos que es contemplativo el que contempla a Jesucristo y, en él, a 
Dios. De hecho, la vida contemplativa no es otra cosa que la vida en Cristo 
(cf. Flp 1,21). 

Y puesto que Cristo se nos da en la Iglesia, no existe verdadera contem-
plación de Cristo si no es en ella, porque no se puede separar a Cristo de su 
Iglesia, ya que ambos forman un solo Cuerpo. Por eso es imposible ser ver-
dadero contemplativo fuera de la Iglesia, porque es en ella donde habita el 
Espíritu Santo, y ella es la esposa de Cristo por la que él ha entregado su vi-
da en la Cruz. Y así, el amor apasionado a Jesucristo lleva indefectiblemente 
a un amor apasionado a la Iglesia. 

La estrecha unión que existe entre el contemplativo y Jesucristo no sólo lo 
introduce de lleno en lo profundo del misterio de Dios sino también en lo más 
hondo de la Iglesia. Por esta razón, aunque aparentemente se pueda consi-
derar al contemplativo un miembro materialmente «poco productivo» de la 
comunidad eclesial, la realidad es que es un miembro valioso de la misma, 
por la que se ofrece, con Cristo, a Dios, y a la que enriquece y hace fecunda. 

A través de la entrega de su vida por amor, el contemplativo se convierte 
en el amor que impulsa el corazón de la Iglesia, ofreciéndole el dinamismo 
que necesita para llevar a cabo su misión. Pero, a la vez, las gracias que 
Dios le regala las recibe por medio de la misma Iglesia; de modo que en ella 
es donde encuentra los medios para poder vivir a fondo su vocación y llevar a 
cabo eficazmente su misión. Recordemos que ésta fue la genial intuición que 
descubrió a santa Teresa del Niño Jesús su vocación que abarcaba todas las 
vocaciones: «En el corazón de la Iglesia, mi Madre, yo seré el amor»

1
. 

Por la gracia del bautismo el cristiano ha recibido la vida nueva de Cristo; 
al que es impulsado a seguir, movido por el Espíritu Santo, hasta llegar a la 
plena identificación con él. Esto es lo que vive el contemplativo en la realidad 
de su existencia, no de forma teórica, sino de manera real y concreta, cami-
nando hacia el más perfecto seguimiento de Jesucristo con la Iglesia y en 
ella. 

De tal modo vive el contemplativo secular vinculado a la Iglesia, en la que 
reconoce el Cuerpo de Cristo

2
, que se convierte para el mundo en signo de la 

misma. Viviendo en medio del mundo, y a pesar de vivir una vida escondida o 
poco apreciable, no sólo hace presente a la Iglesia, sino que la hace «visible» 

                                            
1
 Manuscrito B, 3vº. 

2
 Véase 1Co 12,27: «Vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno es un miembro». 
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a través del signo de su propia vida identificada peculiarmente con la vida de 
Cristo. 

Todo lo cual exige que el contemplativo secular sea fiel a su ser de 
«signo» de la Iglesia ante el mundo; pero, a la vez, le lleva a vivir su relación 
con la Iglesia en una especial entrega y fidelidad. Por eso vive una profunda 
unión con el Papa y con el propio obispo, así como la más delicada docilidad 
a sus enseñanzas; de manera que todo lo que hace, tanto personal como 
comunitariamente, tiene que expresar la riqueza de la Iglesia. 

6. La misión del contemplativo secular 

1. Una misión eficaz 

Al hablar de «misión» surge espontáneamente la cuestión de la acción y 
de la «eficacia». ¿Tiene algún tipo de eficacia la vida contemplativa? Aunque 
resulta muy delicado hablar de «eficacia» en este campo, hay que responder 
que sí existe una verdadera eficacia en la vida contemplativa, aunque no se 
trate de la eficacia que entiende el mundo. Para empezar hay que defender 
con fuerza que el contemplativo aporta la eficacia de su vida a la glorificación 
de Dios y al crecimiento de la Iglesia, y esto está por encima de los quehace-
res concretos en los que se desarrolla su existencia y del resultado material 
de los mismos. El Evangelio y la misma vida de Jesús nos ofrecen garantías 
suficientes para poseer la firme convicción de que la propia vida entregada, 
unida a la de Jesucristo, contribuye de la manera más eficaz al apostolado 
invisible de la Iglesia. Estamos claramente en el terreno de la eficacia del 
amor, por encima de la eficacia de la mera acción. Es lo que afirma san Juan 
de la Cruz con rotundidad: 

Porque es más precioso delante de Dios y del alma un poquito de este puro 
amor y más provecho hace a la Iglesia, aunque parece que no hace nada, que 
todas esas otras obras juntas (Cántico B, 29,2). 

Esta afirmación se apoya en algunas enseñanzas fundamentales de Je-
sús: 

Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundante; así seréis 
discípulos míos (Jn 15,8). 

Os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanez-
ca (Jn 15,16). 

El grano de trigo «si muere, da mucho fruto» (Jn 12,24). 

El que permanece en mí y yo en él, ese da fruto abundante (Jn 15,5). 

Recordemos que el mismo Jesús nos descubre que el fruto depende del 
ser al hablarnos del árbol bueno que da frutos buenos (cf. Lc 6,43), o la tierra 
buena que da fruto abundante (cf. Mt 13,8). 



Hermandad de Contemplativos en el Mundo - www.contemplativos.com 

100 

Para poder desarrollar la verdadera eficacia de su vocación, el contempla-
tivo debe «permanecer» en Cristo, estableciendo con él una unión permanen-
te; para lo cual tiene que entrar en un modo de orar que le identifique plena-
mente con Cristo y le permita orar «en su nombre», es decir, unido a él, y así 
le asegure el fruto de la oración: 

Si pedís algo al Padre en mi nombre, os lo dará (Jn 16,23; 15,16). 

Si permanecéis en mí y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que 
deseáis, y se realizará (Jn 15,7). 

Con ocasión del intento fallido de expulsar un demonio
1
, los discípulos de 

Jesús se encontraron con la decepción de ver que su intercesión no era efi-
caz. Y la respuesta del Señor nos ilumina también a nosotros sobre la validez 
permanente de la oración: «Esta especie solo puede salir con oración» (Mc 
9,29). En el fondo no se trata tanto de la eficacia de la oración sino de la efi-
cacia del amor, que no es otra que la eficacia de la cruz. Es lo que afirmamos 
cuando decimos que creemos que Jesucristo nos ha redimido del pecado y 
nos ha dado la nueva vida de la gracia, y esto lo ha realizado abajándose a la 
condición humana por amor a nosotros hasta llegar al sacrificio total de su vi-
da en el Calvario. Si aceptamos la fecundidad de este amor del Señor, hemos 
de creer que nuestra vida tendrá esa misma eficacia si seguimos sus huellas 
y hacemos nuestra su vida. Así lo dice el beato Carlos de Foucauld: 

Nuestro anonadamiento es el medio más poderoso que tenemos para unir-
nos a Jesús y hacer bien a las almas [...] Cuando se puede sufrir y amar, se 
puede mucho; se puede lo más que se puede en este mundo; se siente el su-
frimiento, no se siente siempre cuando se ama, y esto es un sufrimiento más; 
pero se sabe que se querría amar, y querer amar es amar (Carta de 1 de di-
ciembre de 1916, a Marie de Bondy). 

En este texto, además de las acertadas precisiones sobre la verdadera efi-
cacia de nuestra vida, encontramos una importante referencia al sentimiento, 
al que damos frecuentemente demasiada importancia. Al hablar de eficacia 
del amor no nos referimos a la eficacia de «sentir» el amor. El amor basta por 
sí solo; y si carece de sentimientos o compensaciones afectivas, mejor, por-
que así será un amor más auténtico y purificado. 

2. Misión del contemplativo secular 

Hemos visto lo que podríamos llamar el «ser esencial» del contemplativo
2
. 

Pero con ello no hemos dicho todo sobre él, puesto que ese ser, que configu-

                                            
1
 Cf. Mc 9,14-29. 

2
 Recuérdese cuanto se dijo a este respecto en el capítulo 5 en el apartado 2. Una vo-

cación que transforma el ser, p. 102. 
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ra la identidad más profunda de todo contemplativo, se concreta en un tipo de 
tareas y en un modo específico de realizarlas que constituyen la misión del 
contemplativo como el modo de vivir en la práctica ese ser esencial. Aquí es 
donde vemos más claramente la diferencia a la que ya hemos aludido entre 
el contemplativo monástico y el secular

1
, En ambos casos la raíz fundamental 

es la misma, pero existen diferencias notables en el modo concreto de vivir 
un mismo ser contemplativo. 

Al hablar de contemplativo secular estamos hablando de alguien que pue-
de vivir en diferentes ambientes, estilos de vida o vocaciones eclesiales. Por 
tanto, su vocación fundamental, que es la contemplativa, deber ser el motor 
de toda su vida, y ha de ser compatible con las diferentes tareas, quehaceres 
y circunstancias en los que se desarrolla su existencia en el mundo. 

Por eso no vamos a fijarnos principalmente en las características y ele-
mentos externos que configuran la vida, la vocación o la misión que tiene el 
contemplativo secular en la Iglesia y en el mundo; sino que vamos a dirigir 
nuestra mirada a lo que es propiamente específico de su misión como con-
templativo en medio del mundo y que es fruto esencial del nuevo ser que 
Dios le ha regalado con la vocación contemplativa. Antes de llegar a las ta-
reas y quehaceres concretos en los que se desarrolla la misión del contem-
plativo secular, debemos detenernos en lo esencial de ésta, que consiste 
fundamentalmente en vivir el amor a Jesucristo y la unión de amor con Dios 
en la realidad cotidiana, demostrando así que se puede vivir plenamente la 
vida evangélica en medio del mundo. 

Esta trasparencia evangélica tiene que empapar todo lo que hace el con-
templativo secular, como prueba de que su ministerio es verdadero. Así se 
convierte en medio del mundo en un elocuente y eficaz testigo de lo invisible. 
Porque, más allá de la eficacia inmediata y constatable de sus acciones ex-
ternas, tiene como misión ser testigo del misterio de Dios en medio del mun-
do, consciente de que la oposición de éste a lo sobrenatural no sólo no impi-
de su testimonio sino que le permite darlo más expresivamente. 

Tanto si su vida se desarrolla en el mundo o en un monasterio, el contem-
plativo ha de realizar las tareas que le son propias, no de cualquier modo, 
sino como expresión de su ser más profundo; porque no son esas tareas las 
que le configuran como contemplativo, sino al revés, es su ser de contempla-
tivo el que da sentido a dichas tareas. Si se rompe este vínculo entre el ser 
esencial y la misión concreta, o se elimina la dependencia que ésta tiene de 
aquél, se habrá hecho imposible e ineficaz su propia existencia como verda-
dero contemplativo. 

                                            
1
 Véase en el capítulo 5 en el apartado d) La intercesión de los contemplativos monás-

ticos y seculares, p. 102. 
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Al surgir de la fuente de gracia que les da sentido y eficacia, las diferentes 
misiones que tiene que llevar a cabo el contemplativo no son tareas opciona-
les que pueda elegir él en función de sus gustos o preferencias personales, 
sino que son las «misiones» que el Señor le encomienda como medios espe-
cíficos de cooperar al crecimiento y santidad de su Iglesia; tal como él nos di-
ce: «No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido» 
(Jn 15,16). 

El contemplativo, incorporado plenamente al Cuerpo de Cristo por la gracia 
que acompaña a la vocación contemplativa, también se incorpora de una 
forma más activa, plena y consciente a la misión de Cristo en la Iglesia. Al 
margen de vocaciones y ministerios específicos (como monje, religioso, sa-
cerdote, madre de familia, profesional, etc.), el contemplativo es incorporado 
de una forma nueva y concreta a lo esencial de la misión de Cristo. Esta in-
corporación no es opcional ni indeterminada; de tal manera que podemos ha-
blar de verdaderos «ministerios» que el contemplativo ha de realizar en virtud 
de su nuevo ser y su más completa incorporación a la Iglesia. Se trata de un 
encargo del Señor que va unido a la gracia que despierta la vida contemplati-
va y que hace que ésta ocupe un lugar específico e insustituible en la vida de 
la Iglesia. 

Es importante que tengamos en cuenta que por «ministerios» solemos en-
tender espontáneamente las funciones públicas más significativas que exis-
ten en la Iglesia y que son fruto de una consagración, ordenación sacramen-
tal o encargo público que realiza la misma Iglesia. Sin embargo, ese recono-
cimiento o institución pública no hace otra cosa que manifestar una acción del 
Espíritu Santo, que es el que distribuye los distintos ministerios o funciones. 
No puede extrañarnos que cuando el Espíritu Santo llama y transforma a un 
bautizado para vivir como contemplativo, le lleve también a participar de una 
manera más plena en la misión salvadora de Cristo. Por eso podemos hablar 
de un «ministerio» específico del contemplativo, que no nace de una elección 
personal, ni se define institucionalmente, sino que surge del Espíritu, que es 
el que lleva a plenitud, en el terreno de la misión, la incorporación a Cristo re-
cibida en el bautismo. En este sentido es como deberíamos entender la teo-
logía de san Pablo sobre la Iglesia, Cuerpo de Cristo: 

Hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de mi-
nisterios, pero un mismo Señor; y hay diversidad de actuaciones, pero un 
mismo Dios que obra todo en todos. Pero a cada cual se le otorga la manifes-
tación del Espíritu para el bien común. Y así uno recibe del Espíritu el hablar 
con sabiduría; otro, el hablar con inteligencia, según el mismo Espíritu. Hay 
quien, por el mismo Espíritu, recibe el don de la fe; y otro, por el mismo Espíri-
tu, don de curar. A este se le ha concedido hacer milagros; a aquel, profetizar. 
A otro, distinguir los buenos y malos espíritus. A uno, la diversidad de lenguas; 
a otro, el don de interpretarlas. El mismo y único Espíritu obra todo esto, re-
partiendo a cada uno en particular como él quiere (1Co 12,4-11). 
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Todo «ministerio» en la Iglesia es expresión externa de una peculiar acción 
de Dios que, por medio del Espíritu Santo, transforma profundamente al bau-
tizado identificándolo con Cristo de un modo singular para que pueda llevar a 
cabo eficazmente la tarea que Dios mismo le encomienda. Y del mismo modo 
que los ministerios públicos y más significativos van acompañados de una 
consagración oficial, también los ministerios del contemplativo, como vere-
mos más adelante, conllevan una especial «consagración», que consiste en 
la misma transformación que acompaña a la vocación contemplativa secular. 

A) Oración 

1) Misión fundamental del contemplativo 

La oración no es un mero quehacer para el contemplativo secular, sino la 
realidad que empapa toda su vida; de modo que pueda decir: «La oración es 
mi vida porque se confunde con mi propia existencia; es como la respiración 
de mi alma: vivo para orar y oro para vivir». 

Las constantes referencias evangélicas a la oración de Jesús nos ponen 
en la pista para descubrir la importancia que ésta tiene en la vida del Señor, 
como parte esencial de su ser de Hijo y de su misión redentora. A través de 
la oración, Jesús se mantiene permanentemente unido al Padre y tiende el 
puente de la gracia entre Dios y los hombres. Contemplando a Jesús vemos 
claramente que más importante que hablar de Dios a los hombres es hablar 
de los hombres a Dios, conquistando para ellos la gracia y la salvación. 

En Jesucristo no vemos que exista una separación entre oración y vida. El 
hecho sorprendente de que el Hijo de Dios tenga necesidad vital de orar y vi-
va en permanente oración nos descubre que para él no es un quehacer más, 
sino el ambiente habitual de su existencia, la atmósfera en la que vive y ac-
túa. 

En este sentido podemos afirmar que el primer «ministerio» del contempla-
tivo secular es la misma oración, a la que se siente llamado personalmente 
por el Señor cuando nos invita a «orar siempre, sin desfallecer» (Lc 18,1). 
Por eso, el contemplativo no ora por gusto, ni siquiera por una necesidad 
personal o general, sino por un encargo del Señor. Lo cual no quiere decir 
que en ocasiones no encuentre gusto en la oración; pero no es ésa la moti-
vación que le lleva a entregarse a ella, sino el convencimiento profundo de 
una misión a la que se siente llamado desde el nuevo ser que Dios le ha re-
galado. De hecho, el tiempo que dedica a la oración y el modo de realizarla 
deben responder a este sentido de «ministerio» o misión eclesial, con con-
ciencia clara de que, con su oración, está realizando el trabajo que le corres-
ponde en el Cuerpo de Cristo. 

La principal motivación que posee el contemplativo para orar es el absoluto 
convencimiento de que el Señor le encarga personalmente el ministerio de la 
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oración como su cooperación específica a la extensión del reino de Dios. En-
tendida así, la oración no será nunca una actividad más entre otras o un 
quehacer que le beneficia principalmente a él, sino la misión fundamental que 
le encarga el Señor y que sustenta todo lo que hace. Es preciso, pues, dejar 
de concebir la oración como una simple tarea, por importante que sea, para 
hacer de ella algo vital, que implica totalmente a una persona y que constitu-
ye su más valiosa aportación al Cuerpo de Cristo. 

En el fondo, todo se reduce a secundar la gracia que unifica todo en noso-
tros y convierte toda nuestra vida en oración, impulsándonos a vivir consumi-
dos en un amor apasionado que realiza la síntesis entre la entrega total a 
Dios y la presencia plena en el mundo. De este modo, oración y misión no só-
lo no están separadas, sino que forman parte de una misma realidad, que es 
el amor de holocausto, es decir, el amor que no se conforma con entregar a 
Dios algo, aunque sea lo más importante que se posee, sino que se lo entre-
ga todo a Dios y sólo para su gloria. 

Esta vida convertida en oración es la que responde al nuevo ser del con-
templativo, que surge del bautismo y al que nos hemos referido anteriormen-
te

1
, y que prolonga en el mundo la oración celeste que el Verbo introduce en 

el mundo y que continúa en el cielo. El contemplativo, unido especialmente a 
Cristo por el nuevo ser que le da la vocación contemplativa, continúa esta 
oración de Cristo de forma especial y lo acepta como parte esencial de su ser 
y de su misión. 

Este vínculo esencial entre nuestra oración y la oración permanente del 
Verbo es el fundamento de la oración cristiana y de la misión principal del 
contemplativo, que consiste, por eso mismo, en ser sacramento de la oración 
de Cristo. Como el sacramento es el signo visible que hace realidad lo que 
significa, así el contemplativo hace visible y eficaz en la actualidad la oración 
celeste de Cristo. La importancia de este don y de esta misión explica y justi-
fica que existan personas que dediquen su vida a orar, consagrándose a ha-
cer presente en su propia vida y en el mundo la permanente intercesión del 
Hijo de Dios, que es fruto de su comunión de amor con el Padre y con los 
hermanos. 

Por eso en nuestra oración de intercesión, y como veremos más adelante
2
, 

de un modo privilegiado en la liturgia de las Horas, se hacen realidad aque-
llas famosas palabras de san Agustín: 

Cuando es el Cuerpo del Hijo quien ora, no se separa de su Cabeza, y el 

                                            
1
 Véase el capítulo 5. El ser del contemplativo secular, p. 93, especialmente el aparta-

do 2. Una vocación que transforma el ser, p. 100. 
2
 Véase, en este mismo capítulo, el apartado D) Liturgia de las Horas, p 102. 
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mismo Salvador del Cuerpo, nuestro Señor Jesucristo, es el que ora por noso-
tros, ora en nosotros y es invocado por nosotros. Ora por nosotros como sa-
cerdote nuestro, ora en nosotros por ser nuestra cabeza, es invocado por no-
sotros como Dios nuestro. Reconozcamos, pues, en él nuestras propias voces 
y reconozcamos también su voz en nosotros (Enarrationes in psalmis, 85,1). 

2) Vocación a la oración incesante 

Todo el que ora unido a la Iglesia y movido por el Espíritu Santo se hace 
eco de la oración de Jesucristo y hace presente en el mundo su plegaria 
eterna en el cielo. Pero, además, hay quienes se sienten llamados a mante-
ner siempre viva y activa la oración de Cristo. Ellos son aquellos elegidos a 
los que Dios hará justicia porque «claman a Dios día y noche» (Lc 18,7). 

En ocasiones el Espíritu provoca en nosotros un fuerte impulso a la ora-
ción, de tal manera que no podemos hacer otra cosa que no sea orar. Esta 
gracia es una garantía de la vocación contemplativa, ya que nos recuerda 
que la oración es el quehacer más importante de nuestra vida. Con el impulso 
recibido del Espíritu Santo el alma puede entrar en la relación de amor que 
une permanentemente al Verbo con el Padre, participando de ella y de sus 
efectos. Es una experiencia que marca para siempre al ser humano que la vi-
ve, y que le permitirá tener una referencia de lo que es la verdadera oración 
cuando su fragilidad le lleve a perder el rumbo o a caer. 

Estamos ante una verdadera vocación a participar plenamente de la ora-
ción incesante del Señor en favor de los hombres, haciendo de la oración y la 
súplica constantes la misión de nuestra vida, y a las que hemos de dedicar-
nos con todo el corazón en el momento en que disponemos de un poco de 
tiempo. Quizá sea ésta una vocación minoritaria, debido a que muy pocos 
creen de verdad en la importancia y la eficacia de este tipo de oración. Pero 
el mismo Jesús nos descubre el valor de esta fe de la que depende el mundo: 
«Cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra?» (Lc 
18,8). 

Aquí no importa sólo el rezar mucho, sino el tener la necesidad de emplear 
todo el tiempo disponible en la intercesión y la súplica, sentirse tomado por el 
Espíritu, que enciende en un alma la súplica incesante, a veces con gemidos 
inefables; lo que se traduce con frecuencia en oscuridad, sequedad y clamor 
a Dios sin palabra alguna. Esto es un don de Dios y una necesidad, no una 
tarea autoimpuesta o elegida caprichosamente. 

A esta oración ayuda la conciencia de la propia miseria y la contemplación 
del sufrimiento del mundo, que empuja a orar porque se vive del convenci-
miento de que Dios es el único punto de apoyo que tiene el pobre. Se trata de 
una oración desde la propia cruz -unidos a la oración de Cristo desde su 
cruz-, que se convierte en la palanca por la que Dios puede elevar hacia sí a 
la humanidad, y la puerta por la que entra en el mundo la salvación y el per-
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dón. 

En este tipo de oración hemos de ser osados en los deseos y realistas en 
su realización: aunque tengamos un verdadero anhelo de orar siempre y de 
orar así, la debilidad de la carne puede impedirnos a veces que cumplamos 
plenamente este anhelo de oración incesante y de «pasar la noche en ora-
ción» como el Señor (cf. Lc 6,12). Pero cuando él llama a alguien a esta ora-
ción y se la concede, debe perseverar en ella mientras el Señor quiera. Por 
tanto, lo difícil no es cómo orar o cómo permanecer en oración, sino cómo sa-
lir de ella. Porque, entendida como gracia, la oración nos «atrapa» y nos lleva 
a dejarnos tomar por el Señor y a mantenernos en su oración para que él 
realice, por medio de nosotros, su intercesión por el mundo. 

En algunos casos, esa llamada a la oración permanente y a la participa-
ción en la intercesión de Cristo, toma la forma de invitación a estar con Cristo 
en Getsemaní, compartiendo su oración en el Huerto. Es como si el Señor 
renovara en la actualidad la elección que hizo de sus tres discípulos más ín-
timos para que le acompañaran en ese momento crucial de su vida; y eligiera 
hoy a unas cuantas personas para hacerles participar de su desolación, su 
angustia y el grito de su oración. 

Es muy frecuente que este tipo de oración no necesite ningún contenido de 
palabras, ni siquiera de ideas; es un prolongado grito silencioso que sale de 
nuestro desamparo, como salía el grito de Jesús en Getsemaní. Es un modo 
de orar muy simple, que se reduce a estar con el Señor en la oscuridad del 
Huerto, compartiendo con él su noche oscura y su obediencia costosa, que 
es la nuestra. Entonces nuestra oración se convierte en lucha, oscuridad e 
impotencia, y se reduce a decir con nuestra presencia: «Padre, no se cumpla 
mi voluntad, sino la tuya». Y la mirada de fe que sostiene esta oración elimina 
cualquier sospecha de que estemos ante una prueba o un castigo, porque 
cuando Dios, por medio del Espíritu Santo, le otorga a una persona el don de 
la oración, le regala la participación en los sentimientos y vivencias de Cristo, 
haciéndole participar de su amor al Padre y a los hombres, de su dolor ante 
el pecado, de sus ansias de redención... Todo esto, que constituye el clamor 
interno que brota del corazón del Señor, se convierte en la incontenible expe-
riencia que da sentido a la oración del hombre y que le impide renunciar a 
orar así porque es su único modo de vivir. 

Es verdad que no podemos estar permanentemente unidos a la oración de 
Jesús en el Huerto, puesto que nuestra debilidad nos lo impide. La sequedad 
interior, la lejanía de Dios o el sentimiento de impotencia ponen de manifiesto 
la oscuridad de este modo de orar y la debilidad de nuestra carne; pero, a la 
vez, eso mismo constituye el impulso que nos empuja una y otra vez a supli-
car de ese modo. Y aunque no podamos orar siempre con esa intensidad, no 
hemos de consentir nunca en salir de esa súplica, a menos que Dios nos sa-



Hermandad de Contemplativos en el Mundo - www.contemplativos.com 

107 

que de ella. No debemos pretender ser otra cosa que pobres criaturas que 
claman a Dios día y noche. En una palabra, se trata de aceptar ser pobres, 
radicalmente pobres, a lo largo de toda la vida. Y eso nos une a la oración de 
Cristo que «en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, presentó 
oraciones y súplicas al que podía salvarlo de la muerte, siendo escuchado 
por su piedad filial. Y, aun siendo Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer» (Heb 
5,7-8). 

3) Oración y discernimiento 

La oración, como misión específica del contemplativo secular, requiere de 
una continua atención a la presencia de Dios en el alma y a la acción del Es-
píritu Santo. Esto es necesario para mantener la permanente tensión espiri-
tual que hace que busquemos tiempo holgado de oración serena y nos empu-
ja a buscar la forma de orar siempre, sabiéndonos mirados por Dios en todo 
momento y convirtiéndolo todo en ofrenda de amor a él. Para ello hemos de 
vivir en un perseverante deseo de orar; y si alguna vez no poseemos este 
deseo, hemos de pedirlo y buscarlo como pieza clave de nuestro propio ser 
de contemplativos. 

Cuando descubrimos este ministerio de la oración, entendemos la necesi-
dad de vivir en un constante ejercicio de discernimiento que ilumine nuestra 
vida y ordene nuestra escala de valores a la luz de la misión que el Señor nos 
encarga. Lo que exige que tomemos opciones concretas para que la oración 
tenga el puesto que le corresponde; para lo cual tendremos que decidir cuán-
to tiempo hemos de orar, cómo ha de ser nuestra oración, qué cosas debe-
mos dejar o debemos hacer, etc. 

Y no olvidemos que este discernimiento tenemos que efectuarlo de mane-
ra realista, conscientes de que existen conflictos que no tienen solución; de 
forma que, aún teniendo el encargo de orar, la vida nos presenta situaciones 
que impiden materialmente la oración. En esos casos hemos de saber que la 
verdadera oración no puede suplirse por nada salvo por el deseo de orar. Un 
deseo que es compatible con la imposibilidad de orar; y que entonces da lu-
gar al dolor por no poder orar. Pero, evidentemente, este deseo no puede 
sustituir a la oración cuando se puede orar y no se hace; o cuando el conflicto 
entre la oración y determinada realidad que se le opone puede resolverse, 
aunque sea con dificultad; y entonces debemos resolverlo. 

No es extraño que el deseo de orar parezca quedar desmentido por la ex-
periencia de dificultad -o incluso imposibilidad- para orar. Esto no puede ser 
obstáculo para la oración, sino la ocasión para mantener y acrecentar el de-
seo de orar y para unirnos al Señor en medio de las dificultades. Para ello 
hemos de alimentar grandes deseos, a pesar de comprobar nuestra incapa-
cidad. La tentación en este punto nos empujará a acomodar nuestros deseos 
y nuestra fe a la medida de nuestra pobreza, en vez de intentar acoger en 
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nuestra pobreza la ilimitada gracia que Dios nos hace desear. 

Es frecuente que los mejores deseos de orar se estrellen contra el cansan-
cio o la aridez. Esto es normal; es la expresión más natural de que somos de 
barro, de que nuestra condición mortal no está todavía preparada para vivir 
plenamente en Dios. Incluso es beneficioso que tengamos que esforzarnos 
abnegadamente para perseverar en una oración que nos cuesta, porque así 
tenemos la ocasión de manifestar nuestro amor a Dios con más realismo y 
pureza, demostrándole que no oramos por nosotros, sino por amor a él. En 
este sentido, conviene recordar que la oración no carece de gracias o con-
suelos; pero es, fundamentalmente, un combate. Por eso, el contemplativo 
acepta de buena gana las dificultades propias de la oración, consciente de 
que en ellas se expresa, mejor que en los consuelos, el amor y el servicio a 
Dios. 

Esta aceptación de la oración como combate permite asumir de antemano 
que la misión de orar sea incomprendida o menospreciada, incluso dentro de 
la misma Iglesia. La mayoría de la gente piensa que el que se dedica a la 
oración no hace nada, ni sirve para nada; que hay muchas cosas más nece-
sarias o útiles que podemos hacer por los demás. Por eso el contemplativo 
debe tomar una clara opción a favor de este ministerio, sabiendo que ésta es 
la manera específica que tiene de cooperar real y eficazmente con la Iglesia. 

4) Oración eficaz 

La oración, realizada desde esta perspectiva y como ministerio, nos lleva a 
vivir en fe y a poner en práctica el convencimiento de que la eficacia de la 
propia vida no está tanto en lo que hacemos como en lo que somos. Esta 
oración nos sumerge en los valores esenciales de Cristo y del cristiano y nos 
hace participar del infinito poder de Dios, escondido bajo la apariencia de fra-
caso. Ciertamente puede parecer que orar es una tarea ineficaz, pero por eso 
mismo nos permite identificarnos a fondo con la cruz de Cristo y abrazar la 
eficacia infinita de lo humanamente ineficaz. Por eso, la oración, al igual que 
la cruz, tiene ese aspecto escandaloso de ineficacia humana, pero de infinita 
eficacia divina. 

Recordemos que la oración verdadera no es el ejercicio por el que el ser 
humano intenta alcanzar a un Dios inalcanzable, sino el fruto de la presencia 
viva de ese Dios que se hace accesible y «más íntimo que mi propia intimi-
dad»

1
. Orar para nosotros no es otra cosa que participar, a través del Espíritu 

Santo, de la permanente comunicación de amor entre el Padre y el Hijo. Sólo 
esa oración es verdadera en su más profundo sentido, porque posee la ga-
rantía de llevarnos a la auténtica comunión de amor con Dios y nos da la se-

                                            
1 San Agustín, Confesiones, 3, 6, 11. 
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guridad de su fruto más pleno. 

Si la oración se reduce al mero intento del hombre por alcanzar a Dios o a 
dirigirle peticiones arbitrarias, no tenemos derecho alguno a esperar auténti-
cos resultados; pero si la oración es verdadera, no sólo podemos esperarlos, 
sino que hemos de disponernos gozosamente a recibirlos. 

El contemplativo puede, con toda razón, hacer suya la seguridad que tiene 
Jesús, que puede decir cuando va a resucitar a Lázaro: «Padre, te doy gra-
cias porque me has escuchado; yo sé que tú me escuchas siempre» (Jn 
11,41-42). Y en el mismo sentido nos dice: «¿No hará justicia a sus elegidos 
que claman ante él día y noche?; ¿o les dará largas? Os digo que les hará 
justicia sin tardar» (Lc 18,7-8). Afirma, no sólo que Dios responderá, sino que 
lo hará sin tardar, con tal de que nos instalemos en el modo de orar del que 
clama día y noche porque vive en permanente oración. Una oración que es 
fruto del amor y de la verdadera fe, por lo que no encuentra muchos seguido-
res. Por eso, Jesús se pregunta, a renglón seguido: «Pero, cuando venga el 
Hijo del hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra?» (Lc 18,8). 

La oración del Verbo -y consecuentemente la nuestra- es tan eficaz que 
Dios no espera que le pidamos algo para dárnoslo, sino que su mismo don es 
el que nos inspira que se lo pidamos. Pedimos y recibimos a la vez; así se 
realiza el «sin tardar» del que habla el Señor en Lc 18,8. 

Ésta es la auténtica eficacia de la oración. Y en este sentido la oración es 
siempre eficaz; de modo que si a nuestra oración le falta esta eficacia, ten-
dríamos que concluir que no es verdadera oración. Pero la oración no es efi-
caz de cualquier manera o mecánicamente: para que sea realmente eficaz 
tiene que ser viva; requiere la incorporación de nuestra persona. No se trata 
de realizar una simple actividad más o menos vinculada a nosotros, sino de 
orar de manera que estemos plenamente involucrados en la misma oración. 
El que ora tiene que estar todo él vivo, activo y presente; con una actitud 
esencial de fe y de amor. Sólo así la oración podrá ser verdadera expresión 
de la comunión de vida y de amor entre Dios y el hombre y tendrá eficacia 
sobrenatural. Una disposición diferente pondría de manifiesto que oramos pa-
ra lograr frutos materiales por encima de los espirituales. 

Además, en la medida en que la verdadera oración exige una profunda 
identificación con Jesucristo, origina en la persona un crecimiento en la bon-
dad, el amor y la fidelidad; valores que no resultan fáciles de vivir en un mun-
do que nos amenaza permanentemente con la tentación de la búsqueda de 
resultados materiales y tangibles. Ésta es una tentación que no tiene otra so-
lución que aceptar la oración como un ministerio que posee la eficacia divina 
que se manifiesta en medio de su aparente inutilidad; la misma eficacia que 
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descubrimos en la «ineficacia» de la vida oculta de Jesús o de su muerte en 
la cruz

1
. 

El contemplativo debe defender con la fuerza de su testimonio de vida que 
la oración posee una eficacia real, aunque ésta no tiene que ser necesaria-
mente sensible. Dios no nos garantiza que experimentemos sensiblemente el 
fruto de la oración o que veamos sus resultados. Una cosa es que la oración 
sea eficaz y otra muy distinta es que Dios nos conceda un certificado tangible 
de esa eficacia. Saber que existe una oración que siempre es eficaz debe 
bastarnos para buscarla con toda el alma y dedicar nuestra vida a vivir en 
ella. Y este convencimiento tiene que ser tan claro y tan fuerte que, aunque 
todo nos diga que nuestra oración no ha sido escuchada, no podamos dejar 
de seguir orando, puesto que es la realidad fundamental que sustenta nues-
tra vida y sin la cual no podemos vivir. 

5) Oración como fe en acto 

Orar es, precisamente, apostar por esa eficacia profunda e invisible. Po-
dríamos decir que la oración es la fe en acto, porque constituye la expresión 
más viva de la fe. La mayor parte de lo que hacemos como cristianos pode-
mos hacerlo como expresión de nuestra fe o por otras motivaciones. Ir a mi-
sa, cumplir nuestros deberes, hacer una obra de caridad, etc. son cosas que 
se pueden hacer como expresión de nuestra fe o para quedar bien, para sen-
tirnos satisfechos de nosotros mismos o para alcanzar determinados «méri-
tos» ante Dios. Pero el mantenernos un día y otro en oración, consumiendo 
nuestra vida en la súplica incesante y humilde, no se puede realizar si no es 
por pura fe; de otro modo es imposible perseverar en la oración. 

Podemos hacernos ahora la pregunta que hace Jesús con ocasión de la 
parábola del juez inicuo: «Cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará esta 
fe en la tierra?» (Lc 18,1-8). El vínculo entre fe y oración es tan fuerte, que la 
fe lleva necesariamente a la oración, y la oración a la fe. Así, la oración, que 
tendrá que curtirse en la prueba de la soledad, la aridez y la aparente inutili-
dad, nos introducirá en la más profunda experiencia de fe y servirá de instru-
mento a la misma fe para que se vaya purificando, de modo que a través de 

                                            
1
 Esto aparece en todo el Nuevo Testamento y está especialmente desarrollado en 

san Pablo, véase 2Co 12,9-10: «Muy a gusto me glorío de mis debilidades, para que 
resida en mí la fuerza de Cristo. Por eso vivo contento en medio de las debilidades, 
los insultos, las privaciones, las persecuciones y las dificultades sufridas por Cristo. 
Porque cuando soy débil, entonces soy fuerte»; 1Co 1,17-25: «El mensaje de la cruz 
[...] es fuerza de Dios. [...] Nosotros predicamos a Cristo crucificado: escándalo para 
los judíos, necedad para los gentiles; pero para los llamados -judíos o griegos-, un 
Cristo que es fuerza de Dios y sabiduría de Dios. Pues lo necio de Dios es más sabio 
que los hombres; y lo débil de Dios es más fuerte que los hombres» 
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la fe, probada en la oración, llegaremos a la plenitud del amor de Dios. 

6) Oración y cruz 

La oración verdadera no se aprende en ningún manual ni siguiendo pautas 
externas. Para entrar en ella es fundamental poseer un fuerte deseo de orar, 
que es la expresión de que somos llamados por Dios a la oración. Pero es la 
experiencia de cruz lo que, más que enseñarnos a orar, nos introduce vital-
mente en la oración, hasta hacernos uno con ella. Y en este sentido, la vida 
secular hace posible la oración profunda, porque está sometida permanente-
mente a multitud de dificultades y presiones que nos empujan constantemen-
te a anclarnos en Dios. 

En la medida en que se avanza en la vida espiritual se avanza también en 
el camino de la cruz, que es el único camino que nos lleva a la identificación 
con el Crucificado. El mismo Jesús nos muestra las cimas más altas de la 
oración en los momentos de más sufrimiento, tentación o desamparo; preci-
samente como fruto de su pobreza como hombre. En Heb 5,7 se nos dice 
que «a gritos y con lágrimas, presentó oraciones y súplicas», pero no por ser 
el Verbo, sino por estar encarnado, «en los días de su vida mortal», bajo su 
condición humana sometida a la debilidad de la carne. Aunque el Verbo está 
en permanente comunión de amor con el Padre, es su condición de hombre 
lo que le empuja a entregarse apasionada y dolientemente a la súplica. Y por 
esta razón invitará a sus discípulos a orar diciéndoles que «el espíritu está 
pronto, pero la carne es débil» (Mt 26,41). La debilidad de la 
ne -experimentada de múltiples formas- se convierte también para nosotros 
en una constante motivación para orar. 

B) Intercesión 

El modo peculiar que tiene la oración del contemplativo para convertirlo en 
instrumento eficaz de la gracia es lo que denominamos intercesión. Para en-
tenderla, comencemos recordando que, con frecuencia decimos a alguien: 
«rezaré por ti»; y cumplimos nuestra promesa con algún recuerdo en la ora-
ción o haciéndole al Señor alguna petición concreta a favor de la persona o la 
necesidad por la que hemos hecho intención de orar. Esto no está mal, pero 
es un modo de oración muy limitado, y diferente a la oración que suscita en 
nosotros el Espíritu Santo, el cual nos mueve a dar un salto cualitativo para 
entrar en una oración verdaderamente eficaz, que es la intercesión. Este mo-
do de orar nos introduce en lo profundo de los demás para, desde allí, orar a 
Dios. De esta forma podemos asumir en nuestro ser más íntimo a todos 
aquellos por quienes oramos, sintiendo en nuestra propia alma sus dolores, 
sus luchas, sus gemidos... Es un modo de orar en el que el contemplativo, ol-
vidándose de sí mismo, se convierte de algún modo en aquellos por los que 
ora; y entonces es cuando experimenta la verdadera compasión, que no con-
siste en una mera sintonía afectiva con los sufrimientos y necesidades de los 
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demás, sino en apropiarse de esos sufrimientos y necesidades, el con-
padecer con los otros. 

Este modo de orar es el propio de Cristo en su condición de «puente» en-
tre Dios y los hombres, a la que nos hemos referido más arriba al tratar del 
ser del contemplativo. Allí veíamos cómo el Verbo encarnado se introduce en 
el corazón del mundo para, desde allí, dirigir al Padre la única intercesión efi-
caz. Y esta intercesión, que continúa realizando en la actualidad el Cristo glo-
rioso, se prolonga en la Iglesia por medio de la intercesión de los bautizados. 
Éstos son introducidos por Dios en el corazón del hombre y del mundo

1
 y le 

descubre interiormente toda el ansia de la creación, que «está gimiendo y su-
fre dolores de parto» (Rm 8,22). Al hacer suyo ese clamor, el corazón del 
contemplativo se convierte, por medio de su oración, en el recipiente que 
acoge a la humanidad entera, de la que él ha sido hecho intermediario. 

Esta forma de oración es verdaderamente eficaz porque en ella el contem-
plativo no se dirige hacia fuera de él sino hacia Dios, que habita en su interior 
y le hace partícipe de su corazón para que pueda entrar en la experiencia ín-
tima de la misericordia divina. Así, el contemplativo se convierte en el puente 
por el que llega a Dios el grito del desamparo y la miseria de los hombres, y 
llega a los hombres la misericordia de Dios

2
. Él es el punto de unión que hace 

posible que la mano de los hombres, abierta suplicante hacia el infinito, pue-
da ser tomada y sostenida por la mano de Dios, abierta misericordiosamente 
hacia la humanidad. Un encuentro que no podría realizarse sin ese instru-
mento humano que es el mismo contemplativo; que está, a la vez, en las dos 
orillas: la del hombre y la de Dios, para realizar una mediación que no se ha-
ce con palabras, sino con la propia vida, convertida en herramienta del poder 
salvador de Dios. Ésta es una instrumentalidad que nadie puede conquistar, 
porque es don; pero a la que Dios invita a quien quiere y para la que otorga 
su gracia. De ahí la responsabilidad que asume el contemplativo de cara a la 
Iglesia y a la humanidad. 

Podríamos encontrar muchos ejemplos de este modo de ayudar a los de-
más a través de un amor eficaz convertido en una oración activa que involu-
cra toda la persona. Recordemos cómo logró la Virgen María la conversión 
del agua en vino en Caná (Jn 2,1-11), el Centurión la curación de su criado 
(Mt 8,5-13), o la mujer cananea la de su hija (Mt 15,21-28); y antes, podemos 
contemplar a Abraham intercediendo por Sodoma (Gn 18,23-32), a Moisés 
que lucha desde la oración a favor del ejército de Israel (Ex 17,8-13) o impide 

                                            
1
 Esto es lo que pide Jesús al Padre: «No ruego que los retires del mundo, sino que 

los guardes del maligno» (Jn 17,15). 
2
 Recuérdese lo que se dijo al respecto en el capítulo 5 apartado 1) «Crucificados» 

con Cristo, p. 102. 
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que Dios destruya al pueblo elegido (Ex 32,10-14; cf. Dt 10,10), a Elías al-
canzando la resurrección del hijo de la viuda que le hospeda (1Re 17,20-22), 
o al profeta Amós evitando el castigo de Dios sobre su pueblo (Am 7,1-9). En 
contraposición con esta eficacia, es interesante ver la infructuosa oración de 
los discípulos de Jesús frente a la súplica del padre de un niño enfermo (Mt 
17,14-20). 

La compasión está en el centro de nuestra oración de intercesión. Cuando 
oro por el mundo, me convierto en el mundo; cuando oro por las innumera-
bles necesidades de millones de seres humanos, mi alma se agranda inten-
tando abrazarlos a todos para llevarlos a la presencia de Dios. Entro así en la 
experiencia de una compasión que no es mía, sino don de Dios. Yo no puedo 
abrazar el mundo, pero Dios sí puede. Yo no puedo orar, pero Dios puede 
orar en mí. Ésta es una consecuencia preciosa del misterio insondable de la 
encarnación del Verbo: cuando Dios se hizo como nosotros, nos permitió en-
trar en su vida íntima y comulgar en su compasión infinita. 

La intercesión supone mucho más que la mera oración de petición; porque 
no se limita a una petición «formal», sino que se orienta a la petición vital que 
surge de lo profundo de nuestro corazón al acoger las necesidades y la po-
breza del prójimo. Para ello, el propio corazón se convierte en caja de reso-
nancia de las necesidades de los demás, para presentarlas a Dios, no de pa-
labra sino desde el amoroso ofrecimiento de la propia vida, hecho de entrega 
de amor, fidelidad, atención a Dios y cruz. 

Al hacer este ofrecimiento de nuestra propia vida a Dios convertimos nues-
tra oración en el eco vivo del clamor de toda la humanidad que hemos reco-
gido en nuestro corazón; y, a la vez, en la respuesta misericordiosa de Dios a 
ese clamor. Y así, la intercesión se vive como unión de las resonancias de las 
necesidades de los hombres y las resonancias del corazón del Padre; reso-
nancias que llevan a orar según la voluntad de Dios y en sintonía con las ne-
cesidades de la humanidad. Es lo que la beata Isabel de la Trinidad describía 
con gran fuerza y claridad: 

¡Qué sublime es la misión de ser mediador con Jesucristo! Tiene que ser 
para él como una humanidad suplementaria donde pueda perpetuar su vida 
de reparación, de sacrificios, de alabanza y de adoración

1
. 

Ésta es la eficacia que nos promete Jesús al proponernos la oración como 
manifestación viva de la fe: «Todo lo que pidáis orando con fe lo recibiréis» 
(Mt 21,22)

2
. Se trata de una eficacia que está vinculada, no al mero hecho de 

                                            
1
 Beata Isabel de la Trinidad, Cartas, 232. 

2
 Véase Mt 7,7: «Pedid y recibiréis, buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá. Por-

que todo el que pide recibe, y el que busca encuentra y al que llama se le abre» (cf. 
también Mc 11,24). 
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orar, sino a que nuestra oración sea expresión de una unión íntima con el 
Señor: «Si pedís algo al Padre en mi nombre, os lo dará» (Jn 16,23)

1
. 

Y tiene tal fruto que, además de alcanzarnos lo que pedimos, da gloria a 
Cristo y al Padre: 

Lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en 
el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré (Jn 14,13-14). 

Si permanecéis en mí y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que 
deseáis, y se realizará. Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto 
abundante; así seréis discípulos míos (Jn 15,7-8). 

Y para animarnos a buscar este modo de orar y su copioso fruto, Jesús 
nos invita a la perseverancia en la oración por medio de las parábolas del 
amigo inoportuno (Lc 11,5-8) o de la viuda insistente (Lc 18,1-8), a propósito 
de la cual nos dice: «¿No hará justicia Dios a sus elegidos que claman ante él 
día y noche?» (Lc 18,7). 

Existe, pues, una estrecha relación entre la elección con la que Jesús nos 
bendice, la fe con la que acogemos esa elección, la oración que expresa di-
cha fe y el fruto superabundante de nuestra oración: 

No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os 
he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca. De mo-
do que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé (Jn 15,16). 

Así pues, la invitación del Señor a la oración de petición no se refiere a 
cualquier forma de súplica a Dios. Al decirnos que hemos de pedir «en su 
nombre» está llamándonos a orar en comunión con él; lo cual exige partir de 
la única eficacia verdadera en el orden sobrenatural, que es la intercesión de 
Jesucristo. Él es el único mediador entre Dios y la humanidad y el único que 
nos salva, y lo hace por medio de la cruz. Por eso, orar «en el nombre» de 
Jesús significa unirse a esa eficacia infalible y participar de ella con una es-
pecial comunión con él y con la intercesión perfecta que él realiza con la en-
trega sacrificial de su vida al Padre. Por esa razón podemos afirmar que 
quien quiera ser eficaz en la oración tiene que identificarse con Cristo crucifi-
cado. 

Por eso, si afirmamos que el único y verdadero intercesor ante Dios es Je-
sucristo, de ello podemos deducir que toda misión de intercesión en la Iglesia 
no hace sino prolongar y actualizar esta misión del Señor. La verdadera inter-
cesión no es algo que yo pueda hacer por mí mismo, sino que, de alguna 

                                            
1
 Véase también 1Jn 3,22: «Cuanto pidamos lo recibimos de él, porque guardamos 

sus mandamientos y hacemos lo que le agrada»; 1Jn 5,14-15: «En esto consiste la 
confianza que tenemos en él: en que si le pedimos algo según su voluntad, nos escu-
cha. Y si sabemos que nos escucha en lo que le pedimos, sabemos que tenemos 
conseguido lo que le hayamos pedido». 
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manera, supone que le «presto» a Jesucristo mi vida para que él viva en mí 
su misión de Redentor e Intercesor. En este sentido es muy importante el tex-
to de Heb 10,4-9, citando Sal 40,7-9:  

Es imposible que la sangre de los toros y de los machos cabríos quite los 
pecados. Por eso, al entrar él en el mundo dice: «Tú no quisiste sacrificios ni 
ofrendas, pero me formaste un cuerpo; no aceptaste holocaustos ni víctimas 
expiatorias. Entonces yo dije: Aquí estoy -pues así está escrito en el comienzo 
del libro acerca de mí- para hacer, ¡oh Dios!, tu voluntad». Primero dice: «Tú 
no quisiste sacrificios ni ofrendas, ni holocaustos, ni víctimas expiatorias», que 
se ofrecen según la ley. Después añade: «Aquí estoy para hacer tu voluntad». 

Cuando el Verbo toma nuestra carne se convierte en el vehículo de la sal-
vación, en el intercesor por antonomasia. ¿Y qué es lo que hace? ¿Cómo lle-
va a cabo esta misión? Para comprenderlo hemos de partir del hecho de que 
existía un problema gravísimo y sin solución, de funestas consecuencias, que 
era el pecado de la humanidad. Nadie en el mundo podía resolver este pro-
blema. El hombre se había apartado de Dios; y a partir de ahí le sobreviene 
la enfermedad, la soledad, el dolor, la incomprensión, la violencia, la muer-
te..., y la condenación. Y Dios, que ama infinitamente al hombre, porque es 
su creatura, no se resigna a perderlo, y quiere salvarlo. Y para ello envía al 
Hijo. ¿Y qué es lo que hace el Hijo? Nos lo dice claramente la carta a los He-
breos: 

Al entrar [el Verbo] en el mundo dice: «Tú no quisiste sacrificios ni ofrendas, 
pero me formaste un cuerpo» [...] Entonces yo dije: «Aquí estoy para hacer, 
¡oh Dios!, tu voluntad» (Heb 10,5-7). 

Aquí se recoge el texto del Sal 40,7-9 para expresar que el Verbo asume el 
deseo del Padre y, en obediencia, se encarna. Pero lo más significativo para 
nosotros es su disposición. Las palabras del Verbo al encarnarse revelan su 
actitud en la Encarnación que nos proporciona la clave de la solución que da 
Dios al imposible problema de la redención. Desde el mismo instante de la 
encarnación del Verbo, toda la oscuridad en la que vive el ser humano se 
ilumina porque las tinieblas del pecado han sido derrotadas por la luz de 
Dios, que es Cristo. Todo ha cambiado. ¿Y qué es lo que hace el Hijo para 
realizar ese cambio? ¿Cuál es su actitud?: La resume una simple expresión 
con la que se dirige al Padre: «Aquí estoy»; que es como si dijera: «No quie-
res sacrificios ni ofrendas, algo distinto de mí (como una vaca, un animal, 
unos frutos, etc.); pero me has dado una vida, que es lo que te ofrezco. Quie-
res mi vida. Me has dado una vida humana para poder ofrecértela». Al tomar 
las palabras del Sal 40, la palabra clave con la que el Verbo se encarna es 
clara: «Aquí estoy». 

Todo lo demás, todo lo que es la vida de Jesús y la obra que realiza, con-
siste en desarrollar la potencialidad que tiene el «aquí estoy» de la Encarna-
ción. Por eso puede decir: «No quieres sacrificios ni ofrendas. No quieres una 
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vida de sacrificios, sino el sacrificio de una vida, como ofrenda sacrificial de 
amor. Aquí estoy». Y esto es, precisamente, la intercesión; es la actitud que 
convierte toda la vida de Cristo en redentora. En general no vemos en el 
Evangelio que la vida terrena de Jesús contenga muchos acontecimientos 
aparentemente extraordinarios; de hecho, la mayor parte de su existencia la 
pasa en el más absoluto anonimato y, al final, muere en un aparente fracaso. 
Pero ha ofrecido su vida; ha hecho su ofrecimiento en función del designio 
del Padre, de una vocación que él asume plenamente. Y esto, que es el fun-
damento de la intercesión, es lo que hace que su vida y su muerte sean efi-
cazmente redentoras. 

Hacía falta la Redención. El Padre la quiere, la anhela. El Hijo, que ve 
también la necesidad, responde: «Aquí estoy». Entre Dios y la necesidad de 
salvación del mundo hay una vida ofrecida, la del Hijo, que se expresa en el 
«aquí estoy». Y si nos colocamos en ese punto, en el lugar preciso del Verbo 
que se encarna, y revivimos en nosotros sus actitudes, entonces actualiza-
mos en nuestra vida la intercesión de Cristo. 

Vivir la misión de intercesión consiste en revivir en mí el misterio de la en-
carnación del Verbo, ponerme delante de Dios y decir con la verdad de mi vi-
da: «Aquí estoy». Pero eso no lo puedo decir eficazmente por mí mismo, ha-
ce falta que lo diga el Hijo, que es el único intercesor; de modo que me pongo 
ante Dios, pero no como yo mismo sino como el Hijo «que vive en mí» (Gal 
2,20), y con él hago libremente el ofrecimiento de mi vida al Padre. 

A la luz de todo esto podemos empezar a entender el proceso concreto de 
la intercesión. Es un camino que comienza cuando tomo conciencia viva del 
anhelo salvador de Dios; y, junto a ello, reconozco la apremiante necesidad 
de salvación que tiene el hombre. Y, a partir de ahí, reconozco igualmente la 
urgencia de unir esas dos realidades. Y como eso no se une con palabras, 
sino con la vida ofrecida, debo revivir el «aquí estoy» del Verbo: «Aquí estoy 
para que tú, a través de mí, sientas, sufras, ames, ofrezcas, transformes. 
Aquí estoy para sufrir, para amar, para luchar por ti y contigo; en definitiva, 
para que escojas de mi vida lo que haga falta para realizar tu obra». 

Normalmente la mayoría de los cristianos tiene el convencimiento de que 
debe ofrecer a Dios cosas. En el fondo se trata de la actitud básica del hecho 
religioso, que es común a todas las religiones. Sin embargo, también en este 
punto, Jesucristo se distancia claramente de cualquier religión. El Dios que 
nos descubre Jesús no es la divinidad a la que hay que ganar a base de 
ofrendas, sino el Padre que se nos entrega incondicionalmente en el Hijo 
hasta darlo todo por nosotros, y ello sin ningún merecimiento por nuestra par-
te. Esa entrega total de Dios, que es una verdadera declaración de amor, re-
clama espontáneamente, en justa correspondencia, una respuesta semejante 
por nuestra parte, que haga posible la plena comunión de amor entre Dios y 
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nosotros. En este punto hemos de reconocer que los ofrecimientos que nor-
malmente solemos hacerle a Dios, aunque expresen entrega, no comportan 
la entrega plena, la vida ofrecida. Incluso la ascesis y la mortificación nos lle-
van con frecuencia a servirnos del ofrecimiento de algo a Dios para conven-
cernos de que realizamos una entrega general. Por eso, cuantas más renun-
cias hacemos a bienes parciales, como la comida, el sueño, el dinero, etc., 
mayor es la impresión de que realizamos una entrega total. Pero, de hecho, 
uno se puede desprender de muchas cosas, incluso de todo, sin llegar a en-
tregar la vida. 

No es ésta la actitud del Hijo, como tampoco debería ser la nuestra. Al 
igual que para él, también para nosotros el «aquí estoy» tiene que significar: 
«Te entrego mi vida, toma lo que quieras. ¿Hace falta seguridad? Aquí tienes 
mis seguridades. ¿Hace falta dolor ofrecido? Aquí me tienes. ¿Hace falta una 
vida? Aquí está mi vida». Si llegamos a conectar nuestra vida interior con la 
palabra y la actitud del Verbo, si hacemos nuestro el «aquí estoy» suyo no 
necesitaremos nada más. Basta que digamos, con la verdad de la propia vida 
ofrecida, «Aquí estoy», para entrar en el extraordinario poder de la interce-
sión. 

Todo esto responde a una llamada. No es algo que uno pueda elegir arbi-
trariamente, porque lo decida o le apetezca. De hecho, incluso la misión del 
Hijo de Dios responde a una llamada. El Verbo se encarna en virtud de una 
vocación. Sabe lo que siente el Padre, y conoce su sufrimiento, porque es su 
propio sufrimiento y el sufrimiento de la Trinidad. Y desde ahí surge su «vo-
cación» y el envío del Padre. Por eso no basta con que uno pronuncie sim-
plemente una fórmula: «Aquí estoy». Es necesario que esté en esa sintonía 
que le permite ver lo que quiere Dios, su plan salvador; y a la vez, que vea la 
necesidad de salvación que tiene el hombre; para lo cual hemos de estar en 
permanente sintonía con el corazón de Dios. Y entonces la intercesión es 
sencilla y espontánea. Ante cualquier acontecimiento, el contemplativo perci-
be lo que anhela Dios y la necesidad que tiene el hombre; y él mismo se des-
cubre en medio de esos dos anhelos, y ahí encuentra su misión. Y desde ahí 
percibe que encaja perfectamente lo que Dios quiere y lo que necesitan los 
demás. Pero eso no encaja espontáneamente; de hecho la realidad se nos 
presenta habitualmente como un conjunto de elementos desencajados entre 
sí y con Dios. Y para que encajen de verdad según el plan de Dios se necesi-
ta la intercesión, que requiere de una sola palabra, respaldada con la vida: 
«Aquí estoy». 

Bastaría con unirnos a esa palabra del Señor, para identificarnos con su 
actitud y saber que eso es eficaz; más aún, que es lo único verdaderamente 
eficaz. Y esto ¿a qué obliga? Obliga a desarrollar una gran sensibilidad espi-
ritual, para estar en permanente sintonía con los sentimientos de Cristo en 
cualquier circunstancia, descubriendo que todo es revelación y manifestación 
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de Dios. Obliga a preguntarnos constantemente: «¿Qué quiere Dios de es-
to?»; sin salir de esa sintonía que nos muestra lo que es importante para él. 
Entonces descubrimos que lo que Dios quiere es la única solución a cada 
problema. Y aparece el convencimiento de que no estamos en medio de esos 
dos polos por casualidad, sino por necesidad, de manera que al involucrarnos 
en la tensión entre Dios y el hombre, surge el impulso –la llamada- a tomar 
sobre nosotros mismos las dos realidades que entran en juego -el plan de 
Dios y la necesidad de los hombres-, sin negar ninguna de ellas. Y simple-
mente ofrecemos la vida con una palabra: «Aquí estoy». Y nos mantenemos 
ahí porque, al igual que el Verbo, nosotros tenemos una vida humana para 
poder ofrecerla en favor de la misión que se nos encomienda. 

La verdadera intercesión se basa en la actitud de entrega que nos convier-
te en instrumentos de Dios, y que ante un acontecimiento determinado se 
podría formular del siguiente modo: «Señor: me has dado la percepción de 
este deseo tuyo y de esta necesidad humana; y me reconozco llamado por ti 
a colaborar en tu acción salvadora. Por eso quiero responderte poniendo in-
condicionalmente mi vida en tus manos para que te sirvas de ella libremente 
para realizar tu designio de salvación». Estamos hablando, por tanto, de una 
misión que implica seriamente a nuestra vida y que materializa toda una vo-
cación. Así, mientras mantengo ese «aquí estoy» con toda la fuerza de mi 
ser, estoy reviviendo el misterio de la encarnación de Cristo, que engloba to-
do su misterio redentor y toma forma y cuerpo en mi propia vida ofrecida. 

Es evidente que la Iglesia y el mundo necesitan que se revivan los diferen-
tes misterios de Jesús sanando, enseñando, consolando, etc. Pero ¿quién 
revive el misterio del ofrecimiento de su vida como intercesión a favor de los 
hombres? Dios quiere que sus hijos actualicen la entrega de su Hijo, y desea 
que esa misión la acojan muchos, por lo menos quienes reciben la gracia de 
la vida contemplativa. Esta misión es de vital importancia para la Iglesia y pa-
ra el mundo, pero para que sea verdaderamente eficaz tiene que realizarse 
en estrecha unión con Cristo. De hecho, la entrega de mi vida no tiene un 
gran valor ni es eficaz por sí sola; pero si «es Cristo quien vive en mí» (Gal 
2,20) y yo revivo su vida en mí, entonces mi entrega forma parte de la suya y 
participa de su infinita eficacia. Pero hace falta una unión profunda, íntima, 
entre Jesús y yo; una unión que sólo se realiza en la cruz. En la medida en 
que descubro el amor de Cristo, deseo amarle a él y ser amado por él, y en-
tro en una relación de amor transformante que me lleva a la cruz. Y ahí, en la 
cruz, es donde puedo ofrecer mi vida; pero ya no es mi vida la que ofrezco 
sino la de Cristo, con toda su eficacia redentora. Entonces yo digo: «Aquí es-
toy» y ofrezco mi vida. Pero el Padre ¿qué escucha?; ciertamente mi voz; pe-
ro, sobre todo, la voz del Hijo. Y ve mi vida ofrecida; pero, sobre todo, ve la 
vida de su propio Hijo ofrecida a través de la mía. Su vida y mi vida se han 
identificado de tal manera que son una sola vida ofrecida al Padre. 
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Esto es lo verdaderamente eficaz. ¿Cabría pensar que el Padre le negará 
algo al Hijo? La vida ofrecida del Hijo en mi vida ofrecida, ¿será rechazada 
por el Padre? A través de la participación en el misterio de la cruz podemos 
entrar en el ser del Hijo y, con él, actualizar el acto de entrega de la vida que 
el Verbo realiza en la encarnación y mantiene a lo largo de su existencia. És-
ta es la intercesión eficaz. Desde ahí, cuando veo una necesidad y el Padre 
me la encarga como misión, es como si me dijera: «Mira cuánto deseo que se 
realice esto, pero no hay nadie que me ayude». Y no tiene que presionarme o 
convencerme. Surge, espontánea, una respuesta simple y eficaz: «Aquí es-
toy». 

Ser consciente de las necesidades de la Iglesia y del mundo y, a la vez, 
ser consciente de la presencia y la gracia de Dios, mueven al contemplativo a 
realizar este ministerio de manera permanente, sabiendo que su misión tiene 
siempre fruto, independientemente de que vea o no unos resultados concre-
tos. 

Podemos, pues, hablar de vocación  a la intercesión en sentido general 
cuando nos sabemos llamados a vivir en permanente estado de intercesión 
por todas las necesidades que vemos en los hombres o en el corazón de 
Dios, sabiendo que nuestra vida ofrecida es enormemente eficaz. Es una mi-
sión que llena y da sentido a toda una vida. 

Todo esto lo podemos aplicar de manera especial cuando recibimos un 
llamamiento a la intercesión en concreto, cuando Dios nos descubre su anhe-
lo de salvación y nos muestra con fuerza una necesidad determinada y nos 
hace saber que nos llama a hacer posible su acción eficaz e infalible. En ese 
sentido tenemos una singular responsabilidad porque sabemos que está 
asegurada la gracia y el éxito de la empresa, con tal de que seamos fieles a 
nuestra misión de intercesión. Estos casos revisten una peculiar importancia 
dentro del ministerio de la intercesión. Por medio de una luz interior, el Señor 
nos asegura el encargo personal de una determinada misión dentro de la in-
tercesión. Así tenemos la seguridad del interés de Dios por servirse de nues-
tro ministerio; pero, además, contamos con una especial seguridad de la efi-
cacia de la intercesión. Aquí vemos un aspecto fundamental de la intercesión, 
que es el compromiso; porque este ministerio no consiste en ninguna forma 
de evasión o de espiritualidad cómoda. Por eso, cuando uno descubre una 
necesidad ha de intentar poner todos los medios a su alcance para asumirla, 
afrontándola con un amor real y efectivo, y tratando de hacer presente en ella 
el amor de Jesucristo a través del propio amor. 

Es característico de la intercesión que nos sintamos afectados por los pro-
blemas y situaciones que descubrimos; de modo que nos veamos espontá-
neamente movidos a hacer nuestro el problema o el sufrimiento de los de-
más; y, a la vez, a hacer nuestro también el sufrimiento y el anhelo de Dios. 
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Esta doble sensibilidad es signo de que Dios está detrás, moviéndonos a la 
intercesión. A veces, incluso, tiene lugar una fuerte experiencia de sufrimien-
to, que uno vive como una especie de sufrimiento «vicario», que le lleva sufrir 
en lugar de los otros; como si descargara con su dolor el dolor de los demás; 
al estilo de Jesús, que «llevó nuestros pecados en su cuerpo» (1Pe 2,24; cf. 
Is 53,4-6; Sal 68,20). Se trata de un sufrimiento real, no imaginario; que pue-
de llegar a ser fuerte y desgarrador; pero que, al no salir del ámbito de la gra-
cia, se padece con fe, esperanza y amor. 

De hecho, el sufrimiento es un buen indicador de que el Señor encarga 
una determinada misión de intercesión al contemplativo. El hecho de que és-
te se sienta inevitablemente vinculado a una necesidad y al sufrimiento que 
comporta en otras personas, puede ser signo de una encomienda concreta 
que el Señor le hace. Pero en estos casos hay que afinar el discernimiento, 
ya que el mismo sufrimiento puede crear una cierta dificultad para entender el 
alcance de la intercesión, de tal manera que el contemplativo se siente vincu-
lado a cierto acontecimiento o necesidad, pero no sabe muy bien el sentido 
que tiene ese vínculo ni a dónde le lleva. En esos casos la fidelidad a la vo-
luntad de Dios debe llevarle a una disposición a ofrecer todo, manteniéndose 
en una actitud generosa de obediencia y de fidelidad a Dios, a la espera de 
recibir la luz que necesita para llevar a cabo este tipo de intercesión. 

Por otra parte, cuando Dios realiza un «encargo» personal de intercesión 
puede darle al contemplativo la gracia de conocer y gustar el buen resultado 
de su misión. Esto no es lo normal, pero Dios lo concede en ocasiones para 
confirmarnos en el valor de nuestra misión y animarnos a realizarla con gene-
rosidad, independientemente de que tengamos constancia de su fruto. 

En muchas ocasiones no se experimenta una moción especial de Dios en 
un asunto concreto, pero el contemplativo descubre en él una especial sensi-
bilidad respecto, no tanto a ese problema, sino a los problemas de ese tipo y 
de lo que significan. En esos casos el contemplativo puede sentirse impelido 
a pedir a Dios que le «acepte» como intercesor. De hecho, la intercesión no 
tiene que guiarse habitualmente por encargos específicos de Dios; y el cono-
cimiento de las necesidades de los demás o la sensibilidad natural hacia ellas 
son suficientes para orientar esta misión del contemplativo. E, independien-
temente de todo esto, siempre está en nuestra mano ofrecernos al Señor por 
aquello que consideramos que él desea. 

No es infrecuente que experimenten la dolorosa experiencia de fracaso, 
aparente o real, que supone un sufrimiento añadido a la intercesión. Pero la 
misma experiencia de fracaso humano permite profundizar en el ofrecimiento 
y hacerlo más amplio y generoso, evitando la vanidad de creer que podemos 
hacer algo con nuestras fuerzas. Si en algún caso pudiera sobrevenirnos esta 
tentación de vanidad, debemos servirnos de la experiencia del bien que ha 
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hecho Dios a través de nuestra intercesión para considerar cuántas cosas se 
quedan sin hacer porque no hemos sabido tener la disposición y la entrega 
adecuadas para secundar la gracia. 

En cualquier caso el gran signo de que Dios está detrás de todo es la paz, 
a través de la cual puedo reconocer que lo que me pasa o veo es de Dios. 
Una paz que es perfectamente compatible con el trabajo o el sufrimiento, pe-
ro nunca con el desánimo, la inquietud o la tristeza. 

C) Eucaristía 

La misión del contemplativo depende esencialmente de la misión de Cristo 
de la que participa. La eficacia de su oración, su amor y la ofrenda de su vida 
es consecuencia directa de su unión con el Señor y de la participación en 
esas mismas realidades vividas por él. 

A medida que avanzamos en la vida de oración experimentamos con más 
fuerza la necesidad de unirnos más profundamente a Cristo para identificar-
nos con él y poder revivir en nosotros su misma vida y los misterios salvíficos 
que encierra. Y para hacer posible esta unión, Jesús ha dejado en su Iglesia 
la Eucaristía que actualiza su sacrificio redentor y la gracia que contiene: su 
amor al Padre y a los hombres, su constante intercesión a favor del mundo, 
su glorificación del Padre, la entrega sacrificial de su vida y la fuerza vivifica-
dora de su resurrección. Así, por medio del misterio eucarístico, el contempla-
tivo participa realmente del sacrificio redentor de Cristo y ejerce de manera 
eficaz el ministerio que Dios le ha confiado. 

Por medio de la Eucaristía, celebrada, recibida y contemplada, puede unir 
sacramentalmente su amor, la inmolación de su vida, la glorificación del Pa-
dre, su consagración o su intercesión a las acciones que realiza Cristo y, con 
él, darles una intensidad y una eficacia infinitas. 

El Concilio Vaticano II nos dice claramente que la Eucaristía es «fuente y 
cumbre de toda la vida cristiana»

1
 y «contiene todo el bien espiritual de la 

Iglesia»
2
. Del sacramento del altar brota, como de su fuente, el amor a Dios, 

la caridad al prójimo, la comunión con los hermanos, las obras de apostolado, 
la entrega de la vida...; porque de él se alimenta la vida cristiana, impulsando 
a amar con el amor de Cristo, que es la esencia del ser cristiano. También al 
altar es a donde llevamos nuestro amor, nuestra vida y nuestras obras, para 
que puedan ser entregadas y ofrecidas al Padre, por Cristo, con él y en él. 

La búsqueda apasionada de Jesucristo define al contemplativo, y éste lo 
encuentra en la Eucaristía; gustando por anticipado lo que ansía poseer en 

                                            
1
 Lumen Gentium, 11. 

2
 Presbyterorum ordinis, 5. 
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plenitud en el cielo. Y a la vez, la Eucaristía constituye el impulso para seguir 
buscando con renovadas fuerzas a Aquél que ya ha recibido. Porque el sa-
cramento que le alimenta y le sacia plenamente, también provoca en él un 
mayor deseo de Dios y una mayor capacidad para recibirlo en Cristo. 

El contemplativo secular experimenta la dureza de caminar por la vida, la 
limitación de sus fuerzas y la lejanía de la meta a la que se dirige, que es el 
cielo. Es el «camino angosto» (Mt 7,14) que constituye el seguimiento cer-
cano de Cristo, la participación en su misterio pascual y la perfección por me-
dio de la caridad. Y porque es consciente de su fragilidad y de las dificultades 
del camino, vive la Eucaristía como el pan de los débiles, el alimento que 
Dios le da para fortalecerle en la misión que le encomienda. 

Juntamente con este carácter de alimento, el sacramento del altar contiene 
la fuerza transformadora que hace presente en el mundo la muerte redentora 
y la resurrección vivificadora del Señor. Y la hace presente para nosotros, pa-
ra que su pascua salvadora y renovadora pueda tocarnos, transformarnos y 
producir en nosotros sus mejores frutos. Así, el contemplativo secular se une 
eficazmente a la muerte y a la resurrección de Jesús, que no sólo es el mo-
delo de su vida, sino la fuerza transformante que le lleva a la unión de amor 
con él y a la comunión en su redención. 

La Iglesia confiesa que la misa es «sacrificio» porque en ella se hace pre-
sente el sacrificio de Cristo en la cruz. Es el sacrificio de la nueva y definitiva 
alianza entre Dios y los hombres, que nos devuelve la amistad con Dios, rota 
por nuestros pecados. El sacrificio que nos devuelve la vida, que habíamos 
perdido por nuestros delitos. No se trata de otro sacrificio añadido al de la 
cruz, ni siquiera de la repetición de ese sacrificio, sino que es el mismo sacri-
ficio que sucedió en el Calvario hace dos mil años y que se hace presente en 
el aquí y ahora de nuestra historia. 

El contemplativo secular busca apasionadamente imitar el misterio de la 
inmolación redentora de su Señor, por eso sabe reconocer en la misa coti-
diana este misterio y contemplarlo de tal modo que se siente movido a imitar 
el sacrificio que contempla, entregando toda su vida como ofrenda sacrificial 
que, unida a la de Cristo, presenta al Padre en la Eucaristía

 1
. 

El mismo Jesús nos descubre un insondable misterio de amor y de comu-
nión cuando nos dice: «El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí 
y yo en él. Como el Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre, 
así, del mismo modo, el que me come vivirá por mí» (Jn 6,56-57). La Eucaris-

                                            
1
 «Participando del sacrificio eucarístico, fuente y cumbre de toda la vida cristiana, 

ofrezcan a Dios la Victima divina y se ofrezcan a sí mismos juntamente con ella» (Lu-
men Gentium, 11). 
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tía no nos ofrece solamente una simple presencia externa del Señor, de tipo 
físico, o una presencia momentánea en nuestro interior, sino una presencia 
viva y permanente en nosotros que nos permite «habitar» en Cristo, y hace 
posible que él habite verdaderamente en nosotros. Podemos entrar así en 
una relación personal con él de la misma intensidad y profundidad que la re-
lación de amor que se da entre el Padre y el Hijo. Esa relación de amor es la 
que produce en nosotros la vida verdadera, la vida trinitaria: del mismo modo 
que Cristo vive por el Padre, el que come el Cuerpo de Cristo vive por medio 
de él. La Eucaristía nos introduce así en la comunión de amor que es la Trini-
dad, en la que el Padre y el Hijo se unen en el amor que es el Espíritu Santo

1
. 

Pero la comunión sacramental no nos injerta aisladamente en la vida de 
Dios. Como la Cabeza y el Cuerpo no pueden separarse, al unirnos a Cristo, 
que es la Cabeza, somos incorporados a todo el Cuerpo, que es la Iglesia, y, 
de este modo, la Eucaristía es también el sacramento de comunión con la 
Iglesia a través de la comunión con Cristo, tal como nos dice san Pablo: «El 
cáliz de la bendición que bendecimos, ¿no es comunión de la sangre de Cris-
to? Y el pan que partimos, ¿no es comunión del cuerpo de Cristo? Porque el 
pan es uno, nosotros, siendo muchos, formamos un solo cuerpo, pues todos 
comemos del mismo pan» (1Co 10,16-17). 

Finalmente, todo el misterio que celebramos en la misa permanece latente 
en el sagrario, que conserva el recuerdo vivo de la pasión del Señor y la ac-
tualización continuada de su infinito amor por nosotros. Por eso polariza la 
mirada y el corazón del contemplativo, que encuentra ahí el lugar idóneo para 
desarrollar eficazmente su ministerio de oración e intercesión. 

D) Liturgia de las Horas 

1) El sacramento de la oración de Cristo 

Ya hemos visto que el único modo que tenemos para orar de verdad no 
puede ser otro que unirnos, por el Espíritu Santo, a la oración de Cristo; y el 
ministerio fundamental del contemplativo consiste en ofrecerse a él para con-
tinuar su oración en este tiempo y en este mundo. Y esta unión con el Señor 
no se puede realizar al margen de la Iglesia. Por eso, el contemplativo secu-
lar, miembro vivo del Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia, ejerce de un modo 
singular su ministerio de orante por medio de la participación en la liturgia de 
las Horas. 

Como hemos visto, en la Eucaristía -como en los demás sacramentos-, el 
Señor resucitado es el artífice principal, el que realiza la salvación y el que 

                                            
1
 Esto está íntimamente relacionado con lo que veíamos en el capítulo 5 apartado B) 

Ser  «alabanza de la gloria» de Dios, p. 102, y en el capítulo 6 apartado 1. Una misión 

eficaz, p. 102. 
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nos une a su acción redentora. Del mismo modo, también en la liturgia de las 
Horas es Cristo el que nos asocia a su oración. Por eso, el sacrificio de nues-
tra vida sólo tiene valor sobrenatural cuando se une al sacrificio de Cristo en 
la Eucaristía, y nuestra oración sólo es verdadera y eficaz cuando se une a la 
del Señor, que es el único que puede llevar a cabo la única y verdadera ora-
ción. De modo que la oración de la Iglesia es «la oración de la Esposa que 
habla al Esposo: más aún, es la oración de Cristo con su Cuerpo al Padre»

1
. 

Y para que no nos pase desapercibido el valor fundamental de nuestra ora-
ción «es necesario, por tanto, que, mientras celebramos el oficio, reconozca-
mos el eco de nuestras voces en la de Cristo y la voz de Cristo en noso-
tros»

2
. 

En la oración de las Horas, «la Iglesia continúa las plegarias y súplicas de 
Cristo»

3
: nuestro canto hace «audible» el canto de Cristo; nuestra oración de 

lamento da contenido a la protesta de Cristo contra el mal de este mundo; 
nuestro rezo de los salmos hace actual y experimentable la salmodia de Cris-
to, no sólo la que realizó en su vida mortal, sino la que realiza ahora como 
Señor glorioso. En la liturgia de las Horas -con la eficacia propia de la litur-
gia- nosotros somos, de un modo especialmente visible, el «sacramento» de 
la oración de Cristo, su signo visible y audible. 

En la oración litúrgica, nuestra tarea es buscar a Cristo, unirnos a él y pe-
netrar, por la oración, cada vez más en su misterio; alabar a Dios y elevar sú-
plicas con los mismos sentimientos con que oraba el Divino Redentor

4
. Pero 

no se trata sólo de imitar algo pasado, sino de que hoy y aquí nos unimos a 
una oración eclesial que es verdaderamente la oración de Cristo que sigue in-
tercediendo por nosotros en la presencia del Padre. 

Esto vale especialmente para la recitación de los salmos, porque el Espíri-
tu en el que Jesús oró con los salmos ha sido derramado en cada bautizado. 
Por eso, nosotros podemos ahora, con el mismo Espíritu y como Jesús, 
apropiarnos el salmo y cantarlo de nuevo. También para nosotros las pala-
bras de los salmos se hacen palabras vivas y se cumplen, porque los reza-
mos en el mismo Espíritu que inspiró la Sagrada Escritura. Y es el Espíritu 
Santo el que nos ayuda a orar los salmos con sentido cristiano y unidos a 
Cristo, que los rezó en la tierra y que los une a su plegaria permanente en el 
cielo. 

                                            
1
 Sacrosantum Concilium, 84. 

2
 Pablo VI, Laudis canticum, 8. 

3
 Ordenación general de la liturgia de las Horas, 17. 

4
 Cf. Ordenación general de la liturgia de las Horas, 19. 
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2) Participación en el sacerdocio de Cristo 

Cuando comprendemos esta rica realidad, caemos en la cuenta de que la 
liturgia de las Horas es una forma particularmente eficaz de participar del sa-
cerdocio de Cristo. 

El sacerdocio es mediación; y Jesucristo es el mediador entre Dios y los 
hombres, porque trae al mundo la salvación de Dios y eleva hacia Dios la 
alabanza y las súplicas del mundo. Él, por su muerte redentora y desde su 
ascensión, ejerce su sacerdocio eterno mediante su ofrenda y su intercesión 
en el altar del cielo. 

Ahora, en el mundo, el sacerdocio de Cristo se hace presente y se ejerce 
por medio de la Iglesia. Todos somos sacerdotes porque todos podemos y 
debemos ofrecer sacrificios espirituales, tal como nos pide san Pablo: «Os 
exhorto, pues, hermanos, por la misericordia de Dios, a que presentéis vues-
tros cuerpos como sacrificio vivo, santo, agradable a Dios; este es vuestro 
culto espiritual» (Rm 12,1). Por el bautismo, que nos une a Cristo, toda nues-
tra vida, nuestro ser y nuestro hacer pueden ser ofrecidos al Padre como sa-
crificio de alabanza y para la salvación del mundo. Como veremos más ade-
lante, esta realidad, que puso de relieve el Concilio Vaticano II, se realiza de 
un modo especial en la Eucaristía, donde unimos la ofrenda de nuestra vida 
al sacrificio redentor de Cristo que se actualiza en el altar

1
. 

Y en el mismo sentido, la liturgia de las Horas nos permite ejercer nuestro 
sacerdocio uniendo nuestra plegaria a la del Redentor. Él ora, alaba y suplica 
en el mundo por medio de la comunidad cristiana orante. Es como si nosotros 
le prestáramos a Cristo sacerdote nuestra voz y nuestro canto para que su 
oración sea terrena y universal en el momento actual de la historia. 

El sacerdocio de Cristo, que es a la vez glorificación de Dios y salvación de 
la humanidad, «es realizado por Cristo por medio de su Iglesia... también 
cuando se desarrolla la liturgia de las Horas»

2
. «La Iglesia, desempeñando la 

función sacerdotal de Cristo, su Cabeza, ofrece a Dios el sacrificio de alaban-
za: esta oración es la voz de la misma Esposa que habla al Esposo: más aún, 
es la oración de Cristo, con su Cuerpo, al Padre»

3
. Por esta razón, la liturgia 

de las Horas tiene una eficacia de tipo sacramental superior a la oración per-
sonal, porque hace realmente presente la oración de la Iglesia y la oración 
del mismo Cristo. 

Cuando recitamos o cantamos los salmos, himnos y oraciones de la liturgia 

                                            
1
 Véase Lumen Gentium, 10-11, y en el capítulo 6 el apartado C) dedicado a la Euca-

ristía, p. 102. 
2
 Ordenación general de la liturgia de las Horas, 13. 

3
 Ordenación general de la liturgia de las Horas, 15. 
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de las Horas, nuestra voz y nuestra oración dejan de ser nuestras, porque se 
las «prestamos» sacramentalmente al mismo Cristo, que las hace suyas. En-
tonces, con toda certeza, nuestra oración tiene otra profundidad y otro valor, 
infinitamente mayores. 

Además de prolongar en el mundo la oración de Cristo, la liturgia de las 
Horas nos permite incorporarnos a la liturgia celeste en la que, unidos al Se-
ñor, a los santos y a los ángeles tributamos una permanente alabanza y glori-
ficación al Padre. Y así, en nosotros, la humanidad entera y la creación se in-
corporan a esta glorificación celeste. Por su presencia en el mundo, el con-
templativo secular actualiza en la tierra de una manera especial la liturgia ce-
leste, convirtiendo toda la realidad humana en un canto de glorificación al 
Padre en el Hijo por el Espíritu. 

E) Martirio 

El contemplativo secular ha de brillar como luz del mundo; pero éste em-
pleará todas sus fuerzas en contra de quien esté decidido a vivir la misma vi-
da del Crucificado, y tratará de arrastrarlo a una vida distinta u opuesta a la 
identificación con Cristo a la que ha sido llamado. Esta oposición que sufre el 
discípulo de Cristo es lo que le permite ofrecer el testimonio incontestable de 
su fe en forma de martirio. De hecho mártir significa «testigo». 

La oposición de unos, la incomprensión de los cercanos, la rebeldía interior 
del propio yo y sus pasiones, la presión del ambiente y de la familia, los obs-
táculos provenientes de miembros de la Iglesia, etc., lejos de impedir el cum-
plimiento de la misión que Dios encomienda al contemplativo secular, le per-
miten llevarla a cabo con mayor realismo y eficacia; porque sólo a través de 
una verdadera identificación con Cristo crucificado el cristiano se convierte en 
mártir (testigo) de la verdad de Dios en el mundo. 

Vivimos un tiempo marcado por el paganismo, la falta de valores sólidos, el 
relativismo, el hedonismo, la crisis de autoridad en el mundo y en la Iglesia, el 
deterioro o la pérdida de los valores evangélicos por parte de muchos cristia-
nos, el rechazo del mundo a la Iglesia y a cuanto ella significa, la proliferación 
de todo tipo de conflictos y multitud de formas de violencia entre naciones, 
culturas, pueblos o familias. Todo esto, y lo que ello supone de manifestación 
del poder del mal en el mundo, sólo puede tener como respuesta eficaz el 
martirio, que es la inmolación libre y amorosa de la propia vida como expre-
sión y defensa de la verdad de Dios. 

Y en este mundo, oscurecido por tantas mentiras, la verdad de Dios no 
puede resplandecer a base de palabras; necesita el testimonio incontestable 
de la entrega de la vida a favor de esa verdad, con independencia de que di-
cha entrega sea conocida o valorada. 

El valor testimonial del martirio no está en el mero hecho de la muerte físi-
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ca del mártir, sino en el amor que le empuja a seguir a Cristo hasta la muerte. 
Porque lo que fundamenta el martirio cristiano no es el hecho material de mo-
rir, sino estar dispuesto a dar la vida por amor a Cristo. Esto es algo que te-
nían muy claro los primeros cristianos, que no valoraban el martirio como un 
acto de heroísmo, sino como expresión del amor perfecto, que es el que lleva 
«a dar la vida por los amigos» (Jn 15,13). Los primeros cristianos unían al 
mártir y al confesor (el que había padecido por la fe sin llegar a morir) en la 
misma veneración, y con la misma denominación los calificaban de «testi-
gos» (mártires), estableciendo una gran distancia entre ellos y los bautizados 
que no vivían de acuerdo con su condición de hijos de Dios, que eran consi-
derados renegados potenciales. 

Aunque el contemplativo no viva en peligro de muerte cruenta, esto no le 
quita mérito al hecho de vivir «crucificado con Cristo» (Gal 2,19) y muriendo 
con él en cada momento. La pasión de Dios que le consume y el dolor por el 
pecado de los hombres, lo desgarran y lo convierten en testigo verdadero de 
Dios en el mundo. 

Por esta razón, la misión del contemplativo secular exige de éste que re-
conozca la necesidad del martirio -incruento, pero no por ello menos doloro-
so- y lo abrace con amor y gozo, para unirse de verdad al Crucificado y con-
vertirse en testigo veraz de su salvación ante el mundo. 

Para el monje, el monasterio le brinda la oportunidad de abrazar una vida 
martirial específica; en el caso del contemplativo secular, el mundo en el que 
vive inmerso se convierte en el instrumento providencial para hacer de su vi-
da un verdadero martirio. 

F) Trasparentar a Cristo 

El contemplativo está habitado por Dios, con el que se encuentra en lo 
más íntimo de su ser. Por eso podríamos definirlo como Teóforo o «Portador 
de Dios». Siendo el recipiente donde se derrama la presencia de Dios, se 
convierte en instrumento para que esa presencia llegue a los demás; incluso 
al margen y muy por encima de palabras o de acciones apostólicas concre-
tas. 

Para comprender bien esto hemos de volver más detenidamente sobre el 
misterio de la vida ordinaria de Jesús, María y José en Nazaret. Ahí descu-
brimos, por el testimonio de la vida de sus protagonistas, que se puede hacer 
mucho bien -un bien infinito como es la salvación- sin palabras, sin sermones, 
sin acciones, sin ruido, sin medios extraordinarios. Basta vivir a fondo la vida 
tal como Dios quiere: permaneciendo muy unidos a Dios en silencio, recogi-
miento, sencillez, humildad y pobreza; en el fiel y amoroso cumplimiento del 
deber, en el trabajo sencillo; en la bondad y ternura hacia los que nos rodean; 
en la servicialidad... Una de las grandezas -y no pequeña- de la vida de Na-
zaret está en que es fácilmente imitable por todos, poniendo a nuestro alcan-
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ce el extraordinario fruto que le es propio. 

En Nazaret, Jesús no vive ocioso; pero tampoco se limita al mero queha-
cer manual sin más horizonte: está trabajando afanosamente por la salvación 
de toda la humanidad. Y no lo hace predicando con palabras, sino con el 
ejemplo de su vida; no anunciando el Evangelio, sino viviéndolo. 

Jesús, María y José viven glorificando permanentemente al Padre y sus 
vidas, al estar llenas de Dios, se convierten en sagrarios de la presencia de 
Dios entre los hombres; de modo que, aunque éstos no lo vean ni lo valoren, 
están viviendo junto a Dios y están siendo santificados por esa Presencia que 
es amor salvador. 

La vida de Jesús en Nazaret suele definirse como una «vida escondida», 
como expresión de un tipo de existencia caracterizada por la humildad, la po-
breza, la obediencia, el recogimiento y el silencio. Pero hemos de ir más allá 
para descubrir que se trata de una vida escondida porque Jesús esconde su 
ser de Hijo de Dios incluso en el ámbito más cercano, el de su familia y sus 
amigos, fundiendo su vida con la vida común y ordinaria de la gente que le 
rodea. No existe ningún afán «apostólico» en lo externo, porque el Señor eli-
ge libremente salvar al mundo a través de una existencia caracterizada por la 
pobreza en todos los sentidos. 

El contemplativo secular, que busca la más perfecta identificación con su 
Señor, no se conforma con adherirse interiormente a él, sino que trata de 
identificarse lo más perfectamente con su mismo modo de vida. El hecho de 
tener que vivir en el mundo, le proporciona un medio extraordinario para rea-
lizar esta identificación y revivir así la misma vida de Jesús en él. 

Este modo de vida se convierte para el contemplativo secular en la forma 
de vivir la misma vida del Señor y de identificarse con él; por eso no trata de 
abrazar una vida de ocultamiento, fracaso, desgaste y humillación por sí 
misma, sino sólo porque es la vida que abrazó Jesucristo. Y sólo ama la vida 
oculta como consecuencia directa de su amor al Señor y de la necesidad de 
vivir, lo más exactamente posible, la vida que vivió él. 

La vida de Nazaret, con la que se identifica el contemplativo secular, cons-
tituye la síntesis más perfecta de la entrega absoluta a Dios y la presencia 
plena en el mundo. Pero para que el contemplativo pueda convertirse en ins-
trumento eficaz de esa «presencia» transformadora -que no es otra cosa que 
Dios habitando plenamente en él- es necesario que sea consciente de la in-
habitación de Dios en su alma, que se una íntimamente a Dios por el amor y 
que se identifique plenamente con Cristo por medio de su más perfecta imita-
ción

1
. En concreto se trata de una vida caracterizada por: 

                                            
1
 En este sentido véase 1Co 11,1: «Sed imitadores míos como yo lo soy de Cristo»; 
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- -Un impulso apasionado por vivir a fondo la imitación de Jesucris-
to, con ansia de parecerse lo más perfectamente a él en todo. 

- -El silencio y el recogimiento habituales como signo de intimidad 
con Dios. 

- -La contemplación, o mirada amorosa permanente dirigida a 
Dios, descubriendo su presencia y su amor en lo cotidiano. 

- -La glorificación de Dios, a través de todo tipo de obras compati-
bles con la vida propia de Nazaret. 

- -Una vida en obediencia, como consecuencia de la permanente 
docilidad a la voluntad de Dios y al estilo de vida de Jesús. 

- -Vivir las realidades ordinarias como medios para 
entregar -consagrar- a Dios la vida. 

- -Evitar todo agobio y preocupación, haciendo sencillamente lo 
que se puede y esperándolo todo de Dios. 

- -El amor fraterno, que lleva a vivir como hermano de todos y po-
niéndose a su servicio. 

- -La pobreza y la predilección por los pobres, como consecuencia 
del amor a los valores evangélicos. 

- -El aprecio por los trabajos y tareas más humildes. 

- -Abrazarse amorosamente a la cruz a través de las dificultades, 
tanto ordinarias como extraordinarias, como expresión de la en-
trega sacrificial de la propia vida a Dios y en favor de los herma-
nos. 

- -La renuncia a la eficacia, el prestigio o al éxito, buscando entre-
gar la vida en el anonimato y la gratuidad. 

Viviendo todo esto, el contemplativo se convierte en un poderoso predica-
dor del Evangelio; un predicador ciertamente «mudo», porque no se sirve 
principalmente de la palabra, pero enormemente eficaz, porque él mismo es 
«otro Cristo», que hace posible que quien le mire vea al Señor. 

En este punto hemos de ser concientes de la predilección que la gente del 
mundo tiene por los cristianos que se entregan a las misiones o a las accio-
nes sociales, y la falta de aprecio hacia todo lo que no pretenda una efectivi-
dad humana y visible. Y es fácil que busquen la amistad del cristiano que es 
más activo o eficaz. Pero si alguna vez necesitan dar su confianza a alguien 
en lo referente a su alma, buscarán a la persona que «trasparente» a Cristo a 

                                            

Flp 2,5ss: «Tened entre vosotros los sentimientos propios de Cristo Jesús... no retuvo 
ávidamente el ser igual a Dios... se despojó de sí mismo...». 
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través de la sencillez de su vida. Por eso debemos prescindir de los criterios 
del mundo como base para discernir la eficacia de nuestra misión. 

La pura y simple imitación de Jesucristo es el mejor camino para llevar la 
salvación a la humanidad. El Señor nos lo dice de muy diversas maneras: 
«Sígueme» (Mc 2,14; Lc 5,27; Jn 1,43; etc.), «el que quiera servirme, que me 
siga» (Jn 12,26), «No está el discípulo sobre su maestro» (Lc 6,40). No nos 
habla en principio de «hacer», sino de seguirle, acompañarle, conocerle, 
amarle. Lo cual no significa que no haya que «hacer» nada en absoluto, sino 
que lo que hagamos ha de ser consecuencia y expresión del seguimiento 
amoroso a él. Nos enseña, además, la eficacia del trabajo hecho humilde-
mente y por amor; el pasar por la vida, como él, «haciendo el bien» (Hch 
10,38); nos enseña a vivir desarmados ante la injusticia, a inmolarnos sin re-
sistir, ni hablar, hasta subir a la cruz. Para llegar a vivir esto es necesario 
ahondar en la contemplación de Jesucristo, procurando vivir su presencia en 
medio de las actividades cotidianas, dando siempre a lo espiritual el primer 
lugar. Y desde esa experiencia y esa vida, podemos dejar fluir e irradiar el in-
finito amor de Dios a todos los hombres; ese amor por aquellos por los que 
Cristo ha muerto; ese amor que Dios ha derramado sobre nuestras pobres 
vasijas de barro (cf. Rm 5,5), para convertirnos en instrumentos capaces de 
llenar del amor divino a la humanidad entera. 

Junto con la de Jesús, la vida de María ilumina poderosamente la vida del 
contemplativo secular. Desde el momento de la anunciación hasta el naci-
miento de Jesús ella es la verdadera Teófora, o «Portadora de Dios», y su 
modo de vivir nos muestra el estilo de vida propio del contemplativo en el 
mundo. Al igual que María, el contemplativo ha sido elegido para vivir la inha-
bitación de Dios en él de manera consciente y permanente. Como ella, está 
llamado a divinizar todas las cosas, incluso las más ordinarias y vulgares, 
permaneciendo, a través de todos sus actos, en continua adoración de Dios. 
Esta actitud esencialmente contemplativa no le impide a María dedicarse a 
tareas externas, en medio de las cuales sigue viviendo sumida en Dios y 
consumida en su amor. 

Un ejemplo muy importante de esta vida-en-Dios en medio de la actividad 
nos lo ofrece la visita de la Virgen a su prima Isabel (Lc 1,39ss). San Lucas 
nos dice que inmediatamente después de la Anunciación, María «se puso en 
camino y fue deprisa a un pueblo de Judá y saludó a Isabel». Acababa de te-
ner una experiencia profunda, en la cual había descubierto la extraordinaria 
acción que Dios estaba realizando en ella y la misión especialísima que le 
encomendaba. Se trata de un acontecimiento que debió tener en María una 
resonancia enorme y que supuso, además del impacto del momento, un 
cambio radical de sus planes y proyectos. Toda su vida fue zarandeada por 
Dios para poder ser configurada de nuevo. Sin embargo, nada de esto le im-
pide ser consciente de las necesidades que le rodean y poner de su parte lo 



Hermandad de Contemplativos en el Mundo - www.contemplativos.com 

131 

que puede para ayudarles con caridad y según sus posibilidades. Así, lejos 
de quedarse encerrada en la experiencia espiritual vivida o de meterse en sí 
misma, se hace particularmente sensible a la situación de necesidad de su 
pariente Isabel; y ello sin dejar de ser consciente interiormente de Dios y de 
su obra. 

Pero este servicio que realiza la Virgen a Isabel va más allá de la simple 
ayuda material en una situación de necesidad. María no va sola, pues lleva a 
Jesús con ella. Y así, el servicio material que presta María se transforma en 
la obra de santificación que realiza Jesucristo. Ella, la «Portadora de Dios» 
por excelencia, lleva a todas partes la Presencia silenciosa, oculta y eficaz 
del Redentor. De este modo, el trabajo humilde de María es medio para el 
trabajo redentor del Hijo. Y el hecho de llevar a Jesús, «habitando» en ella, la 
convierte en instrumento de santificación para los demás. 

Este misterio que se realiza en la Virgen María es el mismo misterio que 
Dios quiere llevar a cabo en el contemplativo secular. Como María, está lla-
mado por Dios a ser recipiente vivo de Jesucristo, a llevar en silencio la sal-
vación a todos los que le rodean, convirtiéndose en sagrario de Cristo en me-
dio del mundo, haciendo presente al Señor no por la palabra sino con su pre-
sencia silenciosa, predicando el Evangelio no con la boca sino con la vida y 
cooperando así eficazmente a la santificación del mundo. 

La contemplación de estos misterios del Señor y de la Virgen nos descubre 
claramente la esencial vinculación existente entre el ser y la misión del con-
templativo secular. Éste vive en el mundo por designio de Dios; pero también, 
por designio de Dios, está llamado a vivir una misión preciosa, sagrada e im-
portantísima que trasciende el mundo. Una misión que se realiza fundamen-
talmente por el mero hecho de ser lo que es; porque a través de su ser esen-
cial hace presente a Jesucristo y difunde la gracia de Dios a su alrededor. Pe-
ro, además, está llamado a vivir la más perfecta imitación de Jesucristo en 
Nazaret, trasparentando claramente la forma de vida propia de Jesucristo y 
siendo cauce de la eficacia de la presencia del Señor, que el contemplativo 
hace presente en el momento histórico en el que vive. 

G) Reconocer la huella de Dios 

El contemplativo secular es consciente de estar habitado por Dios. Vive 
bajo la mirada divina y acompañado por la permanente presencia del Señor; 
de forma que todo lo que dice o hace, y todo lo que sucede a su alrededor, 
está empapado por esa presencia. Para él todo es don de Dios; y a la vez, 
todo es manifestación de su presencia. Nada ni nadie existe que pueda con-
siderarse, en rigor, profano; todo es sagrado. Todos los acontecimientos, las 
circunstancias, los encuentros, los momentos, trasparentan la presencia de 
Dios y son signos de su bendición. Así, el tiempo se hace sagrado, y todos 
los elementos de la propia existencia se disuelven y se unifican en el fuego 
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de la presencia amorosa de Dios. 

A partir de la presencia de Dios en el abismo interior del contemplativo, és-
te se convierte en permanente adorador del Amado. En principio lo reconoce 
en su propio interior, actuando de muchas maneras, pero siempre sembrando 
su amor infinito por todas partes y buscando la comunión de amor y de vida 
con todas las personas. El amor divino, que ha sido derramado en su corazón 
con el Espíritu Santo, le convierte además en un apasionado buscador de 
Dios, porque su vida no tiene otro sentido que descubrir a ese Dios que le ha 
amado hasta el extremo de entregarlo todo en el Hijo crucificado. Y esa bús-
queda hace que descubra con gran fuerza la presencia silenciosa de Jesús 
en la eucaristía, convirtiendo el sagrario en un lugar peculiar de amorosa co-
munión y de adoración. Y, del mismo modo, las personas, las circunstancias 
o los acontecimientos son otros tantos modos de presencia del Amado que, 
detrás de todo, invita a la comunión de vida y amor con él. El contemplativo 
secular, enamorado del Amor, busca en todo la huella del Dios por quien 
suspira, para poder adorarlo en todo momento y circunstancia. Una adoración 
que no es estática o formal, sino vital, que consiste en buscar en cada instan-
te la voluntad divina para hacer de la propia vida una ofrenda agradable a 
Dios

1
. 

Esta necesidad y capacidad de descubrir la huella de Dios en todo le im-
pulsa con fuerza a buscarla, sobre todo en el hermano, para adorar en él al 
Dios escondido que vive en el interior del otro, convirtiendo así el encuentro 
interpersonal en motivo de oración, de diálogo interior y amoroso con ese 
Dios, oculto y a la vez presente, que se le ofrece en el otro; y buscando 
siempre la forma de servir al Amado a través del servicio humilde a los de-
más. 

Este modo de actuar marca claramente la vida del contemplativo secular y 
sus relaciones; de forma que nadie le es indiferente desde el momento en 
que descubre y vive la especial misión que Dios le confiere en relación con 
los demás, que se convierten, bajo la mirada nueva que Dios le regala, en 
ocasión providencial para participar con fruto en la misión redentora de Jesu-
cristo. 

Hay que subrayar la importancia que tiene esta acción como verdadero 
ministerio. Es muy importante que haya alguien que sea capaz de llevar la 
presencia y la acción de Dios a los demás. Y esto no se puede realizar de 
cualquier manera. Todo cristiano está habitado por Dios, pero el contemplati-
vo secular sabe reconocerlo. Y en la medida en que es consciente y vive esa 

                                            
1
 Véase Rm 12,1: «Os exhorto, pues, hermanos, por la misericordia de Dios, a que 

presentéis vuestros cuerpos como sacrificio vivo, santo, agradable a Dios; este es 
vuestro culto espiritual». 
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presencia, que es una presencia activa, se actualiza su eficacia redentora. 
Ésa es la base de este ministerio: la necesidad de llevar esa presencia al 
mundo para que aflore en él la salvación. Dios es el salvador; pero quiere 
servirse del ministro que lleve su presencia a los demás: el contemplativo, al 
reconocer a Dios presente en todo, es como si «rescatase» esa presencia 
para que se haga eficaz. Se trata de un ministerio, de una «acción»; no basta 
con que uno sea contemplativo, sino que tiene que actuar, rescatando esa 
presencia del Señor, para que se manifieste con toda su fuerza. 

H) Discernimiento 

La conciencia de la presencia de Dios en su alma hace al contemplativo 
muy sensible a la voluntad de Dios; y su atención al soplo del Espíritu Santo 
le hace descubrir, de forma simple y connatural, no sólo la presencia y el 
amor de Dios en todo, sino el designio de éste sobre su propia vida, sobre los 
demás y sobre el universo entero. 

Esta sensibilidad es la clave del discernimiento y la gracia que hace que el 
contemplativo viva siempre a la luz de Dios y, a la vez, proyecte esa luz sobre 
los demás. Se trata de una gracia que hay que cuidar con esmero a través de 
la misma oración y, especialmente, por medio de la dirección espiritual, en la 
que se ejercita y agudiza la visión sobrenatural de todas las realidades. 

La capacidad de discernimiento se hace particularmente necesaria en un 
mundo cada vez más opaco a la gracia; por eso, a la vez que trasparenta a 
Cristo al mundo y descubre en todo la mano de Dios, el contemplativo secular 
puede aportar la luz de Dios a tantas personas que caminan en tinieblas para 
iluminar sus vidas y descubrirles el camino de la salvación. 

Este servicio, que se tiene que ofrecer sólo cuando es necesario y muy 
humildemente, no supone que vaya a ser aceptado de buen grado por todos. 
En esta misión no importa tanto el resultado inmediato como el ser referencia 
viva del proyecto concreto de Dios sobre la humanidad y sobre cada uno de 
sus miembros. 

I) Amor 

La vida contemplativa secular exige vivir en permanente tensión de eterni-
dad en medio del desgarro entre lo humano y lo divino; lo que obliga a su-
mergirse en el amor apasionado a Dios y, a la vez, a expresar el más grande 
amor a los hermanos, por los que se acepta y se ofrece la propia vida crucifi-
cada. Este amor a los demás, que tiene su máxima expresión en la entrega 
sacrificial de la propia vida, lleva necesariamente a vivir la caridad de forma 
permanente y sencilla. 

El contemplativo secular vive motivado y dirigido por el amor a Dios y al 
prójimo. Ama a Dios con todo su ser y de verdad, no sólo en teoría o en la in-
tención. También ama a los demás de manera real y concreta; y, puesto que 
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el ser humano no es un espíritu puro, su amor fraterno se manifiesta en amis-
tad real, afecto, comprensión y ayuda eficaz. 

Vivir la presencia permanente de Dios no convierte al contemplativo en un 
ser insensible ni distante ante los demás. Se sabe hermano de todos y su 
atención a Dios se traduce necesariamente en una atención al hermano, que 
le hace cercano y acogedor, sencillo y cordial, atento y alegre, respetuoso y 
tierno..., reviviendo en lo concreto de la vida el estilo de vida propio de Jesús 
en Nazaret. 

La presencia viva de Dios, que inhabita en el contemplativo secular, se 
traduce en una efusión permanente del mismo amor de Dios que le inunda y 
le consume, moviéndole a entregar su vida en favor de los hermanos. Ese 
«amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu San-
to que se nos ha dado» (Rm 5,5) y hace al contemplativo particularmente 
sensible a las necesidades de los demás, porque le da, con el amor de Dios, 
la mirada y el corazón del mismo Dios. Gracias a ellos experimenta con viva 
fuerza lo que siente Dios y lo que sienten los hombres. 

La visión renovada del contemplativo secular le permite descubrir las ne-
cesidades de los demás y poder ofrecerles la única respuesta plena y verda-
dera, que es el amor divino que él ha recibido. Así, el amor concreto de su vi-
da entregada le convierte en el puente que Dios tiende hacia los hombres pa-
ra hacerles llegar su amor infinito y redentor. 

Por eso, una de las características más significativas del contemplativo se-
cular es la caridad, que tiñe toda su vida de un color peculiar. El amor primero 
ha de ser para Dios, con todo lo que significa de atención, escucha, receptivi-
dad, docilidad y oración. Y desde esa fuente inagotable que es Dios-amor 
debe expandir el amor a todos los hombres, sabiendo acogerlos con benevo-
lencia, estando atento a las necesidades de los otros, diciendo la palabra 
oportuna y corrigiendo si es necesario; dedicando tiempo, energías o dinero a 
los demás; todo ello sin hacer acepción de personas, sino en función de las 
necesidades reales del hermano. Esto, que vale para todos, tiene que ser es-
pecialmente importante cuando se trata de los pobres, del tipo que sean, 
puesto que ellos representan a Cristo de manera real y concreta. 

J) Pobreza 

El que sólo tiene a Dios como único y fundamental bien es necesariamente 
pobre respecto a todo lo demás, y se hace desprendido y libre de bienes, 
afectos, obras o intereses

1
. Porque quien tiene el corazón en Dios no puede 

ponerlo en ninguna otra realidad, por buena y santa que sea. La gracia de la 

                                            
1
 Este es el sentido de la primera de las bienaventuranzas: «Bienaventurados los po-

bres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos» (Mt 5,3). 
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vida nueva en Cristo impulsa a vivir cada día más para Dios y más libre frente 
a todo lo que no es Dios. Por eso, la pobreza forma parte de la espiritualidad 
del contemplativo secular, y su valor se cifra no en la mera renuncia a bienes 
materiales, sino en lo que la fundamenta: la imitación de Jesucristo pobre. No 
es sólo privación, sino aceptación, por amor, de la privación. En el fondo se 
trata de un acto de libertad sobre los bienes materiales y de todo tipo, tal co-
mo lo hizo el Señor. 

Esto no lleva a ningún modo de estoicismo, puesto que no se busca el 
desprendimiento por sí mismo, sino que éste es expresión natural del amor 
de Dios que inunda el corazón. 

Pero debemos conseguir que la pobreza sea real, porque no basta con la 
intención. Y para ello hemos de prestar mucha atención a los signos que ma-
nifiestan nuestra falta de pobreza: fundamentalmente la inquietud, que revela 
el miedo a perder algo, y la tristeza, cuya causa suele ser haber perdido algo. 
Es evidente que no están en juego los simples bienes materiales, sino el 
apego a cualquier realidad que no sea Dios, lo que constituye la base de la 
falta de pobreza. Si tenemos inquietud por el resultado de un trabajo o triste-
za por haber fracasado, vemos la falta de pobreza respecto de los resultados. 
Si sentimos inquietud por conseguir afectos o pasamos por la tristeza de ha-
berlos perdido, nos encontramos ante la falta de pobreza frente a los afectos. 

En sentido positivo, el gran signo que identifica la pobreza es la libertad, 
que es lo propio de quien no tiene nada que perder, porque no posee nada. 
La experiencia de la pobreza evangélica confiere a la vida del contemplativo 
un tono claro de libertad, que manifiesta en toda su vida y que se muestra al 
exterior en forma de alegría. Por eso, para que sea verdadera, la pobreza del 
contemplativo secular tiene que ser alegre, porque la alegría es el signo pro-
pio de la libertad del espíritu y de la entrega a Dios. Debe también abarcar 
todos los ámbitos posibles de la pobreza: el dinero, el tiempo, las energías, 
los bienes materiales, las seguridades, etc. Tiene que ser significativa; es de-
cir, no basta que sea interior o intencional, debe ser real y visible al exterior. 
Debe ser generosa, llevando a la disposición de dar al que lo necesite. Ha de 
ir acompañada por un gran amor a los pobres, en los que se reconoce una 
presencia privilegiada del Señor. 

En la medida en que el contemplativo secular vive en el mundo, tiene que 
ser signo de las realidades celestiales ante los demás; y la pobreza forma 
parte de su testimonio. No se trata de que haga alarde de nada, pero tampo-
co de que oculte el tesoro que lleva y cuya presencia se puede descubrir a 
través de la alegría y la libertad del que es verdaderamente pobre. 

El contemplativo que vive en el mundo tiene que usar de las cosas, rela-
cionarse con los demás o tener un estilo de vida que ponga de manifiesto que 
Dios es su todo, el que llena su vida y le basta; y esto de manera real no 
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ideal. La centralidad del amor de Dios tiene que traducirse en elecciones 
concretas, realistas y visibles, que lleven a una vida de austeridad personal y 
de servicio a los demás, huyendo de la comodidad o el consumismo que nos 
rodean. Esto, evidentemente, no supone un desprendimiento tan absoluto 
que impida la vida en el mundo, pero sí comporta un estilo de vida caracteri-
zado por la austeridad y la renuncia a muchas realidades prescindibles, de 
modo que sea posible vivir en el mundo siendo testigo de la libertad propia 
del que vive anclado en el amor de Jesucristo. 

K) Sencillez y trasparencia 

Existe una realidad singular en la que se expresa a la vez el amor y la po-
breza que deben caracterizar la vida contemplativa; se trata de la «comunica-
ción». El contemplativo no es un ser reservado o extraño, sino que se comu-
nica en verdad y a fondo, porque el amor supone comunicación. Si uno es 
pobre, no tiene propiedades, ni materiales ni tampoco espirituales. Por eso no 
puede apegarse, ansioso, no sólo al dinero o a la comodidad, sino tampoco al 
éxito, a las seguridades, a su imagen o a su misma intimidad. El pobre no se 
comporta como quien se siente poseedor celoso de su vida o de su intimidad. 
Por tanto, salvando la prudencia y la natural discreción en todo lo que tiene 
carácter de reservado, el contemplativo es trasparente. Eso no significa que 
deba hablar mucho, porque se puede hablar mucho sin decir nada de uno 
mismo; sino que se deja conocer por los demás y busca ser conocido a fondo 
por ellos. 

Si soy diáfano para los demás, ellos lo serán también para mí, porque me 
coloco en el nivel de comunicación sincera y profunda de la verdad. El traspa-
rente crea trasparencia en los otros e impide la comunicación opaca y confu-
sa. Lejos de todo modo de exhibicionismo o de curiosidad, esto exige una 
gran apertura de corazón, disponibilidad y renuncia; y es el camino que lleva 
a vivir en la luz, impidiendo que el enemigo nos lleve por sendas de oscuridad 
y disimulo; porque en el ámbito de la trasparencia el demonio no tiene nada 
que hacer. 

Y en esto no es suficiente una mera actitud humana de sinceridad y aper-
tura; hace falta algo mucho más profundo y sobrenatural. La gloria de Dios 
que existe en mí puede hacer aflorar la gloria de Dios que existe en el otro. 
Hace falta ser consciente de este don, que es compartido con las demás per-
sonas. Así, en el encuentro interpersonal con el otro, podríamos decir que 
Dios habla a Dios, el Espíritu al Espíritu, el Amor al Amor; y ese encuentro se 
convierte entonces en don, en gracia. 

Esto vale para todo tipo de relación, pero especialmente para la relación 
que se da entre los contemplativos, cuya comunión de amor hace posible, de 
forma especialmente intensa, esa comunión trinitaria que se actualiza en no-
sotros. 
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Hemos de ser conscientes de que la mayor dificultad para vivir la sencillez 
y la trasparencia evangélicas radica principalmente en la falta de aceptación 
de uno mismo. Esto, que en principio tiene una base psicológica, acaba im-
plicando seriamente toda la vida espiritual e impidiendo vivir en serio la po-
breza, puesto que no es verdaderamente pobre el que no se acepta a sí 
mismo como es o no es capaz de aceptar a los demás tal como son. 

Quien desea vivir contemplativamente ha de ser lo suficientemente humil-
de como para dejar que los demás le vean como es en verdad, y suficiente-
mente bondadoso como para ver a los demás como son, sin juzgarlos ni con-
denarlos. Es la actitud evangélica que lleva a la libertad y quita el miedo al 
qué dirán o la inquietud por aparecer ante los demás de un modo determina-
do. 

¿Qué podemos hacer si nos falta trasparencia? Salvando las normales di-
ferencias entre los diversos caracteres -comunicativos o reservados-, el pro-
blema suele radicar en una necesidad, más o menos consciente, de ocultar o 
falsear la propia imagen por determinadas causas psicológicas, como el mie-
do al ridículo o al fracaso, la dependencia de la opinión de los otros, la nece-
sidad de ser querido o valorado, etc. Una vez que somos conscientes del 
problema, hemos de tener mucho cuidado con las justificaciones espirituales 
a las que recurrimos para defender nuestros miedos y darles aspecto de vir-
tud. La trasparencia se consigue a base de involucrarnos en las respuestas 
que damos: dar a los demás lo que a mí me hace bien; manifestar lo que creo 
y lo que vivo, evitando refugiarme en expresiones teóricas. 

Sólo quien es sencillo y diáfano puede vivir en armonía consigo mismo y 
con los otros, porque sólo el que tiene estas actitudes puede vivir en armonía 
con Dios, que huye siempre de la complicación y el artificio. El mismo Jesús, 
modelo de autenticidad y transparencia, nos invita a abrazar la sencillez 
evangélica, que nada tiene de ingenua ignorancia (cf. Mt 10,16). 

La trasparencia es un ministerio y, por lo tanto, comporta trabajo y lucha. 
Con frecuencia, después de un ejercicio de manifestación clara y profunda, 
puede quedar en nosotros una cierta sensación de vacío e indefensión; algo 
que hemos de aceptar en pobreza. 

Hay que tener en cuenta, además, que la claridad produce rechazo en los 
que tienen interés por ocultarse; especialmente cuando puede estar el demo-
nio detrás de su disimulo. Pero hay personas buenas, muy condicionadas por 
miedos o complicaciones, que necesitan que se les ofrezca la trasparencia 
gratuita para poder liberarse de sus cadenas. Cuanta mayor sea nuestra 
trasparencia, mayor será el rechazo que provoquemos en el mundo de la do-
blez y el disimulo, pero también será mayor la capacidad de conectar con 
quienes intentan vivir en la verdad y en la libertad. De este modo, la traspa-
rencia se convierte en un auténtico apostolado. Desde ella, el contemplativo 
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se convierte en vínculo de comunión con los demás en la verdad, y va crean-
do a su alrededor la fraternidad a la que Dios nos llama a todos y para la que 
nos ha creado. 

Nada más lejos de la verdadera trasparencia propia del contemplativo que 
la alambicada reserva que caracteriza ciertas espiritualidades, más preocu-
padas por dar una imagen lejana y «espiritual» que por generar una verdade-
ra comunión entre las personas. 

L) Misiones y vocaciones particulares 

Aunque todos los contemplativos seculares participan de una misma voca-
ción, cada uno la vive de una forma única y personal, fruto de la acción irre-
petible del Espíritu Santo en cada alma. Así, unos estarán especialmente lla-
mados a vivir la pobreza, otros la Palabra de Dios, otros el silencio, otros la 
mansedumbre o la cruz... Estos diferentes matices y enfoques, si son verda-
deros, servirán para vivir más a fondo la vocación contemplativa secular y 
crecer en el amor sobrenatural que construye la unidad desde la diversidad. 

Lo mismo cabe decir de las tareas apostólicas a las que Dios llama según 
su peculiar designio de amor y salvación. La vida contemplativa secular, por 
el hecho de desarrollarse en el mundo, participa de la misión apostólica pro-
pia de la Iglesia; una misión que se fundamenta en la oración y la intercesión, 
pero que normalmente debe proyectar la propia vida interior en distintas vo-
caciones y misiones eclesiales, tanto consagradas, sacerdotales o laicales; 
así como en diferentes tareas apostólicas parroquiales, diocesanas, etc. 

La vocación y la misión propias del contemplativo secular exigen de éste 
que valore y defienda, como realidades fundamentales de las que debe sen-
tirse plenamente responsable, tanto su vocación particular como las tareas 
apostólicas a las que Dios le llama. Constituiría un grave error pretender que 
ser contemplativo en el mundo permitiera recortar en la vocación de sacerdo-
te o de esposo o dispensara de la entrega total a la misión de padre o de ca-
tequista. Ciertamente, la vocación contemplativa es la fuente interior que fe-
cunda toda la realidad secular del contemplativo en el mundo, pero eso no le 
quita valor a las misiones y tareas concretas que tiene encomendadas y que 
constituyen el cauce material ordinario para cumplir su misión más profunda 
de manera real y no como un ideal desencarnado. 

3. Medios para la misión 

El contemplativo secular cuenta con la gracia de Dios necesaria para vivir 
su ser y su misión en medio del mundo. Sin embargo esto no resulta automá-
tico ni cómodo por varios motivos: Primero porque existe una dramática opo-
sición del mundo que dificulta la vida contemplativa; además ésta no es algo 
que se logra en un instante, sino un largo y delicado proceso que requiere un 
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gran empeño para desarrollarse; y, finalmente, porque las gracias recibidas 
no dan fruto por sí mismas, sino que requieren de una abnegada colabora-
ción por nuestra parte. El don que Dios le ha dado al contemplativo que vive 
en el mundo es la garantía de que es posible ser fiel a la vida a la que está 
llamado, aunque se vea envuelto en dificultades; pero debe ser consciente de 
que esa fidelidad se tiene que realizar en cada momento y en una constante 
lucha, que exige el uso de todas sus energías, tanto naturales como sobrena-
turales. 

Y aquí no basta con la conciencia de la identidad contemplativa para man-
tenerse fiel a ella; hay que dar respuesta concreta a una serie de dificultades 
que ponen en peligro la respuesta de vida que el contemplativo tiene que dar. 
Además, la vida contemplativa necesariamente tiene que crecer y desarro-
llarse, porque es una identificación con Cristo que se realiza a través de las 
distintas etapas y circunstancias; y por ello, sin dejar de subrayar la llamada y 
la gracia, el contemplativo también tiene que ser muy consciente de la nece-
sidad de una respuesta concreta y real. Esa vida contemplativa, que es rega-
lo, no se mantiene sin alimentarla. Por eso vamos a repasar los medios fun-
damentales que sirven en la práctica para apoyar el crecimiento de la vida 
contemplativa en medio del mundo. 

A) Silencio y recogimiento 

El contemplativo no necesita hablar mucho. Toda su vida está orientada a 
la permanente escucha de Dios, que debe manifestarse en la austeridad de 
la vida, el silencio y el recogimiento. 

El silencio consiste fundamentalmente en la atención permanente a Dios, 
que lleva a acallar en nuestro interior todo lo que no es Dios para así poder 
escucharle. Sobre esta disposición, el recogimiento nos orienta a la atención 
absoluta a ese Dios que escuchamos. No es verdadero el silencio tenso, taci-
turno, costoso o realizado como pura disciplina o como mero ejercicio ascéti-
co; sino que ha de ser una escucha amorosa, con todo lo que tiene de duro y 
desgarrador, porque supone estar en permanente atención al «susurro» de 
Dios (cf. 1Re 19,12) en medio de un mundo en extremo bullicioso. El auténti-
co silencio nos abre a la paz, a la adoración y, al amor; y, así, nos lleva a 
Dios, para que nos introduzca en su propio silencio trinitario. 

El silencio del contemplativo no tiene nada que ver con las diversas formas 
de mutismo inspiradas en las filosofías o místicas orientales, que buscan el 
silencio como vaciamiento. El silencio cristiano es todo lo contrario: plenitud, 
presencia, amor; algo que, cuanto más profundo es, menos palabras necesita 
para expresarse. 

Para lograr el clima de recogimiento necesario para vivir su misión, el con-
templativo secular deberá construir en lo más profundo de su alma -donde 
mora Dios- una celda interior en la que poder establecerse de manera per-
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manente; de forma que viva siempre en Dios, aunque su existencia discurra 
en medio del ruido del mundo. Como dice san Ambrosio: 

Conviene orar en todas partes como afirma el Salvador, cuando dice, ha-
blando de la oración: Entra en tu aposento. Pero, entiéndelo bien, no se trata 
de un aposento rodeado de paredes, en el cual tu cuerpo se encuentra como 
encerrado, sino más bien de aquella habitación que hay en tu mismo interior, 
en la cual habitan tus pensamientos y moran tus deseos. Este aposento para 
la oración va contigo a todas partes, y en todo lugar donde te encuentres con-
tinúa siendo un lugar secreto, cuyo solo y único árbitro es Dios

1
. 

Es imprescindible reservar diariamente momentos amplios de silencio inte-
rior, como expresión de que Dios habita en nosotros. Luego, en el trabajo, en 
la calle, en medio de las diferentes actividades, incluso entre el bullicio del 
mundo, hemos de vivir conscientemente el secreto del silencio interior. Así, el 
silencio se convierte en el impulso que mueve a orar en medio del mundo y 
llena de paz el alma en cada momento. 

Y no olvidemos que la eficacia del contemplativo está precisamente en su 
silencio; de forma que podemos decir que, si su silencio no es eficaz, tampo-
co lo será su palabra. Por eso tratamos frecuentemente de rellenar la falta de 
verdadera eficacia en el apostolado con el exceso de palabras. Si no somos 
capaces de trasparentar a Dios, tendremos necesidad de hablar constante-
mente de él; pero si fuéramos «presencia» de Dios, los demás percibirían su 
luz en la elocuencia de nuestro silencio. Y así, la palabra tiene el sentido de 
mera explicitación de la presencia que los demás descubren a través de 
nuestro silencio. 

Para salvaguardar el silencio exterior se requiere cierta ascética concreta y 
realista, consistente en huir de las conversaciones superficiales, las críticas y 
la ligereza. Igualmente hay que evitar todo lo que obstaculiza el silencio inte-
rior, llenando nuestra alma de bullicio y nos impide la escucha de Dios, como 
añoranzas, imaginaciones, prevenciones, juicios, etc. Hemos de mantenernos 
en una actitud que nos ayude a permanecer en incesante escucha de Dios 
aunque seamos zarandeados por el mundo; no nos suceda aquello de lo que 
se quejaba san Gregorio Magno: 

Muchas veces, obligado por las circunstancias, tengo que tratar con las per-
sonas del mundo, lo que hace que alguna vez se relaje la disciplina impuesta 
a mi lengua. Porque, si mantengo en esta materia una disciplina rigurosa, sé 
que ello me aparta de los más débiles, y así nunca podré atraerlos adonde yo 
quiero. Y esto hace que, con frecuencia, escuche pacientemente sus palabras, 
aunque sean ociosas. Pero, como yo soy también débil, poco a poco me voy 
sintiendo atraído por aquellas palabras ociosas, y empiezo a hablar con gusto 
de aquello que había empezado a escuchar con paciencia, y resulta que me 

                                            
1
 San Ambrosio, Tratado sobre Caín y Abel, 1,9,38. 
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encuentro a gusto postrado allí mismo donde antes sentía repugnancia de 
caer

1
. 

El verdadero silencio da un tono peculiar a la vida, configurando nuestra 
forma de hablar, de trabajar, de relacionarnos con los demás o, incluso, de 
andar. Para ello es necesario trabajar la austeridad en el uso del teléfono, en 
las diversiones o en el trato; procurando no emplear muchas palabras y sa-
biendo siempre guardar silencio, huyendo tanto de las actitudes mundanas 
como de las espiritualmente afectadas. 

B) Oración 

El contemplativo secular tiene que desarrollar una vida de oración profun-
da y permanente en medio de ocupaciones que tienden a ser agobiantes, 
cuando no frenéticas. Esto le obliga a romper el ritmo que imprime el mundo 
a las actividades y adquirir un ritmo diferente, el ritmo de Dios; sin que, para 
ello, tenga de dejar de cumplir sus responsabilidades. Debemos ser cons-
cientes de la tendencia que tenemos a trabajar con prisas, a movernos por 
urgencias, a acumular actividades o a dejar cosas a medias. Esto hace que el 
tiempo dedicado a la oración esté marcado por la preocupación de lo que te-
nemos que hacer urgentemente, de lo que hemos de terminar, etc. Al final, 
acabamos convirtiendo la oración en una actividad más entre las muchas que 
realizamos, y terminamos descuidándola porque le dedicamos sólo un poco 
de tiempo cuando nos sobra, o llegamos a abandonarla porque siempre te-
nemos que hacer algo más importante o urgente que la oración. 

Contando con esto, si deseo ser contemplativo secular debo fijar claramen-
te un horario para la oración, que marque el tiempo, el momento y el lugar 
dedicados a la oración, en función de lo que veo que necesito para crecer en 
mi vida interior según lo que Dios me pide. Y, una vez fijado este horario, de-
bería mantenerme fiel a él a toda costa, sin permitirme romperlo sin consultar 
con el padre espiritual. La base de esta radicalidad tiene que ser el conven-
cimiento profundo de que la oración es el quehacer más importante de mi vi-
da y de mi jornada. Y para ayudarme en mi decisión puede servirme el dejar 
bien claro ante los demás que mi «cita» con el Señor es lo más importante 
para mí y no la cambiaré por ninguna otra actividad; al igual que defendería 
una cita para ir al teatro con mis mejores amigos. Y cuando llegue el momen-
to previsto para la oración, dejaré lo que esté haciendo para acudir a la «cita» 
con el Señor. También me puede ayudar el organizarme de tal modo que re-
sulte imposible hacer ningún otro trabajo en ese tiempo, por urgente o impor-
tante que parezca. 

La fidelidad a un plan ordenado y serio me irá descubriendo que es inútil 

                                            
1
 San Gregorio Magno, Homilías sobre Ezequiel, 1,11,4-6. 
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pensar en los problemas o quehaceres urgentes o que tengo pendientes, 
porque no voy a dejar la oración para dedicarme a ellos. Cuando llegue al 
convencimiento de que no voy a cambiar la oración por otra actividad, no se-
rá difícil concluir que «puesto que no tengo otra cosa que hacer en este mo-
mento, ¡vale la pena rezar!». Incluso llegaré a darle la vuelta al estilo del 
mundo, que me saca de la oración hacia los quehaceres; de modo que cuan-
do me encuentre con tiempos libres, los dedicaré espontáneamente a la ora-
ción. Así, el orar se convierte en algo realmente importante, como el comer o 
el dormir; y el tiempo liberado para la oración se transforma en un tiempo li-
berador, al que acaba uno aficionándose. 

Cuando estamos ante el llamamiento a una oración contemplativa sin salir 
del mundo, con todo lo que éste supone de presiones y dificultades, es muy 
importante que afinemos en todo lo que se refiere a la vida interior. Por eso, 
es necesario preservar siempre la oración y la calidad de la misma. Veamos 
unas pistas concretas que nos ayuden a profundizar en la oración contempla-
tiva sin renunciar a nuestra presencia en el mundo: 

- -Vencer la presión del mundo. La vida secular presiona indefecti-
blemente sobre nuestra vida y su influencia afecta también a la 
oración, creando ciertas dificultades e interferencias. Lo más fre-
cuente es la dispersión, que se manifiesta en distracciones, can-
sancio o sueño. En este punto es esencial que nos mantenga-
mos fieles a la oración por encima de todo, aceptando, incluso, 
que las dificultades no nos permitan hacer más que una oración 
«de cuerpo presente» o, como decía alguien, la «oración del sa-
co de patatas», en la que uno se pone delante del Señor aunque 
tenga la sensación de ser un peso muerto, incapaz ya de pensar 
o de sentir. Si aceptamos que orar está más allá de pensar o 
sentir y presentamos a Dios lo único que tenemos, poco a poco 
iremos descubriendo que resulta muy fácil quedarse tranquilo en 
la presencia del Señor. Si la cabeza parece llena de preocupa-
ciones o intereses, pude ayudarnos la recitación de algún salmo 
o la lectura sosegada de algún pasaje de la Escritura; eso permi-
te que nos concentremos y nos prepara para la oración silencio-
sa. 

- -Aceptar la «inutilidad» de la oración. Si permanezco fiel a esta 
verdad, me iré experimentando más a fondo a mí mismo. Porque 
durante esa hora «inútil», en la que no hago nada «importante» o 
«urgente», me encuentro con mi realidad más verdadera, con mi 
pobreza, con mi carencia básica de fuerzas; palpo la incapacidad 
radical para solucionar mis propios problemas y los de los demás 
y experimento la mayor de las impotencias para cambiar el mun-
do. Y esta experiencia es la única que me puede abrir al verda-
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dero fruto de mi oración y, por tanto, de mi vida. 

- -Aceptar la pobreza en la oración. He de aprovechar y vivir a fon-
do la experiencia de pobreza que surge frecuentemente en la 
oración. A través de ella se realizará una intensa purificación de 
toda mi vida, incluyendo los mismos quehaceres que me preocu-
pan: descubriré que muchos proyectos, planes y obligaciones se 
hacen menos urgentes o importantes y, sobre todo, dejan de 
ejercer su dominio sobre mí, agobiándome y condicionándome. 
Entonces todo eso me dejará libre durante mi oración y ocupará 
el lugar exacto que le corresponde en mi vida. 

- -Aceptar las dificultades de la oración. Hemos de contar con las 
dificultades para orar; porque son normales, forman parte de la 
misma vida de oración y constituyen la mejor manera de purificar 
la vida interior. Tal como decía Teófano el Recluso:  

Trabajad hasta el agotamiento. Esforzaos todo lo posible, pero la obra de 
vuestra salvación, esperadla del Señor tan sólo... El Señor desea siempre to-
do lo que nos ayuda a la salvación y está pronto a concedérnoslo. Espera tan 
sólo que nosotros estemos prontos y capacitados para recibir sus dones. Por 
eso, la pregunta: «¿Cómo aprender a cuidar mi alma?» se cambia por esta 
otra: «¿Cómo estar siempre preparado para recibir la fuerza de salvación, que 
siempre está pronta a bajar del Señor sobre nosotros?...». Y he aquí la res-
puesta a esta pregunta: Abrirse a la gracia es «saberse vacío, desprovisto de 
razón, sin fuerza; es saber que sólo el Señor puede, quiere y sabe llenar este 
vacío»

1
. 

- -Alimentar la oración. Dios da sus gracias a quien quiere y como 
quiere, por lo que no se puede pensar que el crecimiento espiri-
tual dependa de la capacidad o del esfuerzo humanos. Sin em-
bargo no es menos cierto que la gracia reclama, por nuestra par-
te, una plena colaboración en la que debemos involucrar todas 
nuestras capacidades. Esto pide que busquemos la armonía en-
tre la vida interior y la formación, que no puede ser sino conse-
cuencia de la armonía entre el conocimiento y el amor; evitando 
tanto el extremo del conocimiento sin amor (intelectualismo), del 
amor como actividad sin discernimiento (activismo) o el amor 
como sentimiento al margen del conocimiento (espiritualismo). 

- -Un discernimiento afinado y realista nos descubrirá que el pro-
greso en el verdadero conocimiento lleva necesariamente al cre-
cimiento en el amor. Y aunque no todos tenemos las mismas ca-
pacidades intelectuales, todos hemos de emplear todas las ca-

                                            
1
 Teófano el Recluso, El arte de la oración, Lumen. 
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pacidades de que disponemos para conocer más a Jesucristo, 
porque una buena formación cristiana ayuda a que mejore la 
oración. Pero hay que evitar el estudio vano o meramente erudi-
to, puesto que sólo puede serle útil al contemplativo secular el 
estudio que busque crecer en la fe y que tenga como motivación 
fundamental el amor. 

El contemplativo secular vive en cierta medida «dividido»: por una parte 
Dios lo atrae hacia la soledad y, por otra, tiene que dedicarse a determinadas 
relaciones personales o actividades que le impiden o dificultan -por lo menos 
aparentemente- el recogimiento y la oración. Incluso las mismas tareas apos-
tólicas o eclesiales suelen presentarse como obstáculos para la vida interior. 
Todo esto lleva necesariamente a un cierto desgarro interior que resulta a ve-
ces muy doloroso. Hay que contar con ello y aceptarlo, siempre que ese des-
garro no sea fruto de un modo agobiante de trabajar que desgasta inútilmente 
nuestras energías. Se hace necesario encontrar el equilibrio que permita vivir 
las tensiones de la vida sin menoscabo de la paz. 

La necesidad de equilibrar la tensión propia de la vida contemplativa secu-
lar obliga a ordenar adecuadamente la escala de valores y de actividades. Y 
aquí, una vez más, cobra gran importancia la oración, pues a través de ella 
nos encontramos con nuestra más profunda identidad, que hace que no ten-
gamos necesidad de sentirnos en la obligación de ganarnos a los demás, de 
quedar bien, de cumplir unos plazos o exigencias externas, etc. Es un hecho 
probado que quienes viven una vida de profunda oración están en paz consi-
go mismos, no tienen que esforzarse para lograr ser fieles a su propia identi-
dad, necesitan dormir menos y poseen una personalidad más serena y armó-
nica,  

C) Trabajo y actividades seculares 

Una forma privilegiada de identificación con Jesucristo, sobre todo en su 
vida en Nazaret, es el trabajo. Éste es, además, una expresión muy importan-
te de pobreza. En medio de un mundo extremadamente agitado y carente del 
valor profundo de la vida, el contemplativo secular descubre gozosamente el 
sentido cristiano del trabajo. Forma parte de su misión empapar de Dios el 
trabajo, siguiendo las huellas de Jesús, a pesar de lo difícil que esto resulte; 
para lo cual tendrá que mantener la permanente tensión de oración que le 
permita conservar en todas las actividades el espíritu de oración y la presen-
cia santificadora de Dios. Porque tiene que vivir fidelísimamente su misión en 
medio de las diferentes ocupaciones a las que debe dedicarse. Y para ser fiel 
a su vocación y misión sin descuidar sus quehaceres ha de tener en cuenta 
lo siguiente: 

- -Existe una manera «contemplativa» de trabajar; que es mucho 
más importante incluso que orar. Se trata de trabajar de tal modo 
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que el trabajo se convierta en oración. Para lograrlo hay que cui-
dar mucho los medios propios de la vida espiritual, como son la 
oración, la lectio divina, la liturgia de las horas, la eucaristía, etc., 
especialmente el silencio y el recogimiento; y desde ahí se ha de 
afrontar el trabajo, intentando mantener el recogimiento y no per-
der el clima interior de presencia de Dios. 

- -Es necesario conseguir el desprendimiento de lo que hacemos, 
para poder vivir la vida espiritual. Un excesivo agobio, urgencia o 
preocupación por el trabajo, impide la libertad interior que recla-
ma la oración. 

- -Ayudan más los trabajos sencillos y manuales, que permiten 
mantener la mente y el corazón en Dios, que aquellos que exigen 
una especial concentración intelectual. En estos casos, sin em-
bargo, no es imposible la vida contemplativa; sólo que se requie-
re más ejercicio espiritual de presencia de Dios y de recogimien-
to. 

- -Es muy difícil no tener distracciones en el trabajo, incluso tenta-
ciones de todo tipo. Lo mejor es reconocerlas y dejarlas pasar. 
Los trabajos simples ayudan a centrar la atención y conservar el 
recogimiento, porque permiten fijarnos en los materiales (made-
ra, hierro, etc.) o en el entorno (sobre todo si estamos al aire li-
bre); siempre que no racionalicemos las cosas y esbocemos un 
tratado sobre los materiales o nos perdamos en consideraciones 
teóricas sobre el ecologismo. He de tomar conciencia del lugar 
en el que estoy y en la tarea en la que me encuentro. Y, desde 
ahí, debo buscar mi propio ritmo personal. También necesito co-
nocer cuánto tiempo puedo trabajar sin que el cansancio me im-
pida la oración; sabiendo que lograr este equilibrio lleva su tiem-
po. 

- -Es importantísimo -y habrá que revisarlo frecuentemente- en-
contrar modos concretos que eviten que me ahogue en las acti-
vidades, intereses y urgencias de la vida secular. Debo revisar 
las actitudes internas que tengo y los planes realistas que me 
propongo para que mi vida no se vea «gobernada» por los crite-
rios del mundo. 

- -He de reglamentar muy bien la hora de levantarme y acostarme, 
y ser fiel al plan previsto. Esto creará en mí un nuevo estilo de vi-
da, que los demás podrán reconocer fácilmente. Aunque algunos 
se extrañen, muchos otros se sentirán animados y atraídos por 
mi forma de vida, incluso querrán vivir del mismo modo; lo que 
me permitirá crear unas relaciones personales más profundas y 
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tener la oportunidad de vivir según el criterio de Dios y ofrecer 
ese criterio a los otros. 

- -Si deseo mantener una sólida vida de oración y una cierta pure-
za de corazón en medio de las actividades seculares, tengo que 
poner límites precisos a esas actividades, y he de aprender a de-
cir: «no», con claridad y contundencia, a todo aquello que no en-
tre en mi responsabilidad directa o que me impida vivir mi voca-
ción-misión. 

- -Debo tener mucho cuidado con la tendencia a comprometerme 
en exceso, a dejarme llevar por entusiasmos repentinos, a acep-
tar demasiados compromisos laborales o sociales y a invertir 
demasiadas energías en algo sin considerar si merece la pena o 
no y si me acerca o me separa de mi vocación-misión. 

- -He de tomar decisiones concretas para ordenar evangélicamen-
te todas mis actividades: la oración, los trabajos, los servicios 
que puede exigirme la caridad, etc. 

D) Soledad en medio del mundo 

Un medio fundamental para hacer posible el recogimiento es la soledad. 
Ciertamente el mundo no es un monasterio; pero el que está llamado a ser 
contemplativo y desea serlo tiene que buscar ámbitos y modos de soledad. El 
bullicio, la radio, la televisión, las conversaciones banales, etc. vacían el alma 
de la soledad necesaria para hacer posible la oración. 

No es fácil encontrar la plena soledad en medio del mundo; sin embargo, 
la vida secular nos brinda multitud de momentos y situaciones que nos permi-
ten experimentar la soledad de diferentes maneras; una soledad muy distinta 
de la monástica, pero no menos importante o santificadora. El contemplativo 
secular sabe de la gran importancia de la soledad para crecer en su ser y en 
su misión, y busca aprovechar estas oportunidades, descubriendo una pro-
funda experiencia de soledad en diferentes situaciones: 

- -en medio de la multitud; 

- -en el autobús abarrotado de personas aisladas unas de otras; 

- -en la experiencia de esos escasos momentos de quietud o de si-
lencio en casa; 

- -en la enfermedad, que incluso debe compaginar con el trabajo; 

- -en el abandono de familiares y amigos, que le dan de lado por 
no seguir sus valores y pautas de conducta; 

- -en la indiferencia de los compañeros de trabajo; 

- -en la incomprensión de los mismos cristianos, incluso los más 
cercanos; 
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- -cuando casi nadie se acuerda de él, le llama por teléfono, le es-
cribe o, simplemente, le pregunta cómo está; 

- -cuando no entiende a Dios, sus planes y sus proyectos; 

- -cuando no entiende al mundo, sus valores y criterios; 

- -cuando no encuentra verdaderos amigos que le comprendan y 
compartan sus ideales más profundos. 

Todos estos casos son experiencias purificadoras de soledad que se ha-
cen especialmente dolorosas cuando el contemplativo secular comprueba 
que la mayor parte de los que le rodean buscan sus propios intereses, muy 
alejados de los que él pretende, y caminan por sendas que poco tienen que 
ver con la suya. Es entonces cuando se siente verdaderamente solo, y el co-
razón experimenta el mordisco interior del desamor y el vacío de la verdadera 
soledad. Pero es precisamente en ese momento cuando el vacío del corazón 
permite al contemplativo abrirse de verdad a Dios, que quiere llenarle plena-
mente de su presencia. Y así, la soledad del contemplativo secular, aunque 
muy diferente de la soledad monástica, tiene sus mismas consecuencias: pu-
rificar el corazón de apegos y afectos, vaciarlo para que Dios pueda encon-
trar en él un lugar propicio para habitar, y transformarlo interiormente para 
santificar a los hombres a través de él. 

Hay que tener cuidado en este terreno para distinguir entre la soledad que 
brota de la fidelidad a Dios y la que resulta de la búsqueda arrogante de uno 
mismo. Este discernimiento requiere el análisis de los frutos interiores que 
aporta la soledad y la constatación del crecimiento o estancamiento en la vida 
espiritual. 

E) Dirección espiritual 

Si alguien desea avanzar de verdad por el camino de la santidad no puede 
hacerlo sin un medio fundamental que es la dirección espiritual. Ésta es la 
gracia que Dios nos brinda para afinar en el discernimiento de cuál es su vo-
luntad, en concreto, en cada momento y circunstancia de la propia vida. Por 
eso, el contemplativo secular deberá poner el máximo interés en buscar a la 
persona que le ayude del modo más eficaz en esta tarea de discernimiento. 

En principio no hemos de pensar que la dirección espiritual vale porque re-
sulte agradable humanamente, permitiendo apoyos o desahogos naturales, 
sino porque ofrece referencias sólidas de la voluntad de Dios sobre la propia 
vida. Lo cual no tiene que ser necesariamente algo duro o exigente. De he-
cho la dirección espiritual no puede suponer «exigencia», porque no entra en 
el campo de la autoridad sino en el del consejo. La diferencia entre mandato 
y consejo es que aquél se da para que se cumpla y éste para que se tenga 
en cuenta. Por eso, al director espiritual no hay que «obedecerle»; pero hay 
que recibir su ayuda con la docilidad con la que debemos acoger la gracia de 
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Dios para, después de llevarla a la intimidad de la oración, actuar según la 
propia conciencia. 

Y, por lo mismo, el director espiritual no tiene que mandar nada, ni suplir 
las decisiones de quien se acerca a él a pedirle orientación. Simplemente re-
coge los frutos de la oración y el discernimiento que se le presentan y revisa 
el proceso seguido para ver si hay garantías de que es de Dios o, por el con-
trario, percibe que se han filtrado intereses personales que pueden empañar 
el discernimiento. Su misión termina ofreciendo los datos objetivos y su im-
presión sobre el discernimiento que el interesado ha hecho previamente en la 
oración, así como dando algún consejo u orientación para que se tenga en 
cuenta en un posterior trabajo de discernimiento, antes de tomar una decisión 
y actuar en consecuencia. 

F) Ascesis 

La vida divina recibida en el bautismo no podrá desarrollarse plenamente 
en nosotros si no se realiza una purificación que nos libere de la presión del 
pecado y de la concupiscencia, y nos permita así acoger la gracia de Dios. 

El que quiere vivir la comunión de amor con Dios acepta con gusto la puri-
ficación que se necesita para ello, tanto en su sentido activo como pasivo. La 
purificación que realiza Dios (purificación pasiva) es la más importante, pero 
no se podrá realizar bien si no existe un ejercicio constante de vencimiento 
por parte de la persona (purificación activa). Este ejercicio no tiene valor en sí 
mismo, sino como expresión del amor a Dios y del deseo de identificación 
con Cristo crucificado, que nos invita a seguirle diciéndonos: «Si alguno quie-
re venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, tome su cruz y me siga» (Mt 
16,24). 

El vencimiento propio y la lucha espiritual -a lo que denominamos asce-
sis- no produce por sí mismo la gracia, sino que dispone a recibirla. Por esa 
razón es importante que todo el trabajo que se realiza en este sentido esté 
claramente orientado hacia la finalidad que se propone, procurando no en-
tender la mortificación como un ejercicio espiritual autónomo, desligado de la 
gracia de Dios o de la vocación a la que nos llama. Especial interés tienen en 
este sentido los consejos que dirige a los ascetas el maestro de oración Teó-
fano el Recluso, en los que se ve claramente que la abnegación tiene que 
servir a la vida espiritual y nunca ser obstáculo para la misma: 

He aquí en qué consiste la regla del ayuno: permanecer con Dios en el inte-
lecto y en el corazón, abandonar todo lo demás, rechazar toda búsqueda de 
sí, tanto el plano espiritual como en el plano material. Debemos hacerlo todo 
para la gloria de Dios y el bien del prójimo [...]. Todas las privaciones deben 
hacerse con moderación, pues es necesario evitar atraer la atención, y no de-
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bilitarnos hasta el punto de llegar a ser incapaces de cumplir nuestra regla de 
oración

1
. 

Entre las almas piadosas existe el convencimiento generalizado de la im-
portancia de la mortificación, pero se suele poner en práctica eligiendo de-
terminados ejercicios o renuncias en función de lo que se entiende como más 
generoso o heroico, sin tener en cuenta que todo nuestro esfuerzo tiene que 
estar orientado a recibir de Dios determinadas purificaciones y gracias. Por 
eso, el trabajo ascético no puede ser arbitrario; exige que concretemos cla-
ramente la meta a la que Dios nos llama y dónde hemos de poner nuestro es-
fuerzo ascético para facilitar el plan de Dios. 

Quien quiera avanzar por el camino de la unión con Dios tiene que realizar 
el necesario discernimiento para descubrir en concreto el proyecto de Dios 
sobre él y, desde ahí, las purificaciones que debe aceptar o imponerse para 
que dicho plan pueda llevarse a cabo de manera real y efectiva; recordando 
que cada vocación es personal y tiene su mortificación específica, de modo 
que aquello en lo que debe vencerse uno no vale como ejercicio ascético pa-
ra otro. 

La mortificación en el contemplativo ha de tener un fundamental carácter 
de amor, porque consiste en renunciar voluntariamente a algo por amor a 
Dios y a los hermanos. Su ascesis ha de ser la expresión del amor de holo-
causto, que lleva a la renuncia total para abrirse plenamente a la invasión de 
Dios. Además, tiene que tratarse de vencimientos o esfuerzos que ayuden a 
vivir mejor lo propio de la vida contemplativa: una oración más profunda, la 
relativización de todo lo que no es Dios, la identificación con la vida oculta de 
Jesús, la participación en el misterio de su Cruz, la entrega de la vida a favor 
de los hermanos, un mayor recogimiento en medio de las actividades, etc. 

La vida en el mundo, con sus variadas formas, exige que el contemplativo 
secular estructure adecuadamente su ejercicio ascético. Más que métodos o 
modos de ascética tiene que descubrir en su propia vida en medio del mundo 
todas las dificultades que ha de vencer permanentemente para poder ser fiel 
a su misión. Ésta es la mejor ascética, la que nos lleva a ser lo que tenemos 
que ser y nos ayuda a convertirnos en instrumentos dóciles de Cristo. 

Para que haya auténtica ascesis hay que partir de un conocimiento verda-
dero y profundo de uno mismo, que nos descubra nuestras capacidades y li-
mitaciones, nuestras virtudes y defectos, la gracia recibida y las posibilidades 
habituales de tentaciones y pruebas. Y para que esta base pueda estar bien 
colocada se necesita el examen de conciencia habitual -realizado en forma 
de oración y no como mero recuento de faltas-, la amistad espiritual, la co-

                                            
1
 Teófano el Recluso, Consejos a los ascetas, Lumen 1990, p. 70. 
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rrección fraterna y, por supuesto, la dirección espiritual. 

Además de este conocimiento propio, la ascesis necesita de una gran sim-
plicidad que nos mueva a buscar la pureza evangélica y evite que la mortifi-
cación acabe siendo un ámbito enrevesado de búsqueda de uno mismo, con 
el consiguiente alejamiento del verdadero amor de Dios. 

La vida contemplativa exige vivir en gozosa penitencia y en libre austeri-
dad. Esto se concretará en un estilo de vida determinado, caracterizado, en-
tre otras cosas, por la austeridad de vida, así como la sobriedad en la comida 
o en el descanso. La actitud del que busca la identificación con el Señor debe 
llevarle a preferir antes pasar necesidad que vivir en la comodidad, para 
asemejarse lo más plenamente posible a él. Y todo ello como renuncia y des-
pojo que expresan la aceptación que uno ha hecho de perderlo todo «con tal 
de ganar a Cristo» (Flp 3,8) y vivir la verdadera vida y la perfecta alegría. 

No se puede entrar en la auténtica vida contemplativa si no es pagando el 
precio de morir a uno mismo, aceptando valientemente el dejarlo todo y per-
der la vida para encontrarla en Dios, desapegándose del mundo para poder 
apegarse a Dios. 

Por eso, la ascesis en el contemplativo le impulsa a vivir plenamente enfo-
cado hacia la eternidad. Su ansia de la vida eterna hace que desee abando-
nar la tierra, no por desprecio a un mundo digno de amor, sino por el infinito 
anhelo de empezar a vivir en plenitud la vida nueva de Cristo. Ese ansia le 
lleva a aceptar voluntariamente el morir en cada momento para ir acelerando 
la pascua definitiva y convertirse así en el grano de trigo que muere para dar 
mucho fruto (cf. Jn 12,24). 

El contemplativo no muere, pues, de enfermedad o accidente, sino de 
amor. Para él la muerte sólo puede ser la conclusión de un permanente acto 
de amor que, llegado el momento, necesita liberarse de la condición terrena 
para seguir avanzando y llegar a su infinita plenitud. Así, la muerte se con-
vierte en el llamamiento amoroso de Dios que nos atrae definitivamente a él. 

G) Perseverancia 

La oración perseverante a la que Jesús nos llama
1
 no ha de entenderse 

como una actividad a la que dedicamos todo nuestro tiempo y de forma ex-
clusiva. En el mundo no es posible dedicarse de manera permanente, y al 
margen de cualquier otra actividad, a lo que denominamos ordinariamente 
oración. Además, el Señor no puede llamar al contemplativo secular a una 
forma de oración que impida el desarrollo de una vida normal. Por eso hemos 
de entender su invitación a la oración perseverante como la disposición a vivir 

                                            
1
 Cf. Lc 18,1. 
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permanentemente consumidos por la pasión de Dios. 

El ansia de Dios que él ha infundido en el alma del contemplativo le lleva a 
éste a vivir sin descanso en constante búsqueda amorosa de Dios y de su vo-
luntad. Como una enfermedad incurable, el anhelo de Dios no permite des-
canso. Es lo que vive el mismo Jesús cuando nos dice: «He venido a prender 
fuego a la tierra, ¡y cuánto deseo que ya esté ardiendo!» (Lc 12,49). Aunque 
la vida en medio del mundo exija en muchos momentos tener que desarrollar 
actividades que parecen distraer de lo fundamental, jamás deja de latir en el 
fondo del alma el profundo y dulce dolor de la llaga de amor que nunca se cu-
ra y que siempre va a más, empujando a la total inmolación de uno mismo en 
la hoguera abrasadora del amor divino Y sólo quien acepta permanecer en 
medio de ese fuego y se niega a descansar o retirarse de él, aunque sea por 
un momento, puede dar el fruto con el que Dios bendice su misión. 

Quien busca de verdad a Dios no se pierde en estériles justificaciones o 
refugios que puedan retrasar la entrega total, porque sabe que si acepta un 
amor con condiciones, a ratos o por impulsos, perderá las gracias recibidas y 
se hundirá en un estado de mediocridad que imposibilitará el desarrollo pleno 
de la gracia de Dios y de la vocación recibida de él. 

Aquí es donde muchos invocan la misericordia divina, que puede levantar 
al ser humano de la postración más profunda. Esto es teológicamente cierto, 
pero nunca podrá servir de excusa para jugar con la gracia y permitirnos la in-
fidelidad, pensando que la bondad de Dios lo arreglará todo. Por el contrario, 
quien está realmente convencido del amor que Dios nos tiene se siente fuer-
temente impelido a corresponder a ese amor con la entrega más generosa y 
apasionada, en lugar de refugiarse en él para justificar su mediocridad. Evi-
dentemente hemos de distinguir en este punto entre la debilidad y la infideli-
dad. El pecado de debilidad suele ser circunstancial y manifiesta principal-
mente la fragilidad de la condición humana; y, aunque suponga una ofensa a 
Dios y una pérdida de su gracia, no suele afectar a la esencia de la relación 
con Dios. Sin embargo el pecado de infidelidad afecta a la esencia de la rela-
ción con Dios porque supone una manipulación de la gracia y de la verdad 
para justificar la propia infidelidad. Esto se ve especialmente en los frutos: 
Para el que está herido de amor, el pecado de debilidad, que reconoce en sí 
mismo, le mueve a más entrega y abre más la llaga de su anhelo interior. Sin 
embargo, en el pecado de infidelidad hay un cálculo de intereses que lleva al 
abandono de la tensión interior que agota y a la renuncia a la entrega total al 
amor divino que lo consume todo. Por eso, este tipo de pecados nos saca del 
cauce de la gracia y, por tanto, de la misión que Dios nos encomienda y de la 
eficacia sobrenatural que nos concede. 

Por el contrario, la búsqueda de esta eficacia y la fidelidad a la misión que 
el contemplativo secular reconoce haber recibido de Dios debe manifestarse 
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en una disposición a mantenerse a todo trance en estado de holocausto de 
amor, consumido por la pasión de Dios, sin permitirse el más mínimo recorte 
o concesión que pueda llevarle a dar un paso atrás en el camino emprendido. 

H) La Fraternidad Contemplativa Secular de Nazaret
1
 

Aunque el contemplativo secular vive una cierta experiencia de soledad, 
ésta no puede ser absoluta. Además de saberse hermano de todos los que 
tienen sus mismas inquietudes y están dispersos por todo el mundo, constitu-
ye una gracia encontrar en el camino a personas que comparten su misma 
vocación, que se convierten en auténticos hermanos con los que crear una 
verdadera comunión de amor y ayudarse mutuamente. 

En este sentido la Fraternidad Contemplativa Secular de Nazaret quiere vi-
vir y ayudar a vivir con toda plenitud la vocación-misión aquí descrita. Al lado 
de otros grupos o asociaciones que intentan animar a vivir la vida contempla-
tiva, dicha Fraternidad trabaja por profundizar en esta vocación, sin depen-
dencia de otro carisma o institución y subrayando su carácter secular. Ade-
más del apoyo entre sus miembros, quiere ofrecer ayuda a quienes la necesi-
tan para llevar a cabo el discernimiento, la formación y el acompañamiento 
espiritual, en orden a descubrir y a vivir la vocación contemplativa secular, y 
con independencia de que vayan o no a integrarse en dicha Fraternidad. 

I) Otros medios concretos 

Aparte de los medios básicos ya señalados, la vida contemplativa secular 
exige el cuidadoso empleo de los medios espirituales y sacramentales que 
fundamentan el desarrollo de la vida cristiana: la misa y la comunión diarias, 
la confesión frecuente, el retiro espiritual mensual y los ejercicios espirituales 
anuales. A estos medios hay que añadir especialmente la devoción a la Vir-
gen María, que debe plasmarse en el cariño filial hacia la Madre, buscando 
seguir fielmente su estilo de vida, para lo cual ayuda mucho el rezo del rosa-
rio. 

Hay que tener en cuenta que todos los medios o ejercicios propios de la 

                                            
1
 La Fraternidad Contemplativa Secular de Nazaret es un proyecto, todavía no reali-

zado, que reúne a sacerdotes y laicos que, además de la vocación a la vida contem-
plativa secular, se sienten llamados a la identificación con Jesucristo crucificado por 
medio del ofrecimiento absoluto de la vida, en pobreza crucificada; viviendo, bajo la 
luz del Espíritu Santo, como contemplativos en medio del mundo; y consagrándose a 
Dios para vivir la comunión del amor trinitario entre sus miembros, ofrecer al mundo la 
eficacia de su ofrecimiento y su intercesión, y entregándose a respaldar apostólica-
mente la gracia de la vida contemplativa secular en aquellas almas que la han recibi-
do; todo para dar a Dios la mayor gloria y acercarle las almas a las que él llama espe-
cialmente a la unión con él por la vía de la contemplación en medio del mundo. 
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vida espiritual tienen sentido en la medida en que ayudan a lo esencial. Por 
eso, aparte de los medios fundamentales que nunca debe dejar, el contem-
plativo secular tiene que ser muy libre en la utilización de ejercicios piadosos, 
modos de orar, ascesis, etc., como instrumentos que son para crecer espiri-
tualmente, y que deben buscarse o mantenerse en la medida en que introdu-
cen en la verdadera vida de oración. 

En la vida ordinaria, el contemplativo debe prestar atención a tres momen-
tos especialmente importantes en la jornada: al levantarse por la mañana 
temprano, después de la comunión y antes de acostarse. 

No es indiferente el modo de levantarnos de la cama por la mañana, por-
que es un momento que va a marcar el «tono» del día. Hemos de hacer un 
acto de presencia y de adoración de Dios, procurando ser conscientes de que 
somos «alabanza de su gloria», y disponiéndonos ante el día que comienza 
para hacer de nuestra vida una auténtica liturgia de alabanza. 

La comunión eucarística nos ofrece la posibilidad de entrar en uno de los 
modos más profundos y reales de unión con Jesucristo; y, como toda gracia, 
aunque tiene eficacia por sí misma, desarrolla esa eficacia en función de 
nuestra disposición. Por eso, la intensidad con la que participamos en la ce-
lebración de la eucaristía y el recogimiento con el que acogemos al Señor en 
la comunión, nos permiten recibir más plenamente los beneficios de una de 
las gracias más extraordinarias que Dios nos da. Y para aprovecharla al má-
ximo hemos de tratar de mantener este recogimiento después de la comunión 
y de la misa, haciendo de este momento uno de los más intensos e importan-
tes de la jornada; bien entendido que esta importancia no significa que tenga 
que ser ésta una oración «fácil», dado que la presencia «sacramental» del 
Señor en nosotros no es sensible y sólo la percibimos en pura fe. Por eso no 
es extraño que, en ocasiones, pueda ser un momento de cierta aridez, debido 
a que esa presencia sacramental es profunda y misteriosa; y desconcierta un 
poco «saber» que tengo en mí al Señor y no lo «siento» con la fuerza que 
cabría esperar. Sin embargo, es una ocasión de presencia «real» que hay 
que aprovechar a fondo. 

Finalmente, los últimos momentos del día son muy apropiados para vivir 
una presencia particularmente cálida del Señor, para gozar de una especial 
intimidad de amistad con él y recapitular el día en su presencia. 

Es conveniente programar una semana de Ejercicios espirituales al año, 
un día de retiro mensual y un día a la semana donde se intensifique más la 
oración. Pero todo ello no dará fruto si no existe una seria y amorosa fidelidad 
al plan diario. Sin un ritmo continuo de oración, las ocasiones extraordinarias 
para orar perderán la necesaria conexión con el resto de la vida y quedarán 
sin el fruto que Dios espera. 
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4. Los grandes modelos 

La vida contemplativa secular no es fruto de una invención humana, sino 
algo eminentemente divino, enraizado en el plan de Dios y en su misma for-
ma de proceder. Por eso, a la hora de analizar el ser y la misión del contem-
plativo secular resulta enormemente clarificadora la contemplación de la vida 
de Jesucristo, de la Virgen María y de san José. En ellos no vemos el estilo 
de vida de los monjes retirados del mundo, sino un modo de ser y de vivir en 
medio del mundo, que une la identidad esencial que brota de la unión íntima 
con el Padre y las diferentes actividades humanas a las que ellos se deben. 

Especial importancia en la vida del Señor tiene el largo período de treinta 
años de vida ordinaria en Nazaret. Aquí no encontramos un estilo vida mo-
nástica, sino plenamente «secular»; entendida la secularidad en su sentido 
más verdadero, no simplemente como lo «profano» que nada tiene que ver 
con Dios. El Hijo de Dios vive una existencia sencilla de trabajo humilde, de 
cumplimiento abnegado de sus deberes familiares y sociales, de relaciones 
humanas normales y cordiales, de vida de piedad, etc.; en definitiva, vive los 
elementos más ordinarios y básicos de toda vida humana. Durante el período 
de tiempo más largo de su existencia terrena, Jesús no hace nada extraordi-
nario. Sin embargo no vive un tiempo muerto o perdido. Para él, Nazaret no 
es el tiempo de espera de su vida pública. «Las palabras y las acciones de 
Jesús durante su vida oculta y su ministerio público eran ya salvíficas»

1
. A lo 

largo de estos treinta años, el Señor está redimiendo a la humanidad; y lo ha-
ce no con palabras o con actos más o menos visibles o espectaculares; sino 
con su ser en medio del mundo. Viviendo su condición de Hijo de Dios, cons-
ciente de su vinculación con el Padre y en permanente contacto con él, Jesús 
abraza en concreto la realidad más humana de nuestra condición: el trabajo 
humilde, la monotonía, el deber, la vida sencilla, la familia, etc. Asume este 
tipo de vida como resultado de la búsqueda voluntaria del último lugar; y al 
hacerlo, santifica esta vida porque él es el instrumento de la presencia de 
Dios en todo lo humano, especialmente en lo más pobre y humilde. La gran 
desproporción que existe entre el tiempo que pasa Jesús en este modo de 
vida ordinaria en Nazaret y el tiempo que dedica a la vida pública expresa ca-
tegóricamente la importancia redentora que tiene la vida ordinaria vivida del 
modo peculiar como la vive Jesús. 

                                            
1
 Catecismo de la Iglesia Católica, 1115. No faltan en el Catecismo otras referencias 

interesantes a la vida oculta del Señor y su valor salvífico: en su vida oculta Cristo 
«repara nuestra insumisión mediante su sometimiento» (n. 517 y 532); «la vida oculta 
de Nazaret permite a todos entrar en comunión con Jesús a través de los caminos 
más ordinarios de la vida humana» (n. 533) y «nos da el ejemplo de la santidad en la 
vida cotidiana de la familia y del trabajo» (n. 564). 
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Y lo mismo vemos que sucede con la Virgen María. Su vida no tuvo ningu-
na trascendencia humana o social; no hizo nada que resultase deslumbrante 
o significativo a los ojos del mundo, ni fue un personaje reconocido por los 
historiadores en función de unos méritos constatables socialmente. La vida 
de la Virgen no tuvo notoriedad social alguna; y sin embargo es la criatura 
humana más importante de la historia porque fue el instrumento a través del 
cual Dios nos envió al Salvador. El tipo de vida propio de María revela el esti-
lo y los valores característicos de la vida de Jesús; que no son otros que los 
valores propios de Dios. Ella es el recipiente que Dios llena de su amor para 
derramarlo sobre la humanidad; un recipiente hecho de vida sencilla y ordina-
ria, muy alejada en apariencia de lo que sería la vida monástica e incluso 
consagrada. Así lo ve santa Teresa del Niño Jesús: 

Para que un sermón sobre la Virgen me guste y me aproveche, tiene que 
hacerme ver su vida real, no su vida supuesta; y estoy segura de que su vida 
real fue extremadamente sencilla. Nos la presentan inaccesible, habría que 
presentarla imitable, hacer resaltar sus virtudes, decir que ella vivía de fe igual 
que nosotros (Últimas Conversaciones, 21.8.3). 

Aunque la encarnación del Verbo sea el misterio que nos muestra con ma-
yor claridad la condición de instrumento de salvación que tiene María, toda su 
vida posee esta cualidad, porque ella misma es instrumento de salvación. Y 
ello se debe a ese «ser esencial» contemplativo que fundamenta todo lo que 
ella es y hace. Podemos decir que María es eminentemente «contemplativa 
en medio del mundo» y, como tal, a través de las realidades ordinarias de 
una vida normal, vive el misterio de comunión profunda con Dios, de glorifica-
ción del Padre, de identificación con su Hijo Jesucristo y de extraordinaria efi-
cacia sobrenatural. 

Los pocos datos que tenemos sobre la Virgen María coinciden con unos 
determinados valores muy concretos que son los valores fundamentales del 
Señor y que ponen de relieve una forma de vida peculiar, dentro de la cual 
resulta particularmente expresivo el misterio de la vida ordinaria en Nazaret 
como magnífico modelo de lo que es la vida contemplativa en el mundo. Al 
que habría que añadir la visita de María a su prima Isabel (cf. Lc 1,39ss), 
donde la Virgen realiza el humilde servicio de caridad de acudir en ayuda de 
su pariente y se convierte en la eficaz portadora de Jesús, que llena de la 
alegría de la salvación a su prima y al hijo que ésta lleva en sus entrañas. 

En María no sólo encontramos un modelo perfecto de vida contemplativa, 
sino la mejor compañera y maestra de la vida espiritual; hasta tal punto, que 
constituye una verdadera gracia de Dios el poder gozar de la presencia y la 
unión con la Madre, que nos hace participar de su propia experiencia interior, 
y nos lleva, por el camino más seguro y derecho, hasta su Hijo. 

Y junto a Jesús y María, no podemos olvidar al otro miembro de la familia 
de Nazaret: José, que tiene un puesto único e insustituible en la historia de la 
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salvación. Fue el hombre que aceptó el plan de Dios con gran generosidad y 
adoptó al Hijo de Dios como propio. Por eso no podemos reducirlo, como se 
hace con frecuencia, a la figura de un mero espectador de algo que no le 
afecta y con el que no sabemos qué hacer; de modo que, para quitarlo de es-
cena pronto, lo convertimos en un anciano y le hacemos morir enseguida. 

Es cierto que apenas sabemos de José; pero lo poco que conocemos de él 
nos descubre que era «justo» (cf. Mt 1,19); es decir, un hombre de Dios, ver-
daderamente bueno, que supo adaptarse totalmente a los planes que Dios le 
trazaba; que vivió en fidelidad a esos planes en medio de las dificultades de 
una vida ordinaria, de trabajo y pobreza. Nos encontramos ante una vida que, 
en su simplicidad, encierra un enorme misterio en una historia muy pequeña, 
humilde y silenciosa. Un misterio y una vida en perfecta sintonía con lo que 
viven Jesús y María. 

La fe de José le lleva a confiar en el anuncio del ángel y a hacer lo que le 
ha mandado el Señor; que no es creer en la inocencia de María -algo que ya 
creía-, sino dedicar toda su vida a ser el custodio del Salvador y de la Virgen 
Madre, que necesitan ayuda y protección. Y esto en lo concreto de la vida 
porque así de real es el misterio de la Encarnación. Siempre viviendo en fe y 
en fidelidad, José hace de su modesto trabajo el medio más eficaz para cola-
borar en la obra de la salvación. 

Por eso, este sencillo carpintero es modelo de cómo llenar las más humil-
des tareas de amor ilusionado. Su acto de fe al aceptar la misión que Dios le 
encomienda nos muestra la importancia que tiene no pedir a Dios aclaracio-
nes previas al «salto en el vacío» de la obediencia. Nos enseña a estar siem-
pre disponibles, fiándonos plenamente de Dios; descubriendo el sentido pro-
fundo de lo humilde, ordinario y oculto a los ojos del mundo. 

Volveremos más adelante sobre alguno de estos misterios para descubrir 
en detalle los valores que encierran como modo de ser y como misión; mien-
tras, podemos contemplar a Jesús, a María y a José como los grandes con-
templativos seculares, modelos perfectos de esta vocación y de cómo llevarla 
a cabo en la vida ordinaria. 

7. Consagrados por Dios en el mundo 

1. Partícipes de la consagración de Cristo 

La Iglesia, esposa de Cristo, siempre se ha sentido atraída y fascinada por 
el alma de su Esposo y los valores que encierra; entre los que destaca la 
permanente y amorosa sumisión de Jesús a su Padre. De hecho, la obedien-
cia al Padre constituye la guía fundamental que ilumina el camino del Reden-
tor. Es una verdadera pasión por obedecer, tal como él mismo nos dice: «Yo 
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no puedo hacer nada por mí mismo; según le oigo, juzgo, y mi juicio es justo, 
porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me envió» (Jn 5,30), 
«mi alimento es hacer la voluntad del que me envió» (Jn 4,34). 

De esta actitud obediencial del Señor se desprende su absoluta libertad 
sobre todas las realidades. Jesús es libre frente a los bienes materiales

1
, 

frente a las demás personas
2
 y frente a sí mismo, sus necesidades y pasio-

nes
3
. Y no se trata de una obediencia formal, sino de la expresión del amor y 

de la relación de intimidad y de comunión que le une con el Padre. 

Esto es tan importante, que los cristianos de todos los tiempos han visto en 
este comportamiento de Jesús el estilo de vida a imitar a través de la consa-
gración de su vida a Dios, expresada en los consejos evangélicos de pobre-
za, castidad y obediencia. Tres realidades que no solamente están indisolu-
blemente unidas, sino que constituyen diferentes expresiones del alma de 
Jesucristo. Unidas y armonizadas, expresan significativamente el reconoci-
miento del señorío de Dios sobre todo y de nuestra condición de criaturas; 
poniendo de manifiesto con la propia vida que Dios merece que le entregue 
todo mi ser, reconociendo en esa entrega que todas las demás realidades 
son contingentes, y tienen valor sólo en la medida en que están referidas a 
Dios y dependen de él. 

Este testimonio es especialmente necesario hoy, en un mundo que ha en-
diosado al ser humano como realidad suprema y referencia última de la vida 
y, como consecuencia, lo que el hombre cree, desea o puede, se convierte 
en la medida de lo que se debe creer, desear o hacer; rechazando así la vo-
luntad de Dios o las exigencias de la moral por el hecho de que no se entien-
den o resultan dificultosas. Se trata de una grave distorsión de valores que 
afecta a la humanidad entera, a los cristianos, a los consagrados e incluso a 
los contemplativos. 

Precisamente estamos ante una tentación que actúa frontalmente en con-

                                            
1
 La pobreza marca la vida de Jesús desde su nacimiento (cf. Lc 2,7.12) hasta la 

misma muerte en cruz (cf. Jn 19,23). Véase también Mt 8,20: «El Hijo del hombre no 
tiene donde reclinar la cabeza» y Mc 6,8-9, donde pide a los discípulos su misma po-
breza: «Les encargó que llevaran para el camino un bastón y nada más…» 
2
 Véase la permanente libertad de Jesús frente a los líderes religiosos, sus criterios y 

sus posturas (p. ej. Mc 3,2ss; 7,5ss), frente a los mismos discípulos que le siguen (cf. 
Jn 6,67), y frente a su misma familia: «El que haga la voluntad de mi Padre que está 
en los cielos, ése es mi hermano y mi hermana y mi madre» (Mt 12,50; cf. Lc 2,49). 
3
 Véase su libertad con respecto al alimento: «No solo de pan vive el hombre, sino de 

toda palabra que sale de la boca de Dios» (Mt 4,4); «Yo tengo un alimento que voso-
tros no conocéis» (Jn 4,32). También es libre ante otras necesidades, como p. ej.: Jn 
18,4-11.19-23. 
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tra de lo que es esencial para el contemplativo, que es su entrega total a 
Dios. Una entrega que no se puede adaptar a las condiciones de la propia 
debilidad, porque comporta la donación de toda su vida de forma absoluta y 
radical y, por tanto, sin ninguna condición que la pueda limitar para hacerla 
más realista o asequible. La renuncia al carácter absoluto de la entrega, hace 
que las gracias que Dios concede para convertir la vida en holocausto de 
amor redentor se malgasten al servicio de unos ideales cristianos recortados, 
como el ser simplemente buenos, piadosos o sacrificados. 

La misma dificultad que encuentra el contemplativo para afirmar y vivir la 
donación plena de su vida a Dios es, paradójicamente, la circunstancia ópti-
ma para vivir y defender con su ejemplo la primacía absoluta que tiene Dios 
en la vida humana, cuyo sentido y finalidad le viene dado por la voluntad de 
Dios y no por ningún designio o circunstancia humana. Ésta es la actitud que 
inspira toda la actuación de Cristo y constituye el fundamento de la consagra-
ción del cristiano y del contemplativo. 

Por consagración entendemos el acto por el que Dios toma a una persona, 
la separa para su servicio, la configura de manera peculiar y le encarga una 
misión. Y este acto, que realiza Dios a través de la Iglesia, es consecuencia 
de una doble realidad: la consagración de Cristo y el bautismo. Tal como apa-
rece en el Nuevo Testamento la consagración fundamental -síntesis de todas 
las demás- es la consagración de la humanidad de Cristo, por la que el Verbo 
asume una naturaleza humana que permanece plenamente dedicada a Dios. 
Y esta consagración fluye en los cristianos por medio del bautismo, ya que es 
el acto por el que el que Dios, por medio del Espíritu, configura al ser humano 
con el Hijo, haciéndole participar de la consagración de éste y convirtiéndolo 
en propiedad de Dios. 

Y en este sentido podemos decir que la consagración y los consejos evan-
gélicos que la expresan, no son patrimonio exclusivo de la vida religiosa o 
«consagrada», sino una gracia que Dios ofrece a todos sus hijos, una posibi-
lidad para todo cristiano que quiera vivir plenamente la vida de la gracia que 
le ha sido infundida en el bautismo. Por eso no existe ningún miembro de la 
Iglesia que pueda sentirse dispensado de hacer de su vida un acto de glorifi-
cación de Dios en la búsqueda de su voluntad

1
; y esto es, precisamente, lo 

que define y configura el seguimiento de Cristo como consagración a Dios. 

Como veremos enseguida, todo cristiano es un consagrado
2
; porque, por 

                                            
1
 Véase Ef 1,5-6: «Él nos ha destinado por medio de Jesucristo, según el beneplácito 

de su voluntad, a ser sus hijos, para alabanza de la gloria de su gracia» (cf. Ef 1,3-14); 
1Co 6,20: «Pues habéis sido comprados a buen precio. Por tanto, ¡glorificad a Dios 
con vuestro cuerpo!» 
2
 Véanse las afirmaciones de Lumen Gentium, 10; 34 y Apostolicam Actuositatem, 3, 
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el bautismo, su vida ha sido entregada a Dios con Cristo. Después, cada cris-
tiano será fiel o no a la consagración bautismal, la vivirá con más o menos in-
tensidad y le dará una forma diferente en función de su situación y circuns-
tancias. Incluso a esta consagración fundamental se pueden añadir otras, 
como, por ejemplo, la que confiere el sacramento del orden (LG 10; PO 12); 
la que realiza el religioso que se consagra más íntimamente a Cristo (LG 44; 
PC 5); la propia de los miembros de los institutos seculares (PC 11) o incluso 
la de los esposos, que están «como consagrados» por un sacramento espe-
cial (GS 48). 

El contemplativo, sin necesidad de una nueva consagración sacramental o 
canónica, sin pretender entrar en un «estado» de consagración oficial a Dios, 
experimenta en su interior un anhelo esencial y apremiante por identificarse 
lo más plenamente con su Señor. Y, en consecuencia, se sabe llamado a 
desarrollar al máximo la consagración bautismal; no sólo a imitar el alma de 
su Señor, sino a identificarse totalmente con el alma del Amado. A la gracia 
de Dios y al compromiso personal que llevan al cumplimiento de este anhelo 
es a lo que nos referimos cuando hablamos de la consagración del contem-
plativo secular. 

Esta identificación no puede hacerse sin aceptar vivir la misma pasión que 
consumía el alma de Cristo y lo llenaba de un amor absoluto al Padre y a su 
plan de salvación. Una identificación que lleva a revivir la actitud más profun-
da del Señor, su combate espiritual, su pasión interior..., permitiendo que el 
mismo Jesucristo pueda glorificar al Padre en el contemplativo, abrasándolo 
en su amor por la acción del Espíritu Santo. 

Este amor, que consume todo para convertir a la persona en holocausto de 
amor al Padre, constituye la esencia de la consagración del contemplativo. 
Estamos ante una auténtica locura que no puede ser impuesta por nadie, 
sino sugerida por el Espíritu Santo. Él es el que nos transforma, hasta hacer-
nos capaces de olvidarnos de nosotros mismos y colocar a Dios como centro 
absoluto de nuestra vida; algo que es imposible para nosotros pero no para 
Dios, que «lo puede todo» (cf. Mt 19,26; Lc 1,37). 

El contemplativo no sólo quiere ser consciente de su consagración bautis-
mal y de la exigencia de los consejos evangélicos que conlleva, sino que, 
frente a tantos que se conforman con los mínimos obligatorios de su consa-
gración, se siente movido por el Espíritu Santo a llevar la suya hasta el ex-
tremo y abrazar la locura voluntaria de asimilarse existencialmente con el al-
ma de Jesucristo hasta el máximo y con todas las consecuencias. 

                                            

que comentaremos en el apartado siguiente, La consagración, fundamento del ser y 
de la misión del contemplativo secular, p. 102. 
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Esta locura no puede ser comprendida ni aceptada por quienes carecen de 
una auténtica fe, que tal vez son capaces de llevar a cabo la renuncia a algún 
bien como medio para alcanzar otro bien mayor como la justicia, la libertad, el 
progreso, etc., pero son incapaces de entender la renuncia a todo con el úni-
co fin de dar gloria a Dios y cumplir su voluntad, sin otro objetivo distinto. 

María, «abrazando la voluntad salvífica de Dios con generoso corazón y 
sin impedimento de pecado alguno, se consagró a sí misma [...] a la persona 
y a la obra de su Hijo» (LG 56), y así se convirtió en modelo y maestra de la 
consagración propia de la vida contemplativa secular. Toda su existencia es-
tuvo orientada, de forma absoluta y permanente, a Dios, en filial y amoroso 
cumplimiento de su voluntad, renunciando a sus planes, necesidades y posi-
bilidades ante el plan de Dios; incondicionalmente abrazada a esa voluntad 
en fe, esperanza y amor. Toda la vida de la Virgen se desarrolló en una su-
misión confiada al Padre y en perfecta libertad frente a todo lo demás, consti-
tuyéndose así en modelo de la respuesta que el cristiano ha de dar a la gra-
cia de la consagración. 

2. La consagración, fundamento del ser y de la misión del con-
templativo secular 

Después de haber analizado el ser y la misión del contemplativo es el mo-
mento de pararnos a considerar la gracia transformante que conforma ese 
ser y que, a la vez, capacita para la misión de oración e intercesión del con-
templativo. Se trata de una acción específica que Dios realiza por medio del 
Espíritu Santo y que, actualizando y potenciando la transformación bautismal, 
lleva a plenitud existencial la identificación con Cristo a la que el contemplati-
vo se sabe llamado. Como fruto de esa acción nace el «ser» del contemplati-
vo; y, como expresión externa de ese nuevo ser, brota la misión del contem-
plativo secular, su «ministerio». Por lo tanto, esa misión no es un simple 
quehacer que uno pueda elegir arbitrariamente, sino una consecuencia inelu-
dible de la nueva vida que surge de la acción de Dios en el alma. Ésta es una 
transformación tan profunda y peculiar que podemos decir que la gracia que 
la produce es una verdadera consagración. Por esta consagración, Dios toma 
al contemplativo como propiedad personal suya y lo bendice con toda clase 
de bienes espirituales, para que reproduzca el ser de Cristo en su propio ser 
y sea así alabanza de la gloria de Dios. 

Esto es consecuencia de un principio general que rige la vida espiritual y 
que consiste en el hecho de que, cuando Dios encomienda una misión a al-
guien, lo transforma de antemano, capacitándolo para que pueda llevarla a 
cabo. 

La norma general que regula la concesión de gracias singulares a una cria-
tura racional determinada es la de que, cuando la gracia divina elige a alguien 
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para un oficio singular o para ponerle en un estado preferente, le concede to-
dos aquellos carismas que son necesarios para el ministerio que dicha perso-
na ha de desempeñar

1
. 

Cuando San Pablo menciona en Ef 4,11ss los principales «ministerios» 
dentro de la Iglesia, afirma previamente que Cristo resucitado otorga la gracia 
para realizar todo ministerio, como don que es para la Iglesia: «A cada uno 
de nosotros se le ha dado la gracia según la medida del don de Cristo» (Ef 
4,7). 

En la teología paulina sobre la Iglesia, Cuerpo de Cristo, se subraya la 
amplitud y diversidad de los dones con los que el Espíritu Santo enriquece a 
la Iglesia, capacitando a cada uno para la misión con la que contribuye al 
bien común: 

Hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de mi-
nisterios, pero un mismo Señor; y hay diversidad de actuaciones, pero un 
mismo Dios que obra todo en todos. Pero a cada cual se le otorga la manifes-
tación del Espíritu para el bien común. Y así uno recibe del Espíritu el hablar 
con sabiduría; otro, el hablar con inteligencia, según el mismo Espíritu. Hay 
quien, por el mismo Espíritu, recibe el don de la fe; y otro, por el mismo Espíri-
tu, don de curar. A este se le ha concedido hacer milagros; a aquel, profetizar. 
A otro, distinguir los buenos y malos espíritus. A uno, la diversidad de lenguas; 
a otro, el don de interpretarlas. El mismo y único Espíritu obra todo esto, re-
partiendo a cada uno en particular como él quiere (1Co 12,4-11). 

A la luz de esta doctrina es claro que el mismo hecho de poseer una mi-
sión en la Iglesia supone una peculiar acción de Dios que, a través de su Es-
píritu, configura de manera especial al creyente y lo capacita para la función 
que le encomienda. Pues bien, no tendría sentido reconocer la llamada impe-
riosa a la santidad por medio de la identificación con Cristo, si Dios no la hi-
ciera posible con su gracia transformante. Sería impensable que la misión del 
contemplativo no fuera acompañada de la gracia necesaria para llevarla a 
cabo. En definitiva, el ser y la misión del contemplativo tienen que estar sus-
tentados por una gracia transformante, inmerecida y gratuita, que constituye 
una verdadera consagración. 

Recordemos lo que hemos visto sobre la misión del contemplativo de ser 
«alabanza de la gloria» de Dios

2
, apoyándonos en Ef 1,3-6, donde vemos cla-

ramente que la elección que hace Dios no es otra cosa que la santidad, que 
va precedida de su gracia: 

Bendito sea Dios, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendeci-

                                            
1
 San Bernardino de Siena, Sermón 2, sobre san José. Opera omnia 7,16. 

2
 Recuérdese lo dicho en el capítulo 5, apartado B) Ser «alabanza de la gloria» de 

Dios, p. 102. 
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do en Cristo con toda clase de bendiciones espirituales en los cielos. Él nos 
eligió en Cristo antes de la fundación del mundo para que fuésemos santos e 
intachables ante él por el amor. Él nos ha destinado por medio de Jesucristo, 
según el beneplácito de su voluntad, a ser sus hijos, para alabanza de la glo-
ria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido en el Amado (Ef 
1,3-6). 

Cuando afirmamos que existe una verdadera consagración como comien-
zo de la vida contemplativa secular, hemos de aclarar algunos posibles ma-
lentendidos que puede suscitar la palabra «consagración». La consagración 
del contemplativo no es «exclusiva», en el sentido de que Dios la quiera dar 
sólo a algunos que, por medio de esa gracia particular, entran en un orden 
distinto al del resto de los fieles (como sucede en el orden sacerdotal o de las 
vírgenes consagradas) o en un estado diferente al laical (como en la vida 
consagrada, tanto religiosa como secular). En el caso del contemplativo secu-
lar es evidente que no podemos hablar de una consagración sacramental, ni 
siquiera de una consagración solemne y pública; pero no por ello se trata de 
una consagración menos real. 

Es claro que la vida religiosa no es la única forma de consagración. Al ha-
blar de la vida religiosa, el Catecismo de la Iglesia Católica afirma que «hay 
fieles que por la profesión de los consejos evangélicos... se consagran a Dios 
y contribuyen a la misión salvífica de la Iglesia según la manera peculiar que 
les es propia»

1
, dando a entender que la vida religiosa es una forma específi-

ca de consagrase a Dios y contribuir a la misión de La Iglesia; lo cual no ex-
cluye, más bien incluye, otras formas de consagración que estarán en conso-
nancia con una misión concreta. De hecho, el mismo Catecismo, en el n. 916 
dice: «El estado de vida consagrada aparece por consiguiente como una de 
las maneras de vivir una consagración “más íntima” que tiene su raíz en el 
bautismo y se dedica totalmente a Dios». 

Es más, hemos de reconocer que la consagración es algo que afecta a to-
do el pueblo de Dios. Se trata de una realidad que ya vislumbraba el Antiguo 
Testamento: 

Porque tú eres un pueblo santo para el Señor, tu Dios; el Señor, tu Dios, te 
eligió para que seas, entre todos los pueblos de la tierra, el pueblo de su pro-
piedad. Si el Señor se enamoró de vosotros y os eligió, no fue por ser vosotros 
más numerosos que los demás, pues sois el pueblo más pequeño, sino que, 
por puro amor a vosotros y por mantener el juramento que había hecho a 
vuestros padres, os sacó el Señor de Egipto con mano fuerte y os rescató de 
la casa de esclavitud, del poder del faraón, rey de Egipto (Dt 7,6-8). 

La Iglesia afirma con claridad que la consagración pertenece a todo el 

                                            
1
 Catecismo de la Iglesia Católica, 873 (que cita el Código de Derecho Canónico, 

207,2). 
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pueblo de Dios por el hecho del bautismo. Esta es la doctrina del concilio Va-
ticano II y del Magisterio de la Iglesia, que ha sido recogida y sintetizada por 
el Catecismo de la Iglesia: 

Los bautizados, en efecto, por el nuevo nacimiento y por la unción del Espí-
ritu Santo, quedan consagrados como casa espiritual y sacerdocio santo

1
. 

Los bautizados son consagrados como casa espiritual y sacerdocio santo 
por la regeneración y por la unción del Espíritu Santo, para que por medio de 
todas las obras del hombre cristiano ofrezcan sacrificios espirituales y anun-
cien las maravillas de quien los llamó de las tinieblas a la luz admirable (cf. 
1Pe 2,4-10). Por ello, todos los discípulos de Cristo, perseverando en la ora-
ción y alabanza a Dios (cf. Hch 2,42.47), han de ofrecerse a sí mismos como 
hostia viva, santa y grata a Dios (cf. Rm 12,1)

2
. 

Los laicos, consagrados a Cristo y ungidos por el Espíritu Santo, están ma-
ravillosamente llamados y preparados para producir siempre los frutos más 
abundantes del Espíritu. En efecto, todas sus obras, oraciones, tareas apostó-
licas, la vida conyugal y familiar, el trabajo diario, el descanso espiritual y cor-
poral, si se realizan en el Espíritu, incluso las molestias de la vida, si se llevan 
con paciencia, todo ello se convierte en sacrificios espirituales agradables a 
Dios por Jesucristo, que ellos ofrecen con toda piedad a Dios Padre en la ce-
lebración de la Eucaristía uniéndolos a la ofrenda del cuerpo del Señor. De es-
ta manera, también los laicos, como adoradores que en todas partes llevan 
una conducta sana, consagran el mundo mismo a Dios

3
. 

La consagración del contemplativo secular está en el orden de consagra-
ción del pueblo de Dios y de todo bautizado. De hecho, en el plan de Dios es-
tá previsto que todo bautizado llegue a esa plenitud. La razón de que ordina-
riamente no suceda así no debe explicarse porque la plenitud cristiana esté 
reservada a unos pocos a los que Dios quiere dar esa gracia. El carácter 
«general» de esta consagración aparece claro en el hecho de que no es in-
compatible con ningún orden ni con ningún estado de vida. Es una gracia que 
puede recibirla y responder a ella el obispo, el sacerdote, el religioso y el se-
glar, casado o no, sin que le saque de su condición específica. 

Por consagración, en el caso del contemplativo secular, entendemos la 
gracia transformante por la que Dios toca a un bautizado y lo hace suyo, 
transformándolo interiormente para que se una íntimamente a él y oriente su 
vida totalmente a darle gloria en medio del mundo. Esto no añade nada al 
bautismo en cuanto a la meta a la que se orienta y a las capacidades para al-
canzarla, pero pone en acto toda la transformación bautismal y sus conse-
cuencias, como la filiación divina, la identificación con Cristo, la inhabitación 

                                            
1
 Catecismo de la Iglesia Católica, 784. 

2
 Lumen Gentium, 10. 

3
 Catecismo de la Iglesia Católica, 901, que cita Lumen Gentium, 34. 
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del Espíritu Santo o la participación del sacerdocio de Cristo. Por eso supone, 
de hecho, una transformación profunda del individuo respecto a su estado an-
tes de recibir esa gracia. 

Podríamos decir que se trata de una consagración mística, que realiza 
Dios en función del peculiar llamamiento y transformación que opera en la 
persona para identificarla con Cristo; para lo cual toma para sí a una persona 
y la colma de su amor esponsal transformante para hacerla plena y totalmen-
te suya y convertirla en su esposa, espejo de su gloria e instrumento de sal-
vación para los hombres. Más adelante profundizaremos en el carácter es-
ponsal de la consagración

1
. 

Evidentemente esta gracia va acompañada de una llamada a acoger li-
bremente esa transformación y aceptar esa plenitud de vida cristiana. Por 
eso, aquel que descubre su vocación contemplativa, reconoce que Dios lo 
«consagra», lo toma del mundo para hacerlo suyo y devolverlo, transformado, 
al mundo; y encuentra su plenitud en vivir a fondo la grandeza y profundidad 
de la consagración bautismal, que le hace hijo y posesión de Dios e instru-
mento de su gracia en el mundo. En esta vocación resuena la Palabra del 
apóstol: 

Os exhorto, pues, hermanos, por la misericordia de Dios, a que presentéis 
vuestros cuerpos como sacrificio vivo, santo, agradable a Dios; este es vues-
tro culto espiritual (Rm 12,1). 

Así, pues, la consagración del contemplativo secular, además de una gra-
cia, es también la respuesta plena, dócil y efectiva, en forma de compromiso 
vinculante, a la llamada y a la consagración que Dios ha realizado en él. Es 
algo que surge de Dios y tiene a Dios por autor y protagonista; porque el 
hombre no tiene ninguna capacidad eficaz de entregarse a Dios si no es to-
mado por él. Pero, a la vez, la gracia de transformación que lleva al contem-
plativo a la comunión de vida con Cristo exige la aceptación personal y libre 
de dicha gracia; una aceptación que consiste en la apertura y docilidad a la 
misma en amorosa obediencia a Dios. Así, el contemplativo acepta conscien-
te y amorosamente el plan de Dios y le ofrece su vida a través de un acto de 
entrega por el que se reconoce exclusiva propiedad de Dios y consagrado 
plena y totalmente a él. Sólo si responde fielmente podrá desarrollarse en él 
la gracia recibida; y por eso debemos afirmar que la respuesta existencial 
adecuada a la consagración contemplativa no puede ser otra que la santidad 
personal. 

El hecho de que no se trate de una consagración «oficial» y pública no le 
resta importancia ni valor a esta consagración. El contemplativo secular po-

                                            
1
 Véase en este mismo capítulo el apartado 4. Un proceso con una meta: el desposo-

rio, p. 102. 
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see una consagración real y verdadera que tiene un carácter eminentemente 
interior y espiritual y encaja, también en su forma externa, con la vocación y 
misión que Dios le encomienda. 

Si hay algo específico de la consagración del contemplativo secular, a dife-
rencia de la del monje, es que no lo «separa» materialmente del mundo para 
vivir fuera de él un tipo de vida diferente, sino que lo «separa» espiritualmen-
te del mundo para vivir materialmente en el mundo pero libre de la esclavitud 
del pecado que sojuzga al mundo, haciendo realidad las palabras del Señor 
sobre sus discípulos: «No ruego que los retires del mundo, sino que los guar-
des del maligno» (Jn 17,15). El Señor destina al contemplativo secular a una 
consagración en la verdad para la que él mismo se consagra: «Y por ellos yo 
me consagro a mí mismo, para que también ellos sean consagrados en la 
verdad» (Jn 17,19). 

La gracia de la consagración que Dios va realizando no separa al contem-
plativo secular del mundo, sino que lo sumerge más plenamente en él, dán-
dole la capacidad de servirse de todas las realidades seculares que constitu-
yen su vida (familia, trabajo, problemas, entorno, historia, etc.) para ofrecerse 
plenamente a Dios, haciendo de su vida un puro acto de adoración, y para 
santificar esas mismas realidades, empapándolas de la presencia salvadora 
de Dios. 

Así, la consagración de la propia vida a Dios que hace el contemplativo 
secular no le impide vivir a la intemperie en un mundo frecuentemente hostil, 
sino que esta misma dificultad le permite crecer cada día en un amor más 
confiado, recio y universal, aprovechando precisamente la lucha interior por 
mantenerse fiel al amor que ha recibido para volver a escoger nuevamente a 
Jesucristo, como si fuera la primera vez; renovando así permanentemente la 
consagración y la entrega de su vida a Dios. 

3. Vida consagrada del contemplativo secular 

Una vez aceptada la vocación y la misión, y selladas éstas por la consa-
gración, el contemplativo secular tiene que abrazar la nueva vida que expresa 
la unión que Dios ha realizado con él. 

A) Consagración del contemplativo secular 

El que quiere responder a la gracia de la vida contemplativa necesita una 
expresión significativa de su consagración. Ésta es eminentemente interior y 
espiritual; pero, puesto que el ser humano no es sólo espíritu, requiere de 
signos que expresen las realidades espirituales. Y así, la condición humana 
del contemplativo le lleva a buscar un signo efectivo de su consagración, co-
mo respuesta material a la acción de Dios. 

El contemplativo secular se consagra a Dios mediante un acto de consa-
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gración por el que se reconoce consagrado por Dios y, en respuesta a esa 
gracia, se entrega consciente y libremente a Dios, haciendo de su vida una 
ofrenda viva de amor a él en la forma de vida contemplativa secular. 

Este acto de consagración expresa el compromiso, firme y decidido, de 
aspirar permanentemente a la santidad y de vivir en coherencia con esta as-
piración. Para ello buscará en todo la gloria de Dios y, renunciando a sí mis-
mo, entregará su vida, con Cristo y por el Espíritu Santo, en favor de la santi-
ficación de la Iglesia y la salvación del mundo; meta a la que llega por medio 
de la total identificación con Cristo crucificado, en la aceptación de la vida que 
le toca vivir con sentido de ofrecimiento redentor. 

Se trata de una consagración que no puede conllevar en ningún caso nada 
que condicione la plena vida secular, sino que debe ser el instrumento que 
sirva para que todo lo que constituye la vida en medio del mundo permita que 
el contemplativo selle su amor esponsal con Dios y viva plenamente su «con-
sagración». 

Aunque el contemplativo secular no tiene una consagración oficial, mani-
festada en los votos públicos de pobreza, castidad y obediencia, sin embargo 
los consejos evangélicos deben marcar su estilo de vida, puesto que consti-
tuyen la expresión de la vocación a la santidad que se desprende del bautis-
mo. De hecho, la diferencia entre los consagrados y los laicos no estriba en 
que aquéllos viven los consejos evangélicos y éstos no, sino en la distinta 
forma de vivirlos que tienen unos y otros. Pero, por encima de esta diferencia, 
ambos deben vivir plenamente su espíritu. 

Veamos, pues, el modo en el que los contemplativos seculares han de vivir 
el espíritu evangélico, expresado en los tres consejos clásicos. 

B) Pobreza 

El amor apasionado a Jesucristo tiene que llevarnos a amar su vida con 
toda el alma; por eso hemos de amar la pobreza del Señor. No se trata tanto 
de valorar la pobreza como renuncia humana a las cosas, sino como forma 
concreta de identificarnos con Cristo pobre, y como actitud espiritual impres-
cindible para dejar que el Señor actúe en nosotros. La pobreza real, como 
expresión de la identificación con Cristo pobre, es la expresión más clara de 
que nuestra vida está verdaderamente entregada a Dios por los hermanos

1
. 

El que vive de Dios y para Dios no se siente poseedor de nada. Más bien, 
él mismo es posesión de Dios. Esto exige un profundo desprendimiento de 
todo lo que no sea Dios, como expresión de que la única riqueza que posee 
es Cristo, tal como dice san Pablo: «Todo lo considero pérdida comparado 

                                            
1
 Recuérdese en el capítulo 6 el apartado J) dedicado a la pobreza como testimonio, 

p. 102. 



Hermandad de Contemplativos en el Mundo - www.contemplativos.com 

167 

con la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por él lo perdí 
todo, y todo lo considero basura con tal de ganar a Cristo» (Flp 3,8). El que 
así vive, al renunciar a todo, conseguirá plenamente la verdadera riqueza, 
que es la que nos da Cristo (cf. 2Co 8,9). 

El camino que lleva a la verdadera riqueza pasa necesariamente por la 
pobreza. Quien sabe esto es capaz de aceptar perderlo todo para ganar a 
Cristo, ya que la auténtica pobreza no es una teoría, ni siquiera una práctica, 
sino Alguien: Jesucristo, que es Dios hecho pobre por nosotros. Contemplán-
dole a él descubrimos el verdadero sentido de la pobreza, y sentimos el im-
pulso de seguirle hasta identificarnos plenamente con él; aceptando, como él, 
recibirlo todo y darlo todo. Recibirlo todo con humildad y darlo todo con amor. 

El contemplativo secular tiene que vivir en la práctica un tipo de vida que 
sea expresión de que su existencia está colgada de Dios, lo que comporta 
una verdadera renuncia a bienes legítimos, una seria austeridad de vida y el 
ejercicio constante de disponibilidad de tiempo, energías, bienes materiales y 
dinero en servicio de Dios y del prójimo. El tener que vivir con la máxima 
densidad de fe los problemas propios de la vida secular lleva necesariamente 
al sacrificio de una vida en constante tensión entre Dios y el mundo, y es la 
manera de vivir en permanente estado de pobreza, como auténtico «pere-
grino en tierra extranjera» (Ex 2,22), que no posee nada, ni tiene «donde re-
clinar la cabeza» (Mt 8,20). 

El mismo trabajo profesional, personal o apostólico constituye una forma 
evangélica de pobreza, a la vez que es manifestación de nuestro humilde 
servicio a los demás y un medio para unirnos al trabajo redentor del Señor 
con nuestro propio trabajo. Para el contemplativo secular, el trabajo es un 
modo de vivir la pobreza, pero tiene que ser útil, bien hecho, compatible con 
la vida interior y expresión de caridad. 

Entre las diversas formas que existen de vivir la pobreza en el mundo, ca-
da uno tiene que encontrar la forma concreta que Dios le pide de vivir el des-
prendimiento real de los bienes, el ejercicio de caridad y la comunión fraterna 
que debe realizar a través de esos mismos bienes. Y no sólo se trata de bie-
nes materiales, todo en el contemplativo tiene que estar empapado del espíri-
tu de pobreza que caracteriza la vida de Jesús. Incluso la oración tiene que 
ser manifestación de pobreza, porque el pobre expresa en ella que no posee 
nada y que lo espera todo de Dios, con conciencia de ser pecador e inmere-
cedor, sabiendo que Dios ama la pobreza que se le ofrece humildemente. 

Forma parte de la misma pobreza el hecho de que ésta sea algo nunca 
conseguido del todo, sino un proceso permanente de crecimiento, que co-
mienza con la humilde y agradecida aceptación de las propias cualidades y 
riquezas, continúa por la renuncia a los propios bienes materiales, pasa por la 
entrega de los afectos y bienes espirituales, y termina en la renuncia a uno 
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mismo. Esto último constituye el despojo total que es la Cruz, y que lleva a la 
identificación más perfecta con Jesucristo y a la libertad que permite al Espíri-
tu Santo hacer la obra de Dios en nosotros sin obstáculo alguno. 

Como peregrino hacia la plenitud de la vida divina, el contemplativo secular 
se va desprendiendo de todo lo superfluo y de todo aquello que le ata y le 
impide vivir cada día más como hijo del Padre celestial que le viste y le ali-
menta. Y al renunciar a todo se hace capaz de darse a todos desde el cora-
zón de Dios. 

C) Castidad 

La castidad es uno de los signos de la vida consagrada; pero no es exclu-
sivo de ella porque es, ante todo, una virtud eminentemente cristiana, a la 
que deben aspirar todos los bautizados. El contemplativo secular, ha sido 
consagrado personalmente por Dios y, aunque no posee una consagración 
pública en la Iglesia, tiene que vivir castamente tanto si es soltero, casado o 
viudo. En cualquier estado tiene que hacer presente y significativo el amor 
apasionado a Dios que es el centro de su vida. Un amor que surge de la se-
ducción de Dios, a la que se abandona diciendo: «Me sedujiste, Señor, y me 
dejé seducir» (Jr 20,7), y que le lleva a dejarse poseer totalmente por Dios, a 
ser pertenencia suya para dejar de pertenecerse a sí mismo, tal como expre-
sa el Cantar de los Cantares: «Mi amado es para mí y yo soy para mi ama-
do» (Cant 2,16). Este amor es la expresión de la vivencia profunda y apasio-
nada del primer mandamiento: «Amarás, pues, al Señor, tu Dios, con todo tu 
corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas» (Dt 6,5). 

Para vivir la castidad, el contemplativo secular se compromete a purificar la 
memoria, a cuidar los pensamientos, palabras o actitudes y a comportarse y 
vestir de manera que todo en él concuerde con el hecho de que su cuerpo es 
templo de la Trinidad, trasluciendo al exterior el estilo de vida propio de Reino 
de los cielos. Se trata muchas veces de pequeños detalles que parecen in-
trascendentes, pero que son expresión de la delicadeza del amor verdadero; 
en función del cual se acepta la lucha y el sufrimiento que supone mantener-
se en el amor esencial y radical a Jesucristo, manifestando así la entrega in-
molada de la propia vida a Aquél que «nos amó y se entregó por nosotros a 
Dios como oblación y víctima de suave olor» (Ef 5,2). 

Como consecuencia de este amor casto, el contemplativo descubre en 
cualquier persona o acontecimiento el rostro de Jesucristo -el Amado-, al que 
ha entregado su vida para ser consumida en amor esponsal. 

D) Obediencia 

El contemplativo secular no tiene compromiso público de obediencia, pero 
ha sido consagrado personalmente por Dios para identificarse con Jesucristo, 
«hecho obediente hasta la muerte» (Flp 2,8) y cuyo alimento es «hacer la vo-
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luntad del que me envió» (Jn 4,34). Esta identificación exige de él que viva en 
el permanente estado de obediencia, que supone la aceptación paciente de 
la voluntad del Padre; y no de una voluntad genérica, sino de un plan concre-
to y personal, con todos y cada uno de sus detalles. 

La obediencia a Dios constituye una expresión fructífera de la entrega de 
la propia vida, ya que «la obediencia vale más que el sacrificio» (1Sm 15,22); 
y exige, a la vez, escucha y acción, atención permanente a Dios y amorosa 
fidelidad en el cumplimiento de su voluntad. Lo cual requiere la renuncia a la 
libre determinación y al amor propio, para acomodarnos siempre y en todo a 
la voluntad de Dios, en la que encontramos el gozo y la paz. 

El contemplativo secular obedece al Padre porque es quien le ha creado y 
le ama infinitamente; obedece al Hijo porque éste es el modelo perfecto al 
que debe adecuar su vida; y obedece al Espíritu Santo porque es el que le 
conduce interiormente por las sendas de la vida verdadera. 

Para ello se compromete a buscar y cumplir la voluntad de Dios en todo 
momento, estando atento a todas las realidades y circunstancias, a través de 
las cuales Dios le manifiesta su voluntad y le va guiando hacia la meta para la 
que le ha creado. 

Para encontrar y seguir el plan de Dios se dispone a la mayor docilidad a 
las mociones del Espíritu Santo, por medio de la oración y el discernimiento 
espiritual que se realiza en la oración y la dirección espiritual; manteniendo 
una constante búsqueda de la voluntad de Dios que se nos muestra a través 
de la vida y sus acontecimientos, y disponiéndose permanentemente a re-
nunciar a su voluntad y a su gusto. 

E) Oración 

Además de los tres consejos evangélicos, la consagración del contemplati-
vo secular se vive y se expresa significativamente por medio de su dedica-
ción a la oración, puesto que ésta es signo expresivo de su vida dedicada a 
Dios. Su consagración supone que ha elegido a Dios sobre todo y, desde esa 
elección, acepta hacer de la vida oración; y de la oración, vida. Y, puesto que 
las tareas propias de la vida en el mundo dificultan una dedicación intensiva a 
la oración, el contemplativo secular ha de suplir estas dificultades con una 
gran profundidad de amor, que se plasma en una especial entrega y fidelidad 
a la oración, de forma que ésta no deje nunca de ser su principal ministerio. 

La vida secular lleva al contemplativo a vivir en permanente tensión espiri-
tual; una tensión a la que no puede renunciar y de la que no debe descansar, 
porque es parte esencial de su misión. Al natural cansancio de las tareas en 
las que debe ocuparse, se une el hecho de vivirlas en tensión de eternidad y 
de carecer habitualmente del tiempo y la tranquilidad necesarios para dedi-
carse a la oración como quisiera; lo cual forma parte del modo de vivir en po-
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breza que le es propio. 

Su vocación le obliga, en principio, a aceptar esta situación de desgarro in-
terior como cruz y como medio para llevar a cabo la propia misión. Pero, 
además, le exige vivir en permanente esfuerzo de fe y oración; teniendo en 
cuenta que, al no ser posible disponer de tranquilidad y tiempo holgado para 
orar, será necesario encontrar caminos diversos para vivir siempre en fideli-
dad a la oración. Tendrá que aceptar especialmente la oración que nace de la 
pobreza y el sufrimiento y que lleva propiamente a la verdadera adoración, 
como entrega incondicional de la propia vida a Dios desde la experiencia de 
la humillación y el inmerecimiento. Se trata, pues, de una verdadera oración 
pobre, que siempre es posible realizar y que está al alcance de todos, espe-
cialmente de los más pobres. Lo cual no significa que pueda recortar la ora-
ción en tiempo o en fidelidad en función de las circunstancias, sino que debe 
aceptar que esté condicionada por unas circunstancias que le obligan a vivirla 
en forma de desgarro y pobreza. 

El contemplativo secular no puede pretender acercarse a la oración con la 
tranquilidad y la paz exterior que ofrece el monasterio, sino que arrastra inevi-
tablemente las tensiones y agobios propios de su vida en el mundo, lo que 
crea una cierta dificultad -más aparente que real- para entrar en la oración 
contemplativa profunda. La Palabra de Dios, que tiene que ser el sustento de 
toda oración, se convierte aquí en la maestra que le enseña el camino de la 
oración interior y lo acompaña a través de él. No se trata de «meditar» la Pa-
labra, sino de permanecer bajo su luz, de empaparse de ella, tal como se ha-
ce por medio de la lectio divina. También puede ayudarle la oración del cora-
zón, aunque éste modo de orar quizá sea más apropiado para orar en cual-
quier momento en medio de las diferentes actividades de la vida. 

De todos modos, no hemos de olvidar que la oración contemplativa no es 
la que se expresa con más sentimientos, sino aquella en la que mejor se 
ejercita la fe, la esperanza y el amor; y este ejercicio está más allá de lo sen-
sible, porque la oración más profunda es la que se desarrolla fuera del campo 
de la conciencia sensible. En el fondo, no consiste en otra cosa que en sa-
bernos amados por Dios y entregarnos con todo nuestro amor a él. Esa en-
trega, para la que se requiere un verdadero desasimiento de todo, constituye 
por sí misma la verdadera oración y es posible siempre y para todos; porque, 
independientemente de nuestra formación, nuestras capacidades o nuestras 
circunstancias, todos podemos ponernos ante Dios en fe y entregarle nuestra 
vida. Ésta es la oración más pobre, pero la más verdadera. Es, además, la 
oración que todos podemos hacer siempre, y el don que Dios regala a los 
pobres. 

El rasgo característico que muestra la autenticidad de la oración es la per-
severancia, que manifiesta también la misma pobreza. Sólo el que es pobre, 
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el que nada posee y no tiene derechos, es capaz de mendigar aquello que 
necesita para sobrevivir y sabe esperar todo el tiempo que haga falta para re-
cibirlo. 

Por su consagración, el contemplativo secular debe asumir un compromi-
so, según sus posibilidades, de vivir en permanente clima de oración, para lo 
cual se fijará un tiempo dedicado a la lectio divina, a la oración, y al rezo de 
laudes y vísperas. 

4. Un proceso con una meta: el desposorio 

No hemos de perder nunca de vista que la gracia por la que Dios consagra 
al contemplativo y la respuesta de éste consagrándose a Dios no es el final 
de un camino, sino el inicio de un proceso que debe desarrollarse a través de 
una transformación gradual y de una misión que se tiene que ir cumpliendo 
día a día. El contemplativo recorre este proceso apoyado siempre en la gra-
cia bautismal, en la gracia de la consagración y en las nuevas gracias de cre-
cimiento que recibe. De este modo, la vocación contemplativa se va desarro-
llando a través de los distintos pasos que configuran el proceso espiritual y 
que constituyen los jalones de la consagración por la que la persona queda 
entregada totalmente a Dios y, a la vez, va desarrollando la capacidad de la 
eficacia ministerial de la misión que le es propia. La vocación contemplativa 
comporta una especial gracia para descubrir este proceso de consagración y 
poder llegar hasta el final en él. 

Las características fundamentales de la consagración contemplativa secu-
lar hacen referencia a la íntima unión de vida entre Dios y el creyente por 
medio del amor, de manera semejante, aunque más elevada, a la unión de 
amor que se da entre los esposos. Según la tradición bíblica

1
 y la espirituali-

dad de la Iglesia
2
, la unión esponsal del alma con Cristo es la meta a la que 

Dios nos llama, y su luz tiñe de matices entrañables la consagración del con-
templativo, mientras lo prepara para el desposorio espiritual que sellará su 
amor esponsal. 

Dicho de forma sencilla: Dios muestra su amor al ser humano, lo constitu-
ye en hijo suyo, lo llena de su presencia y de su amor, hace de él instrumento 
para la glorificación divina y cauce de gracia para los hombres, y lo va llevan-
do, a través de la comunión de amor y de vida, a la más perfecta unión con 
Dios en un verdadero desposorio, que constituye la cima de la consagración 
mística, por la cual Dios y el hombre se funden en un amor que les hace uno 

                                            
1
 Valga de muestra significativa el Cantar de los Cantares o el libro del profeta Oseas. 

2
 Recordemos, como ejemplo luminoso del proceso espiritual como relación esponsal, 

el Cántico Espiritual de san Juan de la Cruz. (He puesto comas) 
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y por el que se pertenecen mutuamente para siempre. 

El mismo bautismo apunta ya a esa plena posesión, y la acción de Dios va 
realizando una auténtica consagración en sucesivas etapas. Quien es cons-
ciente de ello experimenta la necesidad de responder al torrente de gracias 
recibidas para ser cada día más verdadera y eficazmente todo y sólo de Dios. 

Y el contemplativo secular se siente llamado con fuerza a recorrer todo el 
camino espiritual, para que esa vivencia esponsal de su relación con Cristo 
alcance su meta: el desposorio con él. Así encuentra la forma plena de vivir la 
consagración que Dios le concedió como punto de partida de su vocación y 
misión. 

Veamos ahora los rasgos más importantes de este proceso esponsal, tal 
como los encontramos en la Biblia, que nos muestra el camino para descubrir 
la hondura y la riqueza de este modo de consagración esponsal. Lo primero 
que encontramos es que, al igual que la vocación contemplativa, el proceso 
de la consagración se inicia por la seducción de Dios, como lo expresa el pro-
feta Jeremías: «Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir» (Jr 20,7)

1
; una se-

ducción que manifiesta el anhelo que tiene Dios de suscitar en el alma un de-
seo que sintonice con el suyo y haga posible la obra de la transformación in-
terior. 

Esta transformación profunda que realiza Dios tiene mucho que ver con 
una relación de amor esponsal con Jesucristo. Los místicos nos hablarán del 
desposorio y del matrimonio espiritual como expresión de una comunión de 
amor tan estrecha entre Dios y la criatura que no existe entre ellos más que 
una sola voluntad, haciendo realidad la expresión del Cantar de los Cantares: 
«Mí amado es para mí y yo soy para mi amado» (Cant 6,3). 

Se trata de una comunión transformadora que se puede realizar precisa-
mente porque Dios no es una idea, sino un ser real y personal, con el que 
nos comunicamos y relacionamos. La encarnación del Verbo supone, de he-
cho, la entrada de Dios en la humanidad, con todas las consecuencias, como 
una verdadera unión esponsal con ella; por eso hace posible que esa relación 
personal con nosotros tenga lugar en nuestra historia, en el aquí y ahora de 
nuestra vida. 

Pero es la resurrección de Jesucristo la que nos permite entrar en una re-
lación personal, viva y transformadora con el Hijo de Dios, que, como tal, es 
Dios y hombre, y está actualmente vivo y glorioso. Así pues, la experiencia 
que tienen los discípulos, que descubren asombrados la presencia del Resu-
citado a su lado, es la misma experiencia a la que está llamado el creyente. 

                                            
1
 Véase Os 2,16: «Por eso, yo la seduciré, la llevaré al desierto y le hablaré al cora-

zón». 
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El amor real del Salvador le ha llevado a compartir nuestra cruz, a resucitar 
para hacernos partícipes de su vida gloriosa y a buscar la intimidad perma-
nente con nosotros a través del Espíritu Santo que infunde en nuestros cora-
zones. De aquí surge la seducción de Dios de la que habla Jeremías: «Me 
sedujiste, Señor»; una seducción que busca suscitar en nosotros la respuesta 
que ofrece el mismo profeta: «me dejé seducir» (Jr 20,7). Respuesta que exi-
ge, en principio, creer que Dios quiere y puede realizar aquello que desea 
que nosotros seamos y hagamos; y, en segundo lugar, desearlo con todas 
nuestras fuerzas. Si no creemos en la posibilidad de esta transformación y no 
la deseamos fervientemente, nunca se podrá realizar. Son esta fe y este de-
seo los que abren la puerta a la gracia. 

No es extraño que, al descubrir una declaración de amor de esta enverga-
dura por parte de Dios, experimentemos un fuerte sentimiento de pobreza y 
de impotencia para responder adecuadamente. Sin embargo, todo aquello a 
lo que aspiramos en lo íntimo de nuestra alma ha sido puesto por Dios allí 
porque lo quiere realizar, incluso de forma extraordinaria. 

En este sentido, Ez 16,1-63 nos ofrece una luz muy valiosa porque nos 
describe la historia de Israel como la historia de amor de Dios con su pueblo, 
como amor del esposo por la esposa, que supera todas las dificultades. Es 
enormemente significativo asistir al proceso de transformación que lleva des-
de la infidelidad al matrimonio: Dios realiza una clara transformación de al-
guien que no lo merece; no se enamora de la belleza de su pueblo, ni de su 
justicia o su santidad. Con lo que se encuentra es con el inmerecimiento, la 
falta de encanto y la infidelidad. Pero Dios tiene compasión de la niña que va 
a morir y que no ha recibido amor o compasión de nadie; y la hace crecer, y 
se entrega a ella, llenándola de dones y haciéndola su esposa. 

Aquí vemos claramente que Dios se enamora primero y crea la belleza 
después. Es él quien hace todo: la elige, la toma como esposa y la transfor-
ma. El esposo (Dios) no se enamora de una reina rica y hermosa, sino de 
una miserable a la que hace hermosa, la engalana con lo mejor que posee y 
la hace reina. Todo esto constituye un precioso signo de la vida en abundan-
cia que Dios nos quiere dar, y refleja muy bien la vocación del contemplativo 
secular. 

Éste revive en primera persona este desposorio, gratuito y extraordinario, 
al que Dios le llama; y reconoce que, al igual que Israel, no merece esa gra-
cia, pero la necesita de manera absoluta. Dios lo elige para transformarlo: se 
enamora primero y lo transforma después, regalándole todo lo que necesita 
para que sea agradable a él. Dios, que quiere ser esposo, trata a sus elegi-
dos como a esposas, convirtiéndolas en reinas y transfigurándolas con todo 
el lujo posible. Esto es expresión del máximo engalanamiento que Dios nos 
ofrece, que no es otro que transformarnos en Cristo. Se trata de una gracia 
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cuyo fin último es la unión, la comunión plena con el Señor, representada en 
la unión esponsal. 

En la misma línea del texto de Ezequiel encontramos el capítulo 2 de 
Oseas. Estamos ante un pasaje muy apropiado para la contemplación del 
amor misericordioso de Dios, puesto de relieve especialmente como un amor 
lleno de ternura hacia alguien que no merece ese amor y, además, lo ha re-
chazado. Especialmente significativos son los versículos 21-22 en los que al-
canza su culmen el amor incondicional e inmerecido Dios, y donde vemos el 
fruto de la transformación que su amor es capaz de realizar. 

Me desposaré contigo para siempre, 
me desposaré contigo 
en justicia y en derecho, 
en misericordia y en ternura, 
me desposaré contigo en fidelidad 
y conocerás al Señor. 

Este texto resulta particularmente sorprendente porque constituye el anun-
cio de un matrimonio en el que destaca el inmerecimiento de la esposa. No 
se trata de una boda cualquiera, sino de una muy especial, única, porque 
existe una enorme disparidad de cualidades y valores entre los dos contra-
yentes y una absoluta falta de correspondencia al amor que se le ofrece a la 
esposa, que ha sido gravemente infiel. Y, sin embargo, es un llamamiento a 
una comunión de vida plena entre dos partes infinitamente desiguales, que 
llegan a igualarse por la acción de Dios. Por eso, el mismo anuncio del des-
posorio constituye la proclamación de la transformación que hará posible un 
auténtico matrimonio, al que Dios no renuncia. 

Viendo los detalles de este proceso, descubrimos cómo el Señor desposa 
al pueblo infiel que se ha ido tras otros dioses y que está representado por la 
mujer adúltera, que se ha prostituido. Pero la que merece ser repudiada es 
transfigurada y desposada. Y así, en lugar del repudio que merece la infideli-
dad del pueblo-esposa, Dios va a realizar un nuevo matrimonio y una trans-
formación maravillosa: «Me desposaré contigo para siempre» (Os 2,21). 

La fórmula ritual «Te desposaré en...» expresa el desposorio previo al ma-
trimonio, en el que el esposo aporta su dote. En este caso, el Señor proclama 
solemnemente que él va a aportar como dote para este matrimonio los dones 
necesarios para que la unión esponsal entre él y su pueblo sea permanente y 
estable. Se trata de unos dones que no son bienes materiales, sino unas acti-
tudes que permiten una nueva relación personal: justicia, derecho, amor, 
compasión y fidelidad. Todo eso lo pone Dios; y si la esposa consiente en 
esa transformación, el matrimonio será perpetuo. 

Una tercera referencia en el mismo sentido la encontramos en Is 62,2-5: 

Los pueblos verán tu justicia, 
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y los reyes tu gloria; 
te pondrán un nombre nuevo, 
pronunciado por la boca del Señor. 
Serás corona fúlgida en la mano del Señor 
y diadema real en la palma de tu Dios. 
Ya no te llamarán «Abandonada», 
ni a tu tierra «Devastada»; 
a ti te llamarán «Mi predilecta», 
y a tu tierra «Desposada», 
porque el Señor te prefiere a ti, 
y tu tierra tendrá un esposo. 
Como un joven se desposa con una doncella, 
así te desposan tus constructores. 
Como se regocija el marido con su esposa, 
se regocija tu Dios contigo. 

Aquí, la esposa canta el amor inmerecido y desbordante con el que ha sido 
agraciada. Reconociendo la dura realidad de la que parte («abandonada y 
devastada»), la contemplación del amor esponsal y transformador de Dios 
convierte el encuentro de amor en una auténtica fiesta. Es el gozo por la 
transformación que se ha realizado: la nueva Jerusalén se alegra por la ac-
ción de su esposo, Dios. De nuevo, como en Ez 16, Dios reviste a la ciudad 
como a la novia, engalanándola con toda magnificencia, realizando así un 
cambio sustancial del ser, que viene expresado en el cambio de nombre: de 
«Abandonada» a «Mi Predilecta»; de «Devastada» a «Desposada». 

Pero quizá lo más sorprendente resulte descubrir que a la alegría lógica de 
la esposa se une el gozo increíble del Esposo: «Como se regocija el marido 
con su esposa, se regocija tu Dios contigo». Aunque nos parezca increíble, la 
alegría de Dios consiste en transformarnos para poder unirse íntimamente a 
nosotros. 

· · · · · 

Con el matrimonio espiritual concluye el proceso de la unión con Dios del 
contemplativo aquí en la tierra. Sin embargo, esto no es el final de dicho pro-
ceso, puesto que seguirá por toda la eternidad en el cielo, ya sin traba algu-
na, en una unión perfecta entre ambos por toda la eternidad. El momento del 
tránsito de la unión en el mundo a la unión celeste es la muerte, que se con-
vierte en la puerta abierta a la Vida en plenitud. 

La muerte se convierte así en el momento culminante de la consagración 
del contemplativo y de su unión esponsal con el Amado. El que ha vivido de 
Dios y para Dios vive el instante del tránsito como el último acto de la ofrenda 
de su vida y la consumación del abandono absoluto en el corazón misericor-
dioso de Dios. El mismo desgarro y el dolor que supone humanamente la 
muerte se convierten en el vehículo perfecto para el postrer acto de amor in-
molado que el ser humano puede hacer en este mundo, reviviendo por última 
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vez la experiencia purificadora y unitiva de la Cruz de Cristo. 

Todo lo que tiene la muerte de oscuridad hace que participe de la noche 
oscura que precede al resplandor infinito de la gloria de Dios. Del mismo mo-
do, el dolor y la debilidad humana, que se muestran en ese momento con su 
máxima intensidad, se convierten en los preciosos instrumentos para que se 
manifiesten en todo su esplendor la grandeza y la gloria de Dios. 

El enamorado que da sus últimos pasos por esta vida y se encamina ya a 
la otra aprovecha estos momentos para realizar el supremo acto de libertad y 
de amor por el que recoge en sus manos toda su vida y la ofrece confiada-
mente al Padre. En ese momento, su amor apasionado se convierte en una 
entrega absoluta en la que se funden, para desaparecer, la fe y la esperanza 
para dejar que exista ya solamente el amor. Este amor termina de consumir 
al enamorado y lo humaniza plenamente para permitir que el amor de Dios lo 
divinice. 

 

 

Apéndices 

1. Oración de consagración 

Para aquellos contemplativos que deseen hacer explícita su consagración, 
se les propone a continuación una propuesta de oración para darle forma a di-
cha consagración. 

Bendito seas Dios, Padre misericordioso, 
que en tu insondable designio de amor, 
y por medio del Espíritu Santo, 
te has dignado unirme a tu Hijo Jesucristo 
por una especial participación de su cruz, 
para identificarme con él 
y asociarme a su obra redentora. 

Movido por tu infinita misericordia, 
me consagro a ti 
y te entrego mi vida 
como ofrenda de amor y adoración. 
Y a ejemplo de María de Nazaret y con ella 
me pongo incondicionalmente en tus manos 
y me someto en todo a tu voluntad. 



Hermandad de Contemplativos en el Mundo - www.contemplativos.com 

177 

Tú, Padre, que me has colmado 
de la dulzura de tu bondad, 
acepta la ofrenda de todo lo que soy y tengo, 
y haz que me consuma en el amor 
que tu Espíritu ha infundido en mí; 
para que mi vida, entregada con la de tu Hijo, 
refleje siempre tu gloria a los hombres, 
sirva de consuelo y reparación 
al Corazón de Cristo, 
y coopere eficazmente 
a la santificación de tu Iglesia 
y a la salvación del mundo. 

Amén. 

 

2. Pequeña Regla para los contemplativos seculares 

A modo de apéndice a los Fundamentos de la vida contemplativa secular, 
colocamos en último lugar un pequeño vademécum que resume de manera 
sencilla lo fundamental que ha de tener en cuenta quien pretenda llegar a ser 
verdadero contemplativo en medio del mundo. Las citas bíblicas que acompa-
ñan a los diferentes puntos pueden servir para ayudar a la oración sobre ellos. 

1. Si buscas la perfecta unión con Dios que hace de tu vida un eficaz ins-
trumento de salvación, sigue los presentes consejos. Deja que el Espíritu 
Santo ilumine, a través de ellos, el camino que te lleva a identificarte plena-
mente con Cristo crucificado para gloria del Padre y salvación del mundo. 

2. Para saber si tu vocación es verdadera examina si tienes un deseo ab-
soluto de Dios y lo buscas de verdad y con todas tus fuerzas. 

3. Si Dios te llama a su intimidad y quiere que tú le poseas totalmente, no 
desaproveches la oportunidad. No le des vueltas ni dilates la respuesta: dile 
«sí», no de palabra, sino con la entrega fiel de tu vida. Ponte en camino, sin 
buscar excusas ni complicar las cosas. Seguir al Señor es sencillo y fácil si te 
apoyas en su gracia. No te dejes engañar por un mundo perecedero. 

4. Si experimentas el fuego de Dios, no permitas que se apague; deja que 
te consuma y orienta tu vida según el soplo del Espíritu en tu alma. 

5. Consagra toda tu vida a buscar a Dios con pasión. 

6. No te conformes con menos que la santidad, pues has sido creado para 
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ser santo
1
. 

7. Si Dios vive en ti y tú en él serás capaz de alcanzar imposibles. 

8. Pide a Dios humildemente la gracia de mantenerte siempre y en todo 
unido a él. 

9. Trata de vivir, conscientemente y en todo momento, en la presencia de 
Dios. Que ella sea tu alimento y tu gozo. 

10. En lo más profundo de tu alma, donde habita Dios, construye una celda 
interior que sea tu morada permanente. 

11. Aprende de María a abrirte al Espíritu Santo, a acoger al Verbo y a 
cumplir en todo la voluntad del Padre. 

12. Pide la gracia de la contemplación y pon todo tu empeño en ser fiel a tu 
vocación. 

13. Tu vocación no es un añadido en tu vida sino tu identidad. Siéntete 
consagrado por Dios para realizar la misión que te encomienda. 

14. Vive en todo momento consciente de la inhabitación trinitaria y rechaza 
todo lo que te pueda distraer del fundamento de tu vida. 

15. Procura olvidarte de ti mismo para que Jesucristo sea tu Señor indiscu-
tible y el centro de toda tu existencia. Renuncia a cualquier ídolo que amena-
ce con hacer sombra a Dios. 

16. Busca la identificación más plena con Cristo, sobre todo en su encar-
nación, su agonía, su pasión y su muerte. 

17. Dirígete al «lugar» de tu interior en el que habita Dios. No tienes otra 
tarea en la vida que realizar este camino en silencio, con perseverancia y sin 
prisas. 

18. Mantén siempre el silencio interior, que consiste en escuchar siempre y 
en todo a Dios. 

19. Sea Nazaret tu escuela de oración y tu hogar de contemplativo en me-
dio del mundo. 

20. Aprende, por medio del silencio, a discernir la voz de Dios de entre to-
das las voces y sonidos que te llegan. 

21. Acepta que Dios te transforme, aunque eso te lleve a desentonar en el 
mundo. No te compares con los demás sino con la voluntad de Dios sobre ti. 

22. Defiende el silencio interior acallando todo lo que hay de bullicio y ruido 
en tu vida. 

23. Descubre el desierto en tu corazón y en todo lo que te rodea y aprende 

                                            
1
 Ef 1,4. 
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a vivir en él para encontrarte contigo mismo y con Dios. 

24. Busca en todo la paz
1
. Acompasa tu respiración, tus pasos y el latido 

de tu corazón a la presencia viva del Señor en tu vida. 

25. Vive la vida en profundidad, no en extensión; porque sólo Dios, que 
habita en el centro de tu alma, puede descubrirte toda la riqueza de tu vida. 

26. No vayas por libre. Perteneces a la Iglesia y sólo en ella encuentras a 
Cristo. 

27. No pierdas nunca la conciencia de que eres un «peregrino en tierra ex-
traña»

2
. Considera en todo momento que estás de paso en este mundo, pero 

no dejes de gozarte en el hecho de que el cielo, que es tu patria verdadera, 
ya está presente en tu alma. 

28. Vive el momento presente, como si toda tu vida se concentrase en ca-
da instante, porque cada instante ya es parte de la eternidad. 

29. No pretendas vivir de las rentas. El contemplativo tiene que empezar 
cada día la escalada de la unión con Dios. 

30. Comienza el día con un acto de presencia de Dios y de adoración a él. 
Declárale tu amor y ofrécele de todo corazón todo lo que eres y tienes como 
expresión humilde de tu amor. 

31. Detente con frecuencia, aunque sea un instante, antes de cualquier ac-
tividad o en medio de ella, para tomar conciencia de la presencia del Señor y 
adorarle en cada momento. 

32. Haz de la misa el centro de tu jornada. Prepárala y concentra en ella lo 
mejor de ti mismo. 

33. Después de la comunión y de la misa cuida especialmente el recogi-
miento para que la gracia que has recibido dé todo su fruto. 

34. Aprovecha el silencio de la noche para gozar de una especial intimidad 
con el Señor. Sé el vigía que vela en la gozosa esperanza del amanecer defi-
nitivo y eterno de Cristo. 

35. Nunca pierdas la paz. No te inquietes ni te apresures por nada. Pon 
orden en tu vida y haz todo con serenidad, hasta los gestos más sencillos y 
ordinarios. Sólo así se abrirá en tu interior la fuente del silencio. 

36. No te acuestes sin hacer un acto de adoración y poner en las manos 
de Dios la jornada que termina. Disponte al descanso de tal manera que no 
se rompa el clima de oración, según las palabras del Cantar: «Yo duermo, 

                                            
1
 Sal 34,15. 

2
 1Pe 2,11; Ex 2,22; Sal 119[118],19. 
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pero mi corazón vela»
1
. 

37. Lee y medita la Palabra de Dios. Sea ella el alimento de tu vida interior 
y la luz que guíe tu caminar por la vida. 

38. Únete a la oración de la Iglesia siempre que puedas. Por la liturgia de 
las Horas prestas tu voz al Hijo para que alabe y glorifique al Padre. 

39. Alimenta tu espíritu con la lectio divina y la lectura espiritual. 

40. Evita las prisas y la ansiedad. No lograrás más por correr y perderás la 
paz. Debes ocuparte de tus tareas pero sin preocuparte de nada que no sea 
Dios. Haz lo que debas hacer pero con paz, en presencia de Dios y sin per-
der el tiempo. No olvides que el Señor no quiere ni tu trabajo, ni tus éxitos, ni 
tus cosas; te quiere a ti. 

41. Procura tener siempre tiempo para Dios y no tengas prisa por marchar-
te de la oración. 

42. Evita el desorden y la dispersión, pero no te impongas un orden tan rí-
gido que sea incompatible con la vida secular y te ahogue. 

43. No pretendas tanto ampliar tus conocimientos, ni siquiera los más san-
tos, sino profundizar en la experiencia de la comunión de amor con Dios. 

44. No te pierdas en añoranzas del pasado o en inquietudes por el futuro; 
en el aquí y ahora tienes que vivir ya la eternidad, que no es otra cosas que 
unirte a Dios por el amor. Y eso está ya a tu alcance. 

45. Sé sencillo y trata de simplificar todo, desentendido de todo lo que no 
sea de tu incumbencia. Tu tarea fundamental es la obra de Dios. 

46. Sólo olvidándote de ti mismo podrás descubrir la luminosa mirada de 
Dios sobre ti. 

47. Trata de ver en todo lo que sucede la mano providente de Dios, que 
«interviene en todas las cosas para bien de los que le aman»

2
. 

48. Vives en medio de un mundo agitado y caótico. Considera cuánto hay 
en él de vano y efímero y no dejes que te atrape en sus redes. No salgas de 
tu celda interior ni arriesgues la paz. 

49. Confía siempre y en todo en Dios. Abandónate en él y deja en sus ma-
nos todas tus inquietudes y preocupaciones. 

50. Olvídate de ti mismo hasta que no te importen las limitaciones del 
mundo y del prójimo. 

51. No te compadezcas nunca de ti mismo y alégrate cuando puedas parti-

                                            
1
 Ct 5,2. 

2
 Rm 8,28. 
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cipar de la cruz redentora de Cristo. 

52. Disponte generosamente al trabajo y al sufrimiento que supone seguir 
al Señor y ser su testigo en el mundo. Confía en que no te faltará la gracia

1
 y 

convierte la cruz en ofrenda de amor a Dios. 

53. No huyas de la cruz, abrázala hasta poder decir: «Estoy crucificado 
con Cristo; y ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí»

2
. 

54. No te asustes por las dificultades. Alégrate de saber que las cimas más 
altas exigen una dura escalada. Mira a Cristo en su pasión y descubrirás que 
su humillación es grandeza y su entrega, gloria. Anímate a seguir sus pasos y 
pídele la gracia de no ceder ante las tentaciones de aflojar la marcha. 

55. Acepta los obstáculos y los imprevistos del camino. No dejes que el 
Enemigo se sirva de ellos para robarte la paz. Haz del silencio interior un cas-
tillo inexpugnable y mantente siempre en paz. 

56. Ofrece a Dios todas las dificultades y conviértelas en un acto de amor. 

57. Toma conciencia de que te esperan multitud de tentaciones del Enemi-
go, que vendrán envueltas en dispersión, prisas o tareas urgentes o necesa-
rias. Tu defensa será el recogimiento y tu triunfo la paz. 

58. Mantén a toda costa la fidelidad a la voluntad de Dios cuando llegue el 
momento de la oscuridad o te ataquen las tentaciones. Ten confianza y es-
pabila la llama de la fe. Aprovecha la cruz que te ofrece el Señor

3
 para de-

mostrarle el verdadero amor, que no consiste en gozar de sentimientos ele-
vados sino en participar del despojo del Crucificado al que amas. 

59. No abandones el combate, que es tu camino de purificación, el medio 
para fortalecerte y la ocasión para ser verdaderamente fiel. 

60. Ama siempre, pero sin perder nunca la libertad. Que ningún amor te 
ate y te aparte del camino de Dios. 

61. No te apegues a nada, porque eres un peregrino de paso por este 
mundo. 

62. No sueñes con otro lugar u otras circunstancias para santificarte. No 
huyas de la cruz. La providencia te coloca siempre en el lugar idóneo para 
que seas santo; y sólo en ese lugar tienes garantizada la gracia que necesi-
tas. 

63. Acepta el martirio. No puedes ser testigo de Dios en un mundo mate-
rialista sin dar la vida. La oposición del mundo y de tu entorno te permitirá 
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confesar a Cristo con la fuerza incontestable de tu vida y será cimiento sólido 
para la construcción del reino de Dios. 

64. Ninguna vocación o misión en la Iglesia puede ir en contra de tu vida 
contemplativa. En ella debes integrar todo lo que eres y haces. 

65. Actúa siempre como portador de Dios que eres. En multitud de ocasio-
nes él sólo te tendrá a ti para hacerse presente en el lugar en el que te en-
cuentres. 

66. Que tu satisfacción no sea hablar de Dios sino buscarlo con todo el co-
razón. 

67. El fruto de tu vida no depende de que hagas más, sino de que estés 
unido a Cristo como el sarmiento a la vid

1
 y que, como él, vivas la fecundidad 

del grano que cae en tierra y muere para dar fruto
2
. 

68. Sólo si amas y te dejas amar podrás ser totalmente transparente para 
ser «luz». Pero, más que iluminar, trata de vivir en la iluminación interior. 

69. Sé persona de pocas palabras y así defenderás el silencio interior y el 
recogimiento. El que está siempre a la escucha de Dios está más atento a lo 
interior que a lo exterior. 

70. Defiende con humildad y verdad tu vocación, tu misión, tu fe o tus crite-
rios; pero escuchando a los demás y sin imponerles nada. 

71. No entregues palabras. Ya que eres portador de Dios, dáselo a los 
demás. 

72. Si puedes elegir, elige discretamente lo más pobre y humilde. Ni siquie-
ra el fin más santo justifica que te apoyes en medios importantes. 

73. No te hagas propaganda. Cumple tu deber sencilla y humildemente, sin 
buscar la gratitud o el reconocimiento de los demás. 

74. Procura ser siempre positivo, bondadoso y acogedor, así serás testigo 
de la bondad de Dios. 

75. Acepta ser y parecer pobre y vulnerable. No busques la fuerza si no es 
en Cristo crucificado. 

76. Ten presente que, pase lo que pase, siempre es posible amar, sufrir, 
ofrecer a Dios y sonreír. Así harás de este mundo tu cielo, y del cielo tu pa-
tria. 

                                            
1
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2
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3. Misterios «contemplativos» de Jesucristo 

Como complemento a los Fundamentos añadimos un sencillo instrumento 
para profundizar en los misterios de la vida de Jesucristo con los que más 
puede sintonizar un contemplativo secular. Se trata de una serie de listas de 
aspectos y características de esos misterios que, simplemente enunciados, 
permiten que los saboreemos internamente, más allá de reflexiones o análi-
sis. 

La encarnación del Verbo es… 

-la fascinación por el amor infinito del Padre desbordado en el mundo, 

-la obediencia enamorada a la voluntad del Padre, 

-la aceptación incondicional de sus designios, 

-la disposición ilusionada a pagar el precio del amor redentor, 

-renunciar a la condición divina y a cualquier privilegio, 

-crear, con mi vida entregada, el puente de amor que una a Dios con 
la humanidad reconciliada, 

· · · · · 

-dejarme llevar, abandonado de mí, por el Espíritu Santo, 

-lanzarme, por amor, al abismo de la miseria humana, 

-derramarme sobre el mundo como torrente de la Misericordia, 

-el amor incondicional que abraza con ternura al pecador, 

-abrazar a la humanidad entera hasta hacerla mía, 

-correr gustoso el riesgo del amor, el fracaso y la muerte, 

-acoger confiadamente el futuro incierto de toda vida humana, 

-el desposorio con la pobreza amada, 

· · · · · 

-renunciar a mis derechos y a la gloria del mundo, 

-acoger con misericordia la debilidad y la pobreza humanas, 

-abrazar una vida que no es mía, para iluminarla, 

-elegir lo más bajo de la condición humana, 

-abrazar, en cruz, todos los pecados de la humanidad, 

-hacerme barro con el barro, 

-anticipar con mi entrega la muerte redentora, 

-amar al pecador hasta «hacerme pecado» por amor, 
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-hacerme responsable del pecado y del mal de los demás, 

-hacer míos los pasos del hermano y regalarle mis pisadas, 

-vivir el momento presente, hecho oblación sacrificial al Padre, 

-amar a todos en el silencio del rechazo y la indiferencia, 

La encarnación en María es… 

-Dios en mi alma, 

-vivir permanentemente en esperanza, 

-no apartar mi mirada de Dios, 

-hacer del silencio mi morada, 

-alimentar mi alma sólo de fe, 

-adorar a Dios siempre y en todo, 

-distinguir su voz entre todas las voces, 

-acallar mis deseos, sentimientos y pasiones, 

-esperarlo todo de Dios, 

-aceptarlo todo de Dios, 

-no pretender nada para poder esperarlo todo de Dios, 

-no pedir nada, no rechazar nada, 

-amar a fondo perdido, sin esperar nada, 

-vivir en permanente obediencia a Dios en todo, 

-acoger de antemano todo lo que pueda venir de Dios, 

-abandonarme a la voluntad de Dios con total docilidad, 

-buscar la huella de Dios siempre y en todo, 

· · · · · 

-acoger al Espíritu Santo con entrega adorante, 

-abrazar el abrazo del Espíritu Santo que sella mi desposorio, 

-aceptar la maternidad del Verbo, 

-abrazar al Verbo encarnado en mi seno, 

-contemplar la presencia viva de Verbo en mi alma, 

-aceptar ser sólo, para siempre, recipiente vivo del Verbo, 

-hacer de su presencia la pasión de mi vida, 

-custodiar en silencio el secreto del Rey, 
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-desligarme de todo lazo humano que me atrape, 

-gozarme en la oscuridad que da valor a la esperanza, 

-considerarme nada, sólo hechura de la gracia, 

-hacer mi tesoro del soplo del Espíritu en mi alma, 

-reconocer como gracia mi impotencia y mi nada, 

-gozarme en mi pobreza que sé que Dios abraza, 

-encontrar mi gloria en ser su esclava, 

-conformar mi vida a la de Aquél que ha conformado su vida a la mía, 

-aceptar la maternidad espiritual de la humanidad, 

-vivir permanentemente entregada al Hijo de Dios y a los demás. 

Nazaret es… 

-cuidar la presencia permanente de Dios en mi vida, 

-contemplar y vivir gozosamente el amor de Dios y su presencia en lo 
cotidiano, 

-volcar el secreto de mi vida sólo en él, convirtiéndolo en mi confiden-
te, 

-servirme de las cosas ordinarias, pequeñas y humildes para expre-
sarle a Dios la entrega amorosa de mi vida, 

-glorificar a Dios, a través de todo tipo de obras compatibles con la vi-
da propia de Nazaret, 

-ser transparencia de la gloria de Dios en lo ordinario, 

-cuidar el silencio como signo de atención a Dios y de intimidad con él, 

-buscar la inmolación de mi vida en el anonimato, 

-entregar mi vida a fondo perdido, 

-renunciar a la eficacia, el prestigio, o al éxito, buscando entregar la 
vida en el anonimato y la gratuidad, 

-vivir el valor sobrenatural de lo inútil a los ojos del mundo, sin intentar 
forzar las cosas, 

-renunciar a la búsqueda de la «eficacia» de mi vida o de mis activida-
des, 

-abrazar los trabajos y servicios más humildes, con sencillez y alegría, 

-vivir a fondo el momento presente, con conciencia de su valor sobre-
natural, 
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-mantener sobre las cosas, los acontecimientos y las personas, una 
mirada positiva y sobrenatural, 

-simplificar todo al máximo, 

-no preocuparme ni perder la paz por nada, procurando hacer en todo 
lo que buenamente sepa y pueda, 

-esperarlo todo de Dios, 

-aceptarlo todo de Dios, 

-ser sencillo, cercano y acogedor, 

-ser discreto en todo, 

-vivir en obediencia y silencio, 

-no pedir nada, no rechazar nada, 

-dejarme llevar por donde Dios quiera, con total docilidad y disponibili-
dad, 

-un impulso apasionado por vivir a fondo la imitación de Jesucristo, 
con ansia de parecerme a él en todo y lo más perfectamente, 

-una vida en obediencia, como consecuencia de la permanente aco-
modación a la voluntad de Dios y al estilo de vida de Jesús, 

-el amor fraterno, que lleva a vivir como hermano de todos los hom-
bres y al servicio de ellos, 

-la pobreza y la predilección por los pobres, como consecuencia del 
amor a los valores evangélicos, 

-el aprecio por los trabajos y servicios más humildes, 

-abrazar amorosamente la cruz a través de las dificultades, tanto ordi-
narias como extraordinarias, como expresión de la entrega sacrificial 
de la propia vida a Dios y en favor de los hermanos. 

El desierto es... 

-fruto de una elección de Dios y no mía, 

-acompañar a Jesús en su desierto y en las horas amargas de Get-
semaní y el Calvario, 

-tener siempre presente la gratuidad y eternidad de mi vocación, 

-padecer sed y necesidad, 

-sufrir el calor y el frío extremos, 

-vivir en la habitual incomodidad de prescindir de todo lo posible, 
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-desprenderme de todo, pronto, sin miramientos ni dilaciones, 

-aceptar perder hasta lo que más quiero, 

-acoger la pobreza extrema, 

-tener el alma sedienta sólo de Dios, 

-aceptar renunciar a todo para que mi única fortaleza sea Dios, 

-abrazar la dura maduración que exige el hacerse niño. 

-carecer de vivienda y seguridad, 

-no disponer de refugios ni escapatorias, 

-permanecer siempre a la intemperie, 

-carecer de defensas, 

-no tener a quien recurrir, 

-no tener más futuro que la venida del Salvador, 

-vivir en la mayor soledad, 

-ausencia de relaciones humanas, 

-no tener en cuenta alegrías ni penas de la vida, 

-olvidar la eficacia y las prisas, 

-la renuncia absoluta al amor propio en todas sus formas, 

-silencio de las criaturas y del mismo Dios, 

-ser peregrino permanente sin domicilio, 

-ausencia del mundo, quietud exterior y peregrinación interior, 

-avanzar en fe sin conocer el itinerario ni las etapas, 

-caminar sin equipaje, sin seguridad del mañana, 

-caminar sin pistas ni apoyos, 

-carecer de plan de vida, 

-aceptar caminar sin mirar ni volver atrás, 

-aceptar mansamente que sólo Dios sabe el momento y el camino, 

-estar siempre libre para que Dios me mueva a su gusto, 

-estar disponible y maleable a la gracia, 

-dejar siempre al Señor la iniciativa, 

-la morada del demonio y el lugar de tentación y lucha, 

-aceptar que la paz verdadera es una paz en lucha, 
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-aprender a convivir con los enemigos exteriores e interiores que 
amenazan nuestra paz, 

-la verdadera penitencia que consiste luchar contra la tentación, 

-expresar el más limpio acto de fe, esperanza y amor que es resistir 
fielmente al mal, 

-la maduración dolorosa y eficaz 

-vivir en la oscuridad como si la luz guiara mis pasos, 

-creer en el amor de Dios cuando el cielo parece cerrado, 

-aceptar vivir en la noche como el momento de la máxima cercanía de 
Dios, 

-aceptar que la luz de Dios solo se regala al que se sumerge en la no-
che más oscura, 

-saberme indigno de la más pequeña gracia de Dios, 

-aceptar vivir en la fe pura y desnuda, 

-avanzar en el camino guiado por la sola fe, 

-el lugar por excelencia para la contemplación, 

-obedecer apasionadamente al Espíritu Santo, 

-disponerme al enamoramiento apasionado de Jesucristo, 

-lugar de la reconciliación con Dios, con el mundo y con uno mismo, 

-aprender a perdonar: a mí mismo y a los demás, 

-abrirme a las llamadas del Amado hasta deshacerme en la cercanía 
de Dios, 

-mantener la limpieza interior, fruto de la delicadeza de conciencia, 

-encontrar el orden y la armonía de los valores naturales y sobrenatu-
rales, 

-asumir la expiación por el pecado del mundo y el propio, 

-hablar al mundo desde la vida escondida, 

-ser el testigo de Dios que se refleja en mí como en un espejo, 

-proclamar a las criaturas que son nada ante el ser de Dios, 

-pregonar, sacrificando todo, que sólo Dios basta, 

-estar totalmente disponible para Dios, 

-cerrar todas las salidas para que Dios sea lo único, 
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-renunciar a mirar nada que no sea Dios, 

-esperar todo de Dios, 

-el lugar que tiene por paisaje a Dios mismo visto a cara descubierta, 

-amar a Dios por sí mismo, por puro acto de adoración, sin pretender 
nada de él, 

-perderme en el tiempo y en el espacio, 

-alimentarme sólo de infinito, 

-vivir en permanente tensión de eternidad, 

-vivir en un horizonte ilimitado, 

-consumirse de ansias de alcanzar a Dios. 

Getsemaní es… 

-la impotencia ante la misión, 

-la angustia frente el futuro, 

-el abandono de todos, 

-la indiferencia de los cercanos, 

-la oscura traición del amigo, 

-la lejanía de Dios, 

-la oscuridad absoluta, 

-la soledad total, 

-la falta de fuerzas, 

-la tentación oscura y amenazante, 

-el corazón inundado de tristeza y angustia, 

-la mirada lúcida a la verdad, 

-la mirada que descubre el pecado, 

-descubrir todos los pecados del mundo, 

-la tristeza infinita por el mal, 

-aceptar llevar todo este peso, 

-el sentimiento de fracaso total, 

-la angustia ante la inutilidad de la pasión, 

-aceptar morir como el grano de trigo para dar fruto, 

-sufrir anticipadamente la cruz, 
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-experimentar el abandono de Dios, 

-la aceptación mantenida del dolor, 

-el alma llena de mortal aflicción, 

-caer por tierra, destrozado, 

-sufrir hasta sudar sangre, 

-experimentar la muerte sin morir, 

-abandonarse a la voluntad de Dios, 

-abandonarse a la voluntad de los pecadores, 

-volverse al Padre en oración, 

-insistir y renovar la oración, 

-suplicar que se aleje el cáliz, 

-aceptar la voluntad del Padre, 

-aprender la máxima obediencia, 

-aceptar la misión encomendada con todas las consecuencias, 

-el amor invencible a Dios, 

-el silencio humilde y receptivo, 

-el sometimiento total a Dios, 

-la lucha fiel hasta el final, 

-la mansedumbre sin vacilaciones, 

-la bondad sin amargura, 

-el amor heroico a los demás, 

-la intercesión por los afligidos, 

-el consuelo de los que sufren angustiados, 

-el estímulo para quienes están tentados, 

-la comprensión para todos los dolores, 

-el amor incondicional a los pecadores, 

-recibir el consuelo del ángel, 

-dar la mayor gloria al Padre. 

La Cruz es… 

-el sufrimiento más duro, inoportuno e inesperado, 

-el dolor más incomprensible, 
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-lo más temido, 

-lo más doloroso, 

-lo más humillante, 

-lo que se quisiera evitar a toda costa, 

-lo que no se ha buscado, pedido o merecido, 

-la suma de todos los sufrimientos, 

-la humillación pública, 

-la injusticia y la maldad en estado puro, 

-las bofetadas y salivazos, 

-la flagelación y los golpes, 

-recibir el tormento de los malditos, 

-el cuerpo taladrado, 

-consumirse de sed, 

-vinagre y hiel 

-sangre y dolor, 

-un cuerpo quebrantado y sin fuerzas, 

-las burlas y las blasfemias, 

-el honor y la fama pisoteados, 

-aceptar convertirse en un desecho sin valor, 

-el despojo de toda posesión, 

-ser despreciado por todos, 

-aceptar llevar sobre los hombros las cargas de la humanidad, 

-el abandono de todos, 

-la indiferencia de los cercanos, 

-la traición del amigo, 

-el fracaso de aquello por lo que tanto se ha luchado, 

-la lejanía de Dios, 

-la oscuridad absoluta, 

-la soledad total, 

-la falta de fuerzas, 

-el corazón inundado de tristeza y angustia, 
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-la mirada lúcida a la verdad, 

-el precio de todos los pecados de la humanidad, 

-la tristeza infinita por el mal, 

-aceptar morir, como el grano de trigo, para dar fruto, 

-el abandono absoluto a la voluntad de Dios, 

-abandonarse a la voluntad de los pecadores, 

-la oración, en medio del dolor, sin reproches ni excusas, 

-la intercesión por los afligidos, 

-aceptar incondicionalmente la voluntad del Padre, 

-el sometimiento total a Dios, 

-la lucha fiel hasta el final, 

-consumar la misión encomendada por Dios, con todas las conse-
cuencias, 

-la mansedumbre humilde y sin vacilaciones, 

-la bondad sin amargura, 

-el amor heroico a los demás, 

-el amor incondicional a los pecadores, 

-la comprensión para todos los dolores, 

-convertirse en consuelo de los que sufren angustiados, 

-ser estímulo para quienes están tentados, 

-el perdón para los que nos afligen, 

-la entrega de la vida para la salvación del mundo, 

-la ayuda y salvación para mis hermanos, los hombres, 

-el libro que mejor enseña a ser cristianos, 

-la luz en nuestro camino entre tantas tinieblas del mundo, 

-la fuerza en nuestra debilidad, 

-la alegría en medio de las dificultades y sufrimientos de la vida, por 
grandes y duros que sean, 

-la paz en medio de las mayores luchas y batallas, 

-la esperanza firme cuando todo falla, 

-el mayor consuelo en el dolor, 

-la fortaleza y el ánimo en la lucha por ser cristianos, 



Hermandad de Contemplativos en el Mundo - www.contemplativos.com 

193 

-el mayor descanso en los cansancios de la vida, 

-la roca firme en la que apoyarnos cuando todo parece desmoronarse 
a nuestro alrededor, 

-el escudo que nos defiende del Maligno en los momentos de prueba y 
tentación, 

-el alimento del alma que desfallece de amor de Dios, 

-el anhelo de quien busca a Cristo y desea identificarse con él, 

-la plenitud del amor consumado, 

-el hogar y la patria de los que aman al Señor, 

-la prueba de amor que enamora y que nos lleva a buscar y abrazar 
nuestra cruz, 

-el amor invencible a Dios; y la fuente la verdadera alegría, 

-la mayor gloria que podemos dar al Padre. 

La Pascua es... 

-la nueva creación, 

-el universo nuevo,  

-el mundo nuevo, renovado en Cristo, 

-la tierra y los cielos nuevos abiertos a todos, 

-el hombre nuevo, creado a imagen de Cristo, 

-el corazón nuevo, 

-la mirada nueva, 

-el espíritu nuevo, 

-la vida nueva de la gracia, 

-la gracia nueva y definitiva de Dios, 

-la luz nueva del Espíritu, 

-el fuego nuevo del amor de Dios, 

-el agua nueva de la renovación plena, 

-el aire nuevo de la libertad verdadera, 

-el cántico nuevo de los redimidos, 

-la luz que ilumina la cruz de Cristo y la propia cruz, 

-la cruz gloriosa, 

-el mal y el pecado derrotados, 
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-la muerte vencida, 

-la prueba del valor redentor de la cruz de Cristo, 

-el nuevo Testamento sellado con la sangre del Cordero, 

-el cumplimiento de todas las expectativas de la humanidad, 

-la plenitud de las promesas del antiguo Testamento, 

-el colofón glorioso de la encarnación, 

-la culminación de la salvación, 

-la cumbre de toda la historia de la humanidad, 

-la garantía de autenticidad de las palabras y obras de Jesús, 

-la prueba del amor del Señor por nosotros, 

-la seguridad de la salvación de Cristo, 

-la manifestación de Jesús como el Señor, el Hijo de Dios y único Sal-
vador, 

-el encuentro personal con Cristo vivo, resucitado y presente entre no-
sotros, 

-el amanecer de una humanidad nueva, 

-el comienzo de la verdadera renovación de vida, 

-el comienzo de nuestra propia resurrección, 

-el Espíritu de Dios derramado en el mundo, 

-la explosión de la gracia, 

-el don de la vida abundante, 

-el gozo sobrenatural del Espíritu, 

-la fuente de alegría desbordante e invencible, 

-la auténtica libertad para amar, 

-el impulso sobrenatural de nuestro amor, 

-la fuerza ilimitada para ser testigos de Cristo, 

-el impulso gozoso para entregar la vida por los demás, 

-la valentía para luchar eficazmente contra el mal en el mundo, 

-la posibilidad de orar en espíritu y en verdad, 

-el cimiento de nuestra fe, 

-la esperanza ilimitada, 

-el motor de nuestra esperanza, 
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-el descubrimiento de que sólo en Cristo serán colmados todas nues-
tros anhelos, 

-la victoria sobre cualquier temor, 

-la confianza segura en el combate de la vida, 

-el consuelo de todos los sufrimientos, 

-la fortaleza invencible frente a toda adversidad, 

-el cimiento de la verdadera comunidad, 

-el inicio de la misión de la Iglesia, 

-la fuerza para evangelizar. 

 

4. Sugerencias para el examen 

Los puntos que siguen no son propiamente un examen de conciencia, sino 
un material para que cada uno extraiga los aspectos que le permitan confec-
cionar su propio examen, adaptándolo a su conciencia y su realidad personal. 

¿Me esfuerzo en reconocer mis pecados y limitaciones?, ¿los admito 
humildemente? 

¿Me duele haber ofendido a Dios que tanto me ama?, ¿le pido perdón 
por ello? 

¿Procuro con todas mis fuerzas evitar no sólo los pecados mortales 
sino también los veniales y las pequeñas faltas que desdicen de la 
finura de amor a la que el Señor me llama? 

¿Amo a Dios sobre todas las cosas, con una entrega total y generosa 
de mi vida? 

¿He buscado la gloria de Dios por encima de todo? 

¿He procurado agradarle siempre, cumpliendo su voluntad, o me 
preocupo en exceso de mí mismo, de mis intereses y de las cosas 
temporales? 

¿Busco de forma permanente conocer y amar a Dios? 

¿Mantengo constantemente la conciencia de que Dios es mi Padre y 
habita en mí? ¿Trabajo por cuidar y enriquecer esa conciencia? 

¿Procuro convertir todas las cosas y circunstancias en actos de ado-
ración y de amor a Dios? 

¿He buscado a Dios siempre y en todo? 
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¿He mantenido la presencia de Dios a lo largo del día? 

¿He cuidado el recogimiento o he caído en distracciones, conversa-
ciones vanas o miradas inútiles? 

¿Busco siempre la voluntad de Dios o me dejo llevar por mi propia vo-
luntad? 

¿Estoy dispuesto a sacrificar todo a la voluntad de Dios? 

¿He buscado el gusto sensible de las cosas de Dios por encima de la 
fidelidad a su voluntad? 

¿He tomado el nombre de Dios en vano? 

- -¿He sido fiel a la oración?:¿La he preparado adecuadamente? 
- -¿He sido generoso en la actitud, postura, tiempo, silencio inte-

rior, etc? 
- -¿He luchado valientemente contra las distracciones, el cansan-

cio o el sueño? 
- -¿He buscado la comunión de amor con Dios o los consuelos 

sensibles? 

¿He cuidado los medios necesarios para la vida interior?: 
- -La liturgia de las Horas. 
- -La lectura de la Palabra de Dios. 
- -La lectura espiritual. 
- -La formación cristiana y espiritual 

¿Trabajo por tener una conciencia profunda y delicada? 

¿Me preocupo porque el reino de Dios crezca en mí? 

¿Espero la redención eterna? 

¿Soy pobre delante de Dios, aceptándolo todo de su mano? 

¿Soy consciente de los dones de Dios y vivo agradecido por ellos? 

¿Acepto con humildad las gracias y alegrías que Dios me regala? 

¿He tratado de reconocer las gracias que Dios me concede o he abu-
sado de ellas, arriesgándome a caer en el endurecimiento espiritual? 

¿He secundado con generosidad y prontitud las gracias y mociones 
que he recibido de Dios? 

¿He sido consciente de la misión que Dios me ha encomendado en el 
plan de salvación? ¿Me he esforzado en cumplirla fielmente? 

¿He confiado en Dios en todo momento, especialmente en las dificul-
tades? ¿He visto todo como venido de su mano, aceptándolo con 
gratitud? 
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¿Me he planteado objetivos y propósitos con excesiva fuerza y con fal-
ta de humildad, sin esperar con paciencia que Dios colme los de-
seos que ha puesto en mí según su voluntad? 

¿He confiado plenamente en Dios, sobre todo en las dificultades? 

¿Me he sentido agobiado por hacer lo que, en definitiva, depende de 
Dios, descuidando lo que depende de mí? 

Además de confiar en Dios, ¿he tenido un exceso de confianza en mí 
mismo? 

¿Acepto humildemente la aridez y las pruebas del espíritu, sirviéndo-
me de ellas para purificarme del pecado y fortalecer mi fe? 

¿He sido especialmente generoso con el Señor y empeñado en se-
guirle cuando ha llegado el importante momento de la purificación en 
la que él me llamaba a una mayor entrega para crecer interiormente 
y avanzar hacia la santidad? 

¿Se nota en mi vida el cambio entre los tiempos de fervor y los tiem-
pos de oscuridad, prueba o purificación? 

¿He recortado mi entrega al Señor y al prójimo cuando no he tenido el 
impulso sensible de la gracia, o he sido especialmente generoso po-
niendo más amor y empeño? 

¿Acepto las dificultades que supone seguir a Jesucristo? 

¿Participo frecuente e intensamente de la Eucaristía? 

¿Amo, respeto y defiendo a la Iglesia? 

¿Coopero con todas mis fuerzas y mi oración a la santidad de la Igle-
sia? ¿Aporto mi ayuda a su sostenimiento material? 

¿Cumplo en la medida de mi vocación, posibilidades y circunstancias, 
la misión de extender el Evangelio al mundo entero? 

¿Me he mostrado abiertamente cristiano en mi vida privada y pública? 
¿He dado testimonio de mi fe ante los demás? 

Mi vida, mis palabras y mis obras, ¿manifiestan el amor de Dios a los 
hombres? 

¿Se ordena mi vida al reino de Dios, de forma que vivo como pere-
grino que camina hacia el cielo? 

¿Vivo seriamente el espíritu de las bienaventuranzas como expresión 
del seguimiento de Jesucristo? 
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¿Cómo actúo frente a los atractivos del mundo?: ¿intento mantener 
una mirada evangélica frente a las ideas y corrientes materialistas 
del mundo? 

¿He mantenido una actitud positiva, alegre y esperanzada como fruto 
de una mirada sobrenatural? ¿He sabido descubrir siempre lo bueno 
en todo y en todos o me he fijado más en lo negativo? 

¿Procuro crear buen ambiente a mi alrededor o me dejo influir por el 
ambiente exterior? 

¿He aceptado con alegría los sufrimientos y dificultades de la vida, 
ofreciéndolos a Dios o me he rebelado, eludiendo mi responsabili-
dad? 

¿He abrazado la cruz con amor generoso? 

¿He deseado o pedido a Dios que me libre de las dificultades, tenta-
ciones o sufrimientos para estar cómodo, no buscando ser grato a 
Dios? 

¿Lucho seriamente contra las tentaciones y el mal en sus diversas 
formas o me permito jugar con ellos? 

¿Me he quejado o impacientado por no tener los consuelos espiritua-
les que desearía? 

¿He aceptado la cruz con alegre y pronta docilidad, sometiéndome a 
la voluntad de Dios o me he rebelado de alguna forma? 

¿Me he sentido feliz de poder ofrecer a Dios los sacrificios que he en-
contrado en el camino, sin vanagloriarme por ello? 

¿He aprovechado la cruz para amar más abnegadamente a Dios y al 
prójimo o me ha llevado a centrarme en mí mismo? 

¿He abrazado mi cruz como participación de la de Cristo e instrumen-
to de purificación, pobreza y redención? 

¿He exagerado mis padecimientos, procurando hacerme notar? 

¿He reconocido y adorado la presencia amorosa de Dios en todo, es-
pecialmente en la cruz? 

¿Estoy generosamente dispuesto para el trabajo y el sacrificio que me 
reclama la vida? 

¿Me he mortificado mis sentidos, deseos y pasiones para acompañar 
al Señor en la cruz y crecer espiritualmente? 

¿He sido austero en la comida, el descanso, las distracciones, etc.? 
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¿Me he creído mejor que los demás o superior a ellos? 

¿He sido el centro de mi vida, buscándome a mí mismo en lo que he 
hecho? 

¿Me he fijado excesivamente en mis cualidades, dificultades, méritos, 
etc.? 

¿Me he preocupado o he hablado innecesariamente de mí y de mis 
asuntos en lugar de estar más atento a los demás? 

¿Procuro, siempre y en todo, hacer actos de amor a Dios y al prójimo 
o busco ocasiones buscarme a mí mismo y liberarme del amor como 
si fuera una carga?  

¿Reconozco algún impulso meramente natural en las aspiraciones de 
la vida espiritual? 

¿Existe alguna sensibilidad puramente humana en las alegrías, temo-
res y esperanzas de mi vida? 

¿He tenido un excesivo interés en alegrías, compensaciones munda-
nas, aunque no sean ofensivas para Dios? 

¿Me he permitido gozar de algo a lo que sabía interiormente que de-
bía renunciar por amor al Señor? 

¿He buscado alguna forma de satisfacción mundana, incluso legítima, 
pretendiendo pequeños éxitos? 

¿He caído en la susceptibilidad? 

¿He sido autoritario o engreído? 

¿He sido curioso? 

¿Me he dejado llevar por la cualquier superstición (como horóscopos, 
espiritismo, etc.), poniendo en riesgo la calidad de la fe? 

¿Actúo con espíritu de servicio o me sirvo de los demás para mis fi-
nes? 

¿He prestado alguna atención a las habladurías o a las modas y no-
vedades del mundo? 

¿He juzgado favorablemente mi proceder y con dureza el ajeno? 

¿El amor al prójimo es consecuencia sólo de un movimiento natural de 
compasión o simpatía o expresión del amor de Dios que ha derra-
mado en mi corazón? 
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¿Coopero con todas mis fuerzas al crecimiento y la santidad de aque-
llos que Dios me ha encomendado? 

¿Busco hacer el bien o que me quieran? 

¿Soy bondadoso en mis pensamientos, palabras y acciones? 

¿He inclinado a otros a pecar con mis palabras o comportamiento? 

¿He dado mal ejemplo o he desedificado a los demás con palabras o 
acciones? 

¿He procurado hablar bien de todos o he consentido en juicios, críti-
cas, murmuraciones o calumnias? 

¿Siembro en mis conversaciones la enemistad o la inquietud? 

¿Juzgo a los demás interior o exteriormente? 

¿Acepto al prójimo con sus defectos y limitaciones? 

¿He tratado a todos por igual o tengo acepción de personas? 

¿He ayudado a todos los que lo necesitaban? 

¿He ayudado delicadamente o he procurado hacerme notar? 

¿He estado atento a las necesidades de los demás? 

¿Procuro el bien de los más cercanos, familiares, amigos...? 

¿Respeto al prójimo?, ¿respeto su vida, su libertad, su manera de ser, 
su fama? 

¿Me he aprovechado de los demás? 

¿Me he irritado interior o exteriormente? 

¿He tratado de imponer mi voluntad a los demás? 

¿He deseado desordenadamente bienes materiales o espirituales de 
otros? 

¿He consentido en desear algún mal al prójimo? 

¿Cómo me comporto con los que me hacen daño? ¿les amo, procuro 
su bien y rezo por ellos? 

¿He perdonado y he procurado olvidar las ofensas y daños que me 
han hecho? 

¿Pido perdón a los demás cuando es necesario? 

¿He sido discreto al hablar de los demás? 

¿He sido paciente con las deficiencias del prójimo, las dificultades de 
la vida y mis propias limitaciones? 
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¿Me he enfadado o impacientado por mis imperfecciones y faltas, co-
mo si quisiera convertirme en santo en un solo día? 

¿Mi paciencia es alegre e inquebrantable o es un simple «aguantar»? 

¿Pierdo la paz por la falta de progreso en la virtud o porque no he al-
canzado la perfección? 

¿Hay impaciencia, inquietud, prisa o precipitación en poner los medios 
espirituales para progresar? 

¿Me he inquietado porque las cosas no hayan salido según mis pla-
nes? ¿He caído en el perfeccionismo? 

¿He reprochado alguna cosa a alguien? 

¿Me he quejado? 

¿Me he excusado? 

¿Me he enfadado, molestado o impacientado por un mal entendido ce-
lo que me he haya llevado a estar al acecho para censurar a los de-
más con amargura o inquietarme por las faltas del prójimo? 

¿He sido justo y equitativo con el prójimo? 

¿He defendido a los oprimidos? 

¿Ejerzo mis funciones con espíritu de servicio? 

¿He cumplido mis deberes cívicos? 

¿He conducido el coche con prudencia y respeto hacia los otros? 

¿He sido pobre en el empleo de mi dinero, energías, y dones que Dios 
me ha dado? ¿He sido ordenado en mi tiempo y con mis cosas? 

¿Comparto mis bienes con los necesitados? 

¿Me he entregado a los demás generosamente o me he reservado 
energías, tiempo, dinero, etc.? 

¿Valoro el esfuerzo y la fidelidad o pretendo resultados por encima de 
todo? 

¿El trabajo, el cumplimiento del deber, es para mí un servicio amoroso 
a Dios Padre? 

¿Me afano porque la justicia, el bien y la santidad se hagan presentes 
y crezcan en la tierra? 

¿Procuro superarme o me acomodo y dejo llevar? 

¿He cumplido mi deber con sencillez y generosidad? 
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¿Trabajo para que se haga presente el reino de Dios en el mundo? 

¿Cumplo mis deberes de estado con paz y serenidad, o con impetuo-
sidad y precipitación? 

¿Realizo mi trabajo con puntualidad, responsabilidad, paciencia y ale-
gría? 

¿Trabajo por corregir mis malas inclinaciones? 

¿He sido perezoso? 

¿He caído en la ociosidad? 

¿He conservado un espíritu evangélico caracterizado por la alegría 
constante y la sencillez en el trato? 

¿He comunicado paz y alegría a los que me rodean o los he entriste-
cido o preocupado? 

¿He sido fiel y delicado en la entrega de todo mi ser al Señor? 

¿He aceptado gozosamente la soledad, la incomprensión, etc? 

¿He cuidado la castidad como expresión de mi amor al Señor y de mi 
condición de templo suyo? 

¿He ofendido a Dios con alguna falta contra la pureza? 

¿He buscado o permitido afectos, amistades o relaciones que, aun 
siendo buenos, han dificultado el crecimiento en el amor de corazón 
indiviso a Dios? 

¿He buscado compensaciones afectivas para huir del solo y puro 
amor de Dios, sobre todo en los momentos de mayor sequedad es-
piritual? 

¿He sido delicado en mis conversaciones, posturas, vestido y trato 
con los demás? 

¿He actuado con rectitud de intención? 

¿Son limpias y evangélicas mis motivaciones? 

¿He dejado de actuar con autenticidad y libertad por quedar bien ante 
los demás o por respeto humano? 

¿Soy sincero en lo que digo y hago o he mentido o disimulado la ver-
dad? 

 


